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La obra que vas a leex, está marcada, ante todo, 


- por la genuina verdad. Se trata de la vida de un + 


modelo de acabada santidad y heroísmo religioso 
en su amada criatura, la virgen religiosa Concep- 
cionista Madre Mariana de Jesús Torres y Berrio- 
choa, Abadesa y una de las fundadoras del Monas- 


terio Real de la Limpia Concepción de Quito, Ecua- 
dor. 


En las páginas «de este segundo volumen se” 
encuentran, entre otros portentos y: prodigios, 
cómo la Santísima Virgen ordena la ejecución de 
su Imagen y cómo los Angeles la concluyen mila- 
grosamente. 


La fe extraordinaria y las revelaciones que la * 
Madre Mariana recibió fueron escritas en 1790 por 
el Rev. Padre Pereira, un sacerdote franciscano que 
ella convirtió 150 años después de su muerte. 


La devoción a María Santísima del Buen Suceso ha 
sido aprobada por los Obispos de Quito desde el 
año 1611. 
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XXIX 


CUARTA APARICIÓN DE NUESTRA SEÑORA María DEL BUEN SUCESO, 
A MADRE MARIANA DE JESÚS 


L a Colonia en este tiempo era muy culpable delante del Señor. El 
propio Gobierno Eclesiástico dejaba mucho que desear por la 
indiscreción del Obispo gobernante, el Clero y los fieles no lo ama- 
ban como a un Padre y más bien era blanco de muchas críticas. 


Madre Mariana de Jesús Torres y las demás Fundadoras del primer 
Monasterio Real de la Inmaculada Concepción de la ciudad de San 
Francisco de Quito, eran los pararrayos que se interponían entre la 
Justicia Divina y la culpable Colonia. 


¡Ah, si ésta hubiese sabido a quién tenía por su soporte! Bien dicho 
está, que las Religiosas encerradas en sus Claustros son plantas pre- 
ciosas de exquisitos frutos de santidad. El mundo no las conoce, por 
eso no las ama; ni siquiera se digna conocerlas porque sus máximas 
y torcidas ideas están en oposición de ellas. 


La vida espiritual de Madre Mariana de Jesús Torres, Abadesa del 
Real Convento de la Inmaculada Concepción de Quito, en el año de 
1610 -que ahora estamos narrando- era una cima de gran santidad 


y heroísmo religioso aquí en la tierra. Su oración era continua y el 
ejercicio de la humildad, constante. Conmovía el Corazón de Dios 
que la regalaba con inefables dones, por intermedio de su Madre 
Santísima como en breve vamos a ver en la Cuarta Aparición de la 
Reina de los Cielos, María Santísima del Buen Suceso. 


Después de manifestar con filial confianza a la Madre del Cielo su 
insignificancia y sus temores, rezaba como de costumbre a media 
noche del día 20 de enero del año referido (1610), concluido su ejer- 
cicio de penitencia, terminada su oración, a la una de la mañana del 
día 21, daba gracias por los favores recibidos y ya se retiraba para un 
ligero descanso. Ella volvió nuevamente, como hacía siempre, a las 
tres de la madrugada para una hora de oración. En eso, sintió palpi- 
tar su corazón de santa alegría y abrazarse con transportes de amor, 
deseos ardientes del Cielo y de sufrir mucho más de lo que había 
sufrido, para asemejarse a su Divino Esposo y Modelo, Jesucristo; 
quería darle, al mismo tiempo, pruebas de su amor efectivo en lo que 
rivalizaba con los propios Espíritus Angélicos, que, atónitos, contem- 
plaban ese abismo de santidad en una débil mujer. Y por disposición 
de Dios y de María Santísima, Madre de Dios y Virgen de la Vírgenes, 
la creían como mensajera de su Reina” de 


EMBAJADA DE LOS TRES ARCÁNGELES 


De pronto, el Coro donde oraba Madre Mariana de Jesús se inundó de 
resplandores celestiales, los que ya no eran extraños a esta Santa 
Religiosa a quien el Señor concedía muchos privilegios. Y como 
saliendo de esos resplandores, vio llegar a los tres Arcángeles: San 
Gabriel, San Miguel y San Rafael, acompañados de un innumerable 
Ejército de Angeles. 


Aproximándose a ella, tomó la palabra el Embajador de la 


Encarnación del Verbo Divino: 


“Privilegiada Esposa del Verbo Divino, hija predilecta de las ternuras 
del Corazón de mi Reina, María Santísima, y querida Hermana mía; 
vengo a darte la celestial noticia de que, dentro de pocos instantes, 
hablarás con tu Santísima Madre y nuestra Soberana Reina. Para esto, 
vengo a iluminar tu inteligencia, a fin de que conozcas la veracidad 
de ésta y de otras apariciones, y jamás lo olvides ni lo dudes, porque 
esto sería una enorme ingratitud para con Dios”. 


El Arcángel proyectó, entonces, un rayo luminoso, que penetró la 
mente de esta feliz Religiosa y disipó los temores y dudas, del mismo 
modo como el sol, de repente, irrumpe con sus rayos nuestra oscurj- 
dad y da inicio al nuevo día. 


Enseguida habló el Arcángel San Miguel: 


“Criatura feliz y muy amada de la Santísima Trinidad, Dios esté con- 
tigo! Soy enviado del Altísimo para fortalecer tu pequeño corazón y 
al mismo tiempo dilatarlo para que puedas recibir la abundancia de 
Gracias divinas que tendrás en la comunicación de tu Madre 
Santísima y mi Soberana Reina. Y para afirmarte en una sólida humil- 
dad y hacerte fuerte contra cualquier daño que quieran hacerte los 
espiritus soberbios, que, por haber desobedecido, fueron precipita- 
dos del Cielo al abismo profundo”. Y lanzó al corazón de Madre 
Mariana de Jesús, un rayo luminoso que le penetró hasta las más ínti- 
mas fibras, abrazándola con un fuego sobrenatural. Ella se sintió 
capaz de emprender las mayores acciones por amor a Dios y a su 
Madre Santísima, y al mismo tiempo que conoció la nada de su ser, 
asi como el infinito Amor de Dios que le había predestinado para 
que, como singular favor, trate con familiaridad a la Majestad Divina 
y a María Santísima. A ella, pues, confiaría Nuestra Señora, sus secre- 
tos y otros hechos para la propagación, en esa Colonia que se volve- 
ría después Ecuador y república libre, de la nueva y eficaz devoción 
mariana bajo la dulce y consoladora invocación del Buen Suceso. 
Devoción a través de la cual haría el Señor grandes prodigios, tanto 
espirituales como temporales: En primer lugar a su Comunidad, en la 
que encontraría siempre su salvaguardia; en segundo lugar, a los fie- 


les devotos, sobre todo del fin del siglo XVIH y el siglo XX que sería 
el preferido de su Corazón, por haberse desatado el Infierno, en ese 
período, para perder las almas. 


Por último se aproximó a ella el Arcángel San Rafael y dijo: 


“Feliz criatura a quien la liberalidad divina concedió vivir, aún en 
carne mortal, como bienaventurada. Pues, el Redentor Divino te tomó 
por Esposa predilecta desde tus tiernos años y te envió cruces y tor- 
mentos a fin de purificarte, preparándote asi para tratar intimamen- 
te con su Majestad Divina y con mi Soberana Reina, María Santísima 
Inmaculada, Virgen de las Vírgenes. 


El Señor te encargó mandar a esculpir, como Ella te indicará, la esta- 
tua de su Santísima Madre que será venerada en siglos futuros. 


Fui enviado para curarte la ceguera de la mente a fin de que creas en 
la veracidad de las apariciones, tú, que incauta dudaste hasta ahora. 
De hoy en adelante verás muy claro, pues se disiparán tus dudas, que 
Dios tanto aborrece”. 


El Arcángel despidió un rayo clarísimo hacia su mente y corazón que 
iluminó todo su ser. Ella vio, entonces, con claridad toda su vida y en 
el transcurso de ella todas las Gracias y favores que recibiría de la 
Bondad de Dios y de su Madre Santísima. 


Conoció, también, la VERACIDAD DE TODAS LAS APARICIONES, y 
cuán necesarios habían sido para ella todos los sufrimientos que ten- 
dría que pasar, inseparables a toda alma que el Señor llama para un 
camino extraordinario. 


RESPUESTA A LOS DIVINOS REYES 


Llena de gratitud a su Dios y a su Bendita Madre, dice a los tres 
Arcángeles, Mensajeros de Dios, y en presencia de los Espíritus 


Angélicos que los acompañaban: 


“Principes santos y fieles mensajeros del Rey del Cielo, os doy gracias 
por las luces con que me habéis iluminado el entendimiento y fortale- 
cido el corazón, disipándome la ceguera, a mí que soy la menor de las 
criaturas que existen sobre la tierra. Alabo al Señor por las cosas y 
maravillas que realizó en mí, sin ningún merecimiento personal. Partd, 
pues, para el Cielo y decid a nuestro Divino Rey, que la pobre esclava de 
su Majestad, postrada en tierra, os espera, para que haga en ella lo que 
desee, pues mi corazón y todo mi ser le pertenecen, y que, cual peque- 
ña gota de rocío, me pierdo en la inmensidad del Ser Divino”. 


Los Celestiales Mensajeros partieron presurosos a la Presencia de 
Dios, y de parte de quien acababan de ver. Le presentaron la oración 
humilde y el aniquilamiento en que quedara aquella feliz alma en su 
Claustro. Se regocijaban por haber sido designados para tal misión. 


Entre tanto, la humilde Madre Mariana de Jesús, postrada en tierra, 
con los brazos en cruz y la cara contra el suelo, meditaba en su insig- 
nificancia y contemplaba la grandeza de Dios por haberla predesti- 
nado a tan altos beneficios, y se ofrecía a Dios para todo cuanto le 
pidiese. Su corazón se abrazaba en amorosos incendios que se mani- 
festaban con tal intensidad, que si Dios no hubiese sostenido la vida 
por milagro, la naturaleza, cediendo a esos divinos ardores, hubiera 
liberado su alma de las ligaduras de la carne, por cuanto ésta no 
hacía ningún peso en aquella afortunada criatura. 


VISITA DE LA AURORA DIVINA... SUS SECRETOS 


Asi permaneció, postrada en el suelo, en completo aniquilamiento, 
hasta las dos horas de la mañana. Se le apareció, entonces, la Aurora 
Divina teniendo en sus brazos al Sol Divino de Justicia. Ella abrió sus 
labios de rosa celestial y dice: 


“Levántate de la tierra en que yaces, hija predilecta de mi Corazón 
maternal y Esposa amada de mi Divino Hijo. Tu humilde entendi- 
miento te atrajo a mi Corazón asi como el orgullo que reina en esta 
pobre Colonia me aparta de ella; pero como tengo en este Monasterio 
hijas fieles y amorosas, y entre ellas tú, mi predilecta, vengo a con- 
fiarte como siempre mis secretos”. 


Madre Mariana se levantó y encontró delante de si, dentro del recinto 
del Coro, a distancia de un metro y medio, una hermosísima Señora, 
adornada de atractivos y encantos celestiales, aureolada por una luz 
fulgurante como si estuviese en medio del sol. Traía a su preciosísimo 
Hijo en el brazo izquierdo, y un lindo y vistoso báculo en la mano dere- 
cha, tal como ya describimos anteriormente en las otras apariciones. 


Enel brazo que llevaba el báculo, había también algunas palomas 


E Faquíticas que se debatían para dejar el brazo de su Madre, mas el 


Divino Niño las detenía y entretenía, agarrándolas, acariciándolas y 
dándoles el Maná Eucarístico. Ellas con todo se volteaban a un lado 
para no recibir el Maná. La buena Madre, María Santisima, les habla- 
ba con maternal cariño, pero ellas no querían prestarle atención. 
Permanecían junto a la Señora, a la fuerza, y cada vez se hacían más 
débiles. Después de tanto desdén y de agotar los medios de caridad 
y de amor, el Divino Niño las tomó y las lanzó lejos, al mar tempes- 
tuoso del mundo, donde, haciendo inútiles esfuerzos para mantener- 
se en la superficie, sucumbían en lo profundo del abismo. Se escu- 
chaba apenas el eco de un lamento desesperado, por haber reconoci- 
do tarde, por imprevisión, el haber perdido un bien que lo pudieron 
gozar en completa posesión, a cambio de un poco de esfuerzo, sufri- 
miento y sacrificio. 


Absorta estaba la virgen Religiosa en todo cuanto veía, sobre todo en 
la singular belleza de su Madre del Buen Suceso a la que ya conocía 
por anteriores apariciones. 


Al verlas nuevamente delante de sí, se acordó de cuantos sufrimien- 
tos padecía en su corazón, por ver a Dios ofendido en esta ingrata 
Colonia, y también las necesidades de su Monasterio, tan querido. 
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Pensó en manifestárselos a su Madre y Reina poderosa. 


Bien convencida estaba de que era realmente Nuestra Señora la que 


se le aparecía, por eso la humilde Madre Mariana de Jesus habló de 
esta manera: 


“Bella Señora que atraes mi corazón y lo elevas hasta Dios, dime: 
¿Quién sois y qué queréis? ¿No ves el abismo que media entre vos y 
esta viliísima criatura?”. 


La Reina del Cielo abriendo sus labios divinos respondió asi: 


“En verdad, querida hija, que media un abismo profundo entre las 
criaturas y el Creador, mas para que ellas pudiesen llegar hasta El sin 
temor, tomó carne, sujeto a la muerte y a sufrimientos, en mi seno 
purísimo. Y sin dejar de ser Virgen, fui Madre de Dios; y soy también 
Madre de todos los mortales, tanto justos como pecadores”. 


Continuó hablando Nuestra Señora: 


“A los justos me manifiesto y comunico. A los pecadores los atraigo 
a Dios y a mia veces con secretas inspiraciones, otras veces con gran- 
des tribulaciones. Tú no puedes comprender cuánto amamos a las 
almas, Dios y yo. Todas fueron creadas para el Cielo, una multitud de 
ellas, entre tanto, se pierden por no padecer y violentarse un poco. 


¿Ves estas palomas raquíticas? Has de saber, hija mía, que ésas son 
las Religiosas infieles a su vocación, que en [el] decurso de los siglos 
pasarán por este Monasterio querido. 


¿Viste con cuánto mimo y cariño las hemos tratado mi Hijo Santísimo 
y yo? Así obraremos siempre, atrayéndolas y alimentándolas con el 
Pan Eucarístico. Mas, ¡ay! ¡Qué ingratas! Nos voltearon la cara. 
Cansadas [de] la Misericordia y la paciencia de mi Hijo Santísimo, fue- 
ron abandonadas al turbulento mar del mundo, donde, oprimidas 
por sufrimientos y dolores, atormentadas por el gusano roedor de 
sus conciencias, ¡cuántas de ellas no acabarán sus vidas miserable- 
mente y se perderán! Miralas bien, para que las conozcas a todas”. 


Entonces Madre Mariana de Jesús las vio, y con una luz clarísima 
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conoció a todas y a cada una de las Religiosas infieles que habían de 
existir en su Monasterio tan querido, desde la primera hasta la últi- 
ma, a lo largo de los siglos. 


Su maternal caridad quiso intervenir junto a la Justicia Divina y rogó 
por ellas, mas la Reina del Cielo prosiguió de esta manera: 


“Hija, ni yo ni tú podemos impedir tal desgracia, puesto que Dios 
mismo respeta el libre albedrío en sus criaturas. No les faltan luces, 
Gracias, inspiraciones, los avisos caritativos y reprensiones de las 
Abadesas, ni el ejemplo de tantas buenas Hermanas que por ellas 
oran y las amonestan con dulzura. Ellas, entre tanto, se hacen sordas 
y ciegas a todo. 


Por causa de su tibieza inmveterada, Dios justamente abandona a 
tales almas, que voluntariamente se hacen indignas de la sublime 
Gracia de la vocación religiosa, teniendo, como ves, su justo cas- 
tigo. 


Mas, modera tu dolor, hija querida, considerando este enorme núme- 
ro de almas fieles que en éste mi Monasterio querido vivirán y morirán 
olvidadas de sí mismas y abandonadas, practicando las sólidas virtu- 
des en heroica y oculta santidad. A través de ellas en las épocas futu- 
ras como a través de vos, actualmente, se sustentará la Justicia Divina”. 


UNA GRAN CRISIS DURARÁ HASTA 
POCO MÁS DE LA MITAD DEL SIGLO XX 


“Porque te hago saber que, al término del siglo XIX hasta un poco 
más de la mitad del siglo XX, en la hoy Colonia y entonces República 
del Ecuador, se levantarán las pasiones y habrá una total corrupción 
de costumbres por las que Satanás reinará en las sectas masónicas, 
y dañará principalmente a la infancia, a fin de mantener con esto la 
corrupción general. ¡Ay de los niños de este tiempo! Difícilmente 
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recibirán el Sacramento del Bautismo y el de la Confirmación. El 
Sacramento de la Confesión [lo] recibirán solo los que permanecen 
en escuelas católicas, que el diablo se empeñará por destruirlas, 
valiéndose de personas autorizadas. 


Lo mismo sucederá con la Sagrada Comunión. Mas, ¡ay, cuánto 
siento al manifestarte que habrá muchos y enormes sacrilegios 
públicos y también ocultos, profanaciones de la Sagrada 
Eucaristía! ¡Muchas veces, en esa época, los enemigos de 
Jesucristo, instigados por el demonio, robarán en las ciudades las 
Hostias Consagradas, con el único fin de profanar las Especies 
Eucaristicas! Mi Hijo Santísimo será arrojado al suelo y pisoteado 
por pies inmundos. 


Pero, en este Monasterio se conservarán. almas fieles, Esposas aman- 
tes y fervorosas que lo desagraviarán con amorosa ternura, sufrien- 
do por verlo así odiado por sus ingratos hermanos, los pecadores, 
cuyos corazones parecerán no ser humanos. Por ellos rezarán y 
harán grandes penitencias, otras cargarán también la pesada cruz de 
las enfermedades, con las que Dios labrará sus almas y con eso des- 
agraviarán tantos crimenes y sacrilegios cometidos en el mundo. 
Hasta esto, el astuto demonio procurará impedir poniendo en la ima- 
ginación de mis sufridas hijas ideas desesperantes con el deseo de 
hacerlas perder el mérito. 


Mas en ese tiempo ya te conocerán a ti, y conocerán los favores que 
te he dispensado. ¡Cuánto amo a los felices moradores de este recin- 
to sagrado! Junto con este conocimiento vendrá también el amor y el 
culto a mi Sagrada Imagen que te ordeno hoy terminantemente: 
«Manda a hacerla tal cual me ves y colócala sobre la Sede Abacial 
para que desde allí yo gobierne y dirija a mis hijas y sostenga éste mi 
Monasterio, pues, Satanás, valiéndose de buenos y malos, emprende- 
rá dura batalla para destruirlo. Lo más grave en este combate se dará 
en razón de que algunas Religiosas incautas, que bajo apariencia de 
virtud y celo mal intencionado, corroerán la existencia de su Madre, 
la Religiosa que las acogió en su seno. Ellas asumirán sobre sí gran- 
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des responsabilidades, las que solo por compasión divina el fuego 
del Purgatorio podrá purificar. 


¡Teman, todas éstas, cuando esto suceda! Y reflexionando esfuércen- 
se por reformar a su Comunidad, reformándose a sí mismas, tenien- 
do, ante todo, una heroica caridad, guardando con cuidado, con 
amor, dentro del corazón, las flaquezas que descubrirán en sus 
Hermanas. Sin esta divina caridad no puede jamás existir virtud algu- 
na, ni caridad, ni profunda humildad, las que son los únicos funda- 
mentos sólidos de la perfección religiosa. Faltando esto, todo es 
simulacro de virtud, dejando a la vista la putrefacción de las almas. 


Por este tiempo, el Sacramento de la Extremaunción será poco consi- 
derado, porque faltará en esta pobre Patria el espíritu cristiano. 
Muchas personas morirán sin recibirlo, sea por descuido de las fami- 
lias, sea por un mal entendido afecto para con sus enfermos; otros, 
también, por contrariar el espíritu de la Iglesia Católica empujados 
por el maldito demonio, privando de esta manera, a las almas, de 
innumerables Gracias, consuelos y fuerzas para dar el gran salto del 
tiempo a la Eternidad. Con todo, algunas personas morirán sin reci- 
birlo, por justos y secretos castigos de Dios. 


En cuanto al Sacramento del Matrimonio, que simboliza la unión de 
Cristo con su Iglesia, será atacado y profanado en toda la exten- 
sión de la palabra. El masonismo, que entonces reinará, impondrá 
leyes inicuas con el objeto de extinguir ese Sacramento, facilitan- 
do a todos a vivir mal, propagándose la generación de hijos mal 
nacidos, por no tener la Bendición de la Iglesia. Irá decayendo rápi- 
damente el espíritu cristiano, se apagará la Luz preciosa de la Fe, 
hasta llegar a una casi total y general corrupción de costumbres. 
Aumentados, así, los efectos de la educación laica, disminuirán las 
vocaciones sacerdotales y religiosas. 


El Sacramento del Orden Sacerdotal será ridiculizado, oprimido y 
despreciado, porque en este Sacramento se oprime y denigra a la 
Iglesia de Dios y a Dios mismo, representado en sus Sacerdotes. El 
demonio procurará perseguir a los Ministros del Señor de todos 
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modos y trabajará con cruel y sutil astucia para desviarlos del 
espíritu de su vocación, corrompiendo a muchos de ellos. Estos 
que así escandalizaren al pueblo cristiano harán recaer sobre 
todos los Sacerdotes el odio de los mismos cristianos y de los ene- 
migos de la Iglesia Católica, Apostólica, Romana. Este aparente 
triunfo de Satanás atraerá sufrimientos enormes a los Buenos 
Pastores de la Iglesia y a la excelente mayoría de los buenos 
Sacerdotes y al Pastor Supremo y Vicario de Cristo en la tierra, 
que, prisionero en el Vaticano, derramará secretas y amargas lágri- 
mas en Presencia de su Dios y Señor, pidiendo luz, santidad y per- 
fección para todo el Clero del Universo, del cual es Rey y Padre. 


Además, en esos infelices tiempos habrá un lujo desenfrenado, que 
por ser lazo de pecado para los demás, conquistará innumerables 
almas frívolas, las que se perderán. Casi no se encontrará inocencia 
en los niños, ni pudor en las mujeres, y, en esa suprema necesidad 
de la Iglesia, se callerá aquel a quien le toca hablar a tiempo”. 


NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO ORDENA LA EJECUCIÓN DE SU IMAGEN 
Y EL MODO CÓMO SE DEBERÁ PROCEDER 


“Todo esto verás desde el Cielo, hija querida, donde ya no podrás 
sufrir; pero sufrirán tus hijas y sucesoras, esas almas queridas, por 
úí ya conocidas, que aplacarán la Ira Divina, recurriendo a mi bajo la 
invocación del Bueno Suceso, cuya Imagen pido y mando que hagas 
ejecutar para consuelo y sustento de mi Monasterio y de los fieles de 
ese tiempo, época en que habrá gran devoción a mí, que soy la Reina 
de la Iglesia bajo varias invocaciones. 


Esta devoción será el pararrayo colocado entre la Justicia Divina y el 
mundo prevaricador, para impedir que se descargue sobre esta tierra 
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culpable el formidable castigo que merece. 


Hoy mismo, cuando amanezca, irás a hablar con el Obispo y le dirás 
que yo te pido [quel mandes esculpir mi Imagen para ser colocada a 
la cabeza de mi Comunidad, a fin de tomar posesión completa de 
aquello, que por tantos títulos, me pertenece. Y como prueba de la 
veracidad de lo que dirás, morirá él, dentro de dos años y dos meses, 
debiendo desde ya prepararse para el día de la Eternidad, porque su 
muerte será violenta. 


El deberá consagrar mi Imagen con el Sagrado Oleo y le pondrá el 
nombre de María del Buen Suceso de la Purificación o Candelaria. En 
esta ocasión solemne, él mismo colocará en la mano derecha de mi 
Imagen, junto con el báculo, las llaves de la clausura, como prueba de 
que me entrega el gobierno de las Esposas de mi Hijo Santísimo, 
transfiriendo todos sus cuidados a mi maternal y amorosa protección. 


Entonces, en ese momento yo tomaré posesión completa de ésta mi 
casa y me obligaré a guardarla ilesa y libre de todo atropello hasta el 
fin de los tiempos, exigiendo de mis hijas continuo espíritu de cari- 
dad y sacrificio. 


Con esto se sostendrá la casa y Comunidad de ellas y mía, juntamen- 
te con una humildad, obediencia, paciencia, silencioso recogimiento 
y oración continua. Estos serán los recursos espirituales con que se 
mantendrá el gran edificio de la Observancia regular, a manera de los 
elementos materiales con que los propietarios edifican sus casas y 
sus palacios. De esta forma conservarán ellas estos muros queridos 
con el trabajo propio y de todos los días. 


Les prometo de mi parte que en cuanto se esmerasen más y más en 
santificarse y edificarse mutuamente con los buenos ejemplos, 
mutua caridad y cargar las cruces propias de la vida religiosa, prac- 
ticando las virtudes que te indiqué -porque son las preferidas de mi 
Corazón y del Corazón Santísimo de mi Divino Hijo- prometo que las 
amaremos mucho más, y no habrá necesidad, acompañada de pedi- 
do, que no sea remediada inmediatamente por la práctica diaria de 
estas virtudes. Esto se aplica a cada una de mis hijas que habitaren 


16 


estos benditos Claustros en el decurso de los tiempos. 


Aquellas que fueren más humildes, dóciles, suaves y sufridas serán 
las preferidas y más favorecidas de su Dios y de su Madre, que hoy 
te habla. 


Di, además, al Obispo gobernante, cuyo celo es indiscreto y sembra- 
dor de discordias y rencores entre el Clero y el pueblo: «Todo Prelado 
debe ser Padre con toda clase de personas, sin acepción de ninguna, 
a semejanza del Pastor Divino, Jesucristo que dice: 'Aprended de Mí 
que soy manso y humilde de Corazón”. Todas las criaturas son igua- 
les en sus almas, y el Cielo fue creado para todos los que quieran ir 
para allá, pues mi Hijo Santísimo murió como Redentor de todos en 
un afrentoso patíbulo, sin excluir a ninguna alma. Las que se conde- 
nan son porque asi lo quieren»”. 


SOBRE LA SEPARACIÓN DE LOS MENORES. 
EJEMPLO DE IN FRANCISCANO FIEL 


“Al respecto de las dificultades por las que pasa tu Convento, te diré 
hija querida, que es muy necesario el padecimiento y el dolor para 
formar las almas religiosas, así como con golpes de martillo y con 
varios instrumentos se fabrican las grandes obras de arte. La ausen- 
cia en el gobierno de los Menores, aunque imprescindible, es causa 
de tantos sufrimientos y será hasta el siglo XX, cuando volverán a 
tener jurisdicción sobre este Monasterio, para elevar a las almas a 
grandes perfecciones y santidad. La separación de los Menores no 
fue Voluntad divina sino permisión. 


Debes saber que la vida mortal es el tiempo para las criaturas. Mas, 
vendrá el día y la hora de Dios en el que El tomará a cada una de sus 
criaturas cuenta severa de todos sus actos y consecuencias. Juzgará 
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y dará sentencia con perfecta equidad. Tú misma viste lo que acon- 
teció a tus Hermanas que trabajaron por la separación de los 
Menores, y que pasaron a la Eternidad. Cuántas de ellas penarán 
hasta el retorno de ellos; otras, hasta el día del Juicio. 


Teman en todos los tiempos las almas religiosas que trabajaren con- 
tra la Observancia y la perfección de sus Reglas. 


En este tiempo, en que en los propios Conventos está ausente el espi- 
ritu religioso, mira a mi siervo Francisco de Asis, tu padre; mira tan- 
bién a sus hijos dignos de él, que aman y sirven a Dios con recto cora- 
zón. Y para que te convenzas de esto, quiero que veas a tu Hermano 
Lego, Fray Pedro de la Concepción, privilegiado hijo mío, que por 
amor a mi Inmaculada Concepción quiso llamarse así. 


Mira hija, la hermosura de su alma, su humildad profunda, el fuego 
de su seráfico amor. Por eso al mismo tiempo que hablo contigo, le 
obsequio también a él que me vea a mi y a ti, y le sean manifestados 
a él los privilegios y favores que tú recibes, para que él dé gracias al 
Altísimo por los dones que dispensa a sus almas queridas. 


Este querido hijo mío dejará la tierra después de catorce años y 
medio, y tú lo acompañarás en esa hora, para conocer cómo premia 
Dios a sus siervos buenos y fieles, que, incansables, trabajan en la 
adquisición y práctica de sólidas virtudes”. 


En este momento, Madre Mariana de Jesús vio al Hermano Lego, Fray 
Pedro de la Concepción, que lejos de las realidades que lo rodeaban, 
contemplaba todo cuanto hacía con ella la Reina del Cielo, arrebata- 
do en éxtasis cuando se encontraba en el Convento, rezando humil- 
demente al pie del Sagrario, en las primeras horas de la mañana, des- 
pués de concluidos sus ejercicios penitenciales, porque era varón de 
mucha penitencia. 


Madre Mariana de Jesús discernió que el Religioso se alegraba con los 
favores que María Santisima Reina, concedía a su hija querida. 
Admiró también su bella alma, el grado sublime de sólidas virtudes 
que había adquirido, daba gracias al Señor su Dios y a su Madre 
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Santísima, que tenían sobre la tierra almas justas, mientras se come- 
tían tantos crímenes. 


MADRE MARIANA TOMA LA MEDIDA DE LA MADRE DE DIOS 


Prosiguió la Reina del Cielo: “¡Ves hija querida, cuantos favores y 
Gracias te dispensa Dios por mi intermedio! Ahora es preciso que, 
dócil a mis exhortaciones, mandes a ejecutar con presteza mi Santa 
Imagen, tal cual me ves, y te apresures a colocarla en el lugar que te 
indiqué”. 

La humilde Religiosa respondió: “Bella Señora y Madre querida de mi 
alma, la imperceptible hormiguita que tienes ante vuestra presencia, 
no podrá referir al artista ninguna de vuestras bellas facciones, vues- 
tra rara hermosura, ni vuestra estatura. Sería preciso que los tres 
Arcángeles que os acompañan en vuestra Corte, viniesen a esculpir 
la Santa Imagen que me pides, para que la obra sea a semejanza de 
vuestro deseo. Yo no tengo palabras para explicar a ningún artista de 


la tierra, por más sabio que fuese, que sea capaz de hacer la Divina 
Obra que me pides”. 


Volvió a hablar la Reina del Cielo: 


“Nada de esto te preocupe, hija querida. La perfección de la obra 
corre por mi cuenta. Gabriel, Miguel y Rafael, con toda la Corte 
Celestial tomarán a su cargo secretamente la fabricación de mi 
Imagen. Tú deberás llamar a Francisco del Castillo, que entiende de 
arte, para darle una sucinta descripción de mis facciones, exactamen- 


te como me viste hoy y siempre, pues con esta finalidad [me] apare- 
cí tantas veces a ti. 


En cuanto a mi estatura, trae acá el cordón que te ciñe, y mideme sin 
temor, pues a una Madre como yo le agrada la confianza respetuosa 
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y la humildad de sus hijas”. 


Madre Mariana de Jesús, en un instante tiró el cordón y con humilde 
recogimiento dice: “Reina del Cielo y Madre querida, aquí tienes la 
cuerda para mediros, quien la sostendrá en vuestra hermosa frente, 
hermoseada por esa linda y vistosa corona, con que la Santísima 
Trinidad os coronó, como Hija, Madre y Esposa, estableciéndoos 
como Reina del Cielo, de la tierra y del abismo. Yo no me atrevo, ni 
podría alcanzar vuestra altura por mi pequeña estatura”. 


La Santísima Virgen respondió, con la bondad propia de Madre. “Hija 
querida, pon en mis manos una de las puntas de tu cuerda y yo la 
colocaré en mi frente, y tú aplicarás la otra a mi pie derecho”. 


Y tomando la Celestial Reina una de las extremidades de manos de 
su predilecta hija, la aplicó a su frente llena de belleza, mientras 
Madre Mariana de Jesús ponía la otra punta en el pie derecho, asi 
quedaban tomadas las medidas. 


En ese momento la Santísima Virgen levantó la mano derecha y con 
ternura y amor dio la bendición a la hija de su Corazón, la que vol- 
viendo en sí, o sea, al uso de los sentidos, vio que eran las tres y 
media de la mañana. 


Dos CIRCUNSTANCIAS IMPORTANTES 


Aquí debemos aclarar dos circunstancias: 


La primera es que, para asegurar la extremidad de la cuerda a la fren- 
te de la Santísima Virgen, los tres Arcángeles, Miguel, Gabriel y 
Rafael, levantaron sobre su cabeza la imperial corona de su Reina, 
volviéndola a poner con suma reverencia después de tomadas las 
medidas. 
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La segunda es que, la cuerda de Madre Mariana de Jesús era un 
poco corta, pero se fue estirando como si fuera elástica, hasta 
alcanzar la estatura de María Santísima, Señora Nuestra, en cuyo 
tamaño se fijó la cuerda. 


Madre Mariana de Jesús guardó desde entonces esa cuerda con suma 
reverencia, llevándola siempre consigo en uno de sus bolsillos, como 


preciosa reliquia, y que se conserva hoy en el Monasterio de la 
Inmaculada Concepción. 


Terminada la aparición, tan llena de Gracias y favores, no solamente 
para ella sino también para la pobre Colonia y para la Iglesia, Madre 
Mariana de Jesús permaneció en oración, estando su corazón repleto 
de amor a Dios y a su Madre Bendita. Permaneció así, esperando en el 
Coro a su Comunidad, pues ya era la hora de la recitación del Oficio 
Parvo matutino, cosa que la hizo con creciente devoción y amor. 


DE LA VISITA QUE FRAY PEDRO DE LA CONCEPCIÓN HIZO A 
MADRE MARIANA Y DEL ÉXTASIS QUE AMBOS TUVIERON 


A las nueve de la mañana, la portera avisó a Madre Abadesa que-Fray 
Pedro de la Concepción quería hablarle. Ordenó que lo conduzcan al 
Parlatorio a donde la Madre Mariana de Jesús también se dirigió pre- 
surosa. 


Al verla, el Hermano Lego la saludó de esta manera: 


“¡Ave María Purisima! ¡Muy buen día tenga Vuestra Reverencia Madre 
Abadesa! ¿Cómo está la Comunidad?”. 


Respondió la Madre: 


“¡Sin pecado concebida! Buen día caro Hermano, mi Comunidad está 
bien, ¿y la vuestra?”. 


Zal 


“Madre, no hay mayor novedad”, respondió el Hermano y prosiguió: 
“Madre, ¿qué [le] parece a Vuestra Reverencia la hermosura de Reina 
de nuestra Madre, María Santísima, con cuya presencia nos favoreció 
hoy por la mañana, antes de surgir la aurora? Yo vi a Vuestra 
Reverencia colmada de favores, inclusive el medir con su cordón la 
estatura de la Reina de los Cielos”. 


“Por cierto, Hermano -respondió Madre Mariana de Jesús-, esta vilí- 
sima criatura fue muy beneficiada con dones gratuitos. Ayudadme a 
dar gracias a Dios Nuestro Señor, rico y liberal en sus dones”. 


Esto decía con palabras entrecortadas por el llanto. Hablaba sola- 
mente de la grandeza de Dios y de sus atributos divinos, de la belle- 
za y de la maternal bondad de María Santísima. En este coloquio 
salieron ambos de sus sentidos, estando Madre Mariana de Jesús de 
un lado de la reja divisoria y el hermano Pedro, del otro; y cual lige- 
ras plumas elevados en el aire... Ante sus ojos se repitió la visión de 
aquella madrugada. 


Las Monjas al darse cuenta de que su Abadesa no aparecía, estaban 
en extremo preocupadas. La buscaron por toda la casa, en el un Coro 
y en el otro, en las tribunas, y viendo que no la encontraban en nin- 
gún lugar, fueron hasta las Madres Fundadoras, temiendo que éstas 
hubiesen regresado a España, mas las encontraron y se sintieron ali- 
viadas. 


Explicaron a las Fundadoras que la Abadesa había desaparecido: fue 
vista en aquella mañana, con semblante más hermoso y una extraor- 
dinaria alegría inundaba su corazón. Y cuando en aquella ocasión le 
preguntaron lo que le pasaba, respondió: “¡Mis hijas, cómo Dios es 
tan bueno! ¡Amad a Dios, amad a María Santísima, sed fieles hijas!”. 


Las Fundadoras que sabían cuánto Dios privilegiaba a aquella alma, 
presentían alguna nueva visión y calmaron a las Monjas diciéndoles: 


“No os aflijáis, Hermanas; vamos a buscarla hasta encontrarla. 
Ciertamente estará dormida en alguna parte, pues ella sufre de sueño 
místico”. Y salieron a buscarla en el Convento, Madre Lucía de la 
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Cruz, la Vicaria, acompañada de Madre Francisca de los Angeles y 
Madre Ana de la Concepción, se dirigieron al Parlatorio y las demás 
se dividieron por el edificio, en busca de la Abadesa. 


Al entrar en el Parlatorio las tres Religiosas sintieron algo en común. 
Abrieron la puerta y vieron a Madre Mariana de Jesús suspendida en 
el aire, a la altura de la parte ovalada del techo, los ojos elevados al 
Cielo, las manos juntas. Vieron también al Hermano Pedro; él llora- 
ba y en sus ojos había un mar de lágrimas que corrían por las meji- 
llas rosadas. Las Madres, cuyos corazones se abrazaban en Amor divi- 
no, estuvieron contemplando algunos instantes y comenzaron a lla- 
mar en alta voz a su Abadesa, la que de la tierra nada se daba cuenta. 


Salieron y volvieron a poco rato trayendo una escalera. Y como Madre 
Mariana se encontraba en el mismo estado, subieron por la escalera 
hasta ella. La movieron fuertemente y la llamaron, pero viendo que 
ella permanecía inmóvil, desistieron del intento, retiraron la escalera 


y se fueron afuera, dejaron la puerta cerrada y se recriminaban por 
la imprudencia cometida. 


Las otras Fundadoras y demás Hermanas se encontraron nuevamen- 
te con las tres primeras y dijeron que la Madre Abadesa no aparecía 
en toda la casa. Estas respondieron: estad serenas y tranquilas, la 


Madre está ocupada, no la busquéis más; ella se desocupará y luego 
vendrá. 


Las Monjas se calmaron y se alejaron. Las Fundadoras, con todo, se 
quedaron. Madre Lucía de la Cruz y las dos otras Religiosas dijeron: 
vamos al Parlatorio a ver las maravillas que Dios regala a sus siervos. 
No quisimos decir nada en presencia de las otras porque debemos 
tener mucha prudencia en estos asuntos. 


Se dirigieron todas hacia allá, entraron y vieron a Madre Mariana 
de Jesús y a Fray Pedro aún en éxtasis. Después de contemplar por 
algunos momentos semejante maravilla, llenas de reconocimiento a 
Dios se encaminaron al Coro para manifestar su gratitud al Autor de 
todo bien. Dejaron cerrada la puerta del locutorio, permaneció allí 
solo Madre Francisca para ver el final. 
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MADRE MARIANA Y FRAY PEDRO SE COMUNICAN 
REVELACIONES HECHAS POR NUESTRA SEÑORA 


Ya estaba próxima la hora del Coro cuando estas dos almas volvie- 
ron de su éxtasis. Y las primeras palabras pronunciadas simultánea- 
mente fueron: 


“:Oh, qué bueno es el Señor! ¿Cómo corresponderemos a sus delica- 
dezas?”. 


Y el Hermano Pedro dirigiéndose a Madre Mariana dice: 


“Madre, amándolo con todo el corazón, fuerzas y sentidos, y sufrien- 
do mucho por El. ¡Oh, cómo es bello y dulce sufrir por Dios!”. 


Madre Mariana respondió: 


“Verdad, Hermano mío, verdad. Ojalá el Señor nos conceda siempre 
su Cruz”. 


“Madre, dice el Hermano Lego, ¿qué tiene Vuestra Reverencia que avi- 
sarme? Pues la hermosa Reina del Cielo y de la tierra, al ocultarse de 
nuestra vista, me dijo que había encargado a Vuestra Reverencia 
comunicarme una noticia”. 


“Hermano mío, respondió Madre Mariana de Jesús, también tienes 
una noticia que transmitirme, pues así te lo ha mandado nuestra tier- 
na Madre María Santísima, ¿no es verdad?”. 


Replicó el primero: “Pero, Madre, exijo que antes me comunique 
Vuestra Reverencia”. 


“Está bien, Hermano, dice la Madre, pues vaya sabiendo que dentro 
de catorce años y siete meses, poco después de mediados de agosto 
dejaréis la misera tierra de llanto y dolor, e iréis seguro al Cielo. En 
ese año estaré yo con la dura cruz de Abadesa, y nuestra Madre 
Santísima me concederá el favor de asistiros en vuestra muerte. Vos 
me veréis, pero nadie más en vuestro Convento. Cuando penetréis en 
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las Fortalezas de la Gloria, acordaos de mi y pedid que cuanto antes 
deje también esta miserable y triste tierra para alabar juntos al Señor 
nuestro Dios y gozarlo en tranquila posesión, sin temor ni posibili- 
dad de perderlo”. 


El Hermano respondió lleno de júbilo: “Oh Madre, qué noticia tan ale- 
gre, fuente de mucha satisfacción para mí. Mas -ay de mí- ¡después 
de catorce largos años y algunos meses de cruel destierro! ¡El fuego 
del Amor Divino me consume! Quién me diera acelerar el tiempo y 
romper las ligaduras que aprisionan mi alma y me impiden volar 
hasta la región celestial, para allí quedarme”. 


“Ay Hermano -dice Madre Mariana-, hagamos el sacrificio de vivir, 
para, sufriendo, probar a Dios nuestro amor. Vivamos peregrinos, 
lejos de esta tierra, practicando las sólidas virtudes y desagraviando 
a Dios, que es muy ofendido en este mundo malhechor. Mientras 
tanto nos encomendemos mutuamente a Dios, pidiéndole nos sos- 
tenga con su Gracia a fin de no causarle el menor disgusto. 
Comunícame ahora el mensaje que tienes para mi. ¿Por ventura 
habrá sido olvidada mi pequeña petición de salir de esta tierra antes 
de vos y desde el Cielo venir a asistiros en vuestra muerte?”. 


El Hermano Pedro de la Concepción respondió: 


“No, Madre: Vuestra Reverencia debe dejar la tierra y volar al Cielo 
para cantar el cántico nuevo, en el año de 1635, a mediados del mes 
de enero, en el que tantas Gracias y favores habréis de recibir de Dios 
y de María Santísima, nuestra Madre. Esta es la feliz noticia que 
comunico a Vuestra Reverencia de parte de María Santísima, Señora 
nuestra. Viva pues, como virgen prudente, siempre despierta y 
encendida la lámpara. El Cielo se conquista a fuerza de sacrificios y 
también de ocultarse a nuestra vista. 


Me dijo la Reina del Cielo que, después de mi muerte, vuestra 
Reverencia tendrá un abogado y protector en mi, y que yo estaré pre- 
sente a la hora de su muerte para acompañarla en su entrada al Cielo, 
donde recibirá el premio y galardón de todo cuanto hizo y padeció 
por Dios en su larga vida. 


Además, dijo, nuestra Madre Santísima le ha mandado a Vuestra 
Reverencia que haga esculpir la Santa Imagen y hable con el Obispo, 
encareciéndole también de mi parte, Madre, que lo haga sin demora, 
pues esto implica la Gloria de Dios, el culto y amor a Nuestra Señora, 
la salvación de muchas almas por medio de esta devoción y la segu- 
ridad y estabilidad de este bendito Monasterio, al que Dios y la 
Santísima Virgen tanto aman”. 


Terminadas estas palabras, se despidieron aquellas dos almas her- 
manas, conservándose unidas en espíritu. 


DE CÓMO MADRE MARIANA VOLVIÓ A ESTAR ENTRE SUS RELIGIOSAS 


Al salir Madre Mariana de Jesús, se detuvo con Madre Francisca de 
los Angeles, quien todo presenció y escuchó. Con una amable sonri- 
sa le preguntó: 


“¡Cómo es de curiosa mi Hermana! Dígame, ¿quién la mandó aquí?”. 


“La Voluntad de Dios, Madre -respondió Madre Francisca-, le conta- 
ré lo que hicimos, juntamente con Madre Vicaria y Madre Ana de la 
Concepción trajimos una escalera y subimos hasta donde estaba 
Vuestra Reverencia, y llamándola y halándola de los hábitos, vimos 
que eran vanos nuestros esfuerzos. Quitamos la escalera y yo me 
quedé aquí para ver el final, porque sé muy bien que Vuestra 
Reverencia no tendría recelo de nosotras, si con mayor cautela ocul- 
tamos a la Comunidad lo que vimos. Algunas Monjas buscaban en 
toda la casa, mas la Vicaria las aconsejó que dejaran de buscarla, por- 
que la Madre Abadesa debía estar dormida y no tardaría en aparecer. 
Ahora, Madre, cuente lo que vio”. 


Madre Mariana respondió: “¡Cómo son de curiosas mis Hermanas! 
¡Qué paciencia para traer acá una escalera! Pues, sepa mi Hermana 
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que nuevamente me visitó la Reina de los Angeles, mas esta vez no 
solamente a mí, sino también al Hermano Pedro de la Concepción, 
varón humilde y penitente, ¡qué hermosa alma tiene! 


Hoy, a la tarde, es preciso tener a todas la Fundadoras reunidas para 
relatarles lo sucedido, y pedir ayuda y luz para una obra que está a 
mi cargo. Entre tanto, guarde secreto y vamos al Coro”, dicho esto se 
dirigieron al Coro. 


Al verla, exclamaron las Hermanas: “¡Madre!, ¿dónde se escondió 
Vuestra Reverencia? Durante toda la mañana la buscamos llenas de 
amargura. Mil pensamientos tristes nos vinieron a la mente, pero nos 
consolaron las Madres, aclarándonos que como su Reverencia pade- 


ce mal del sueño mistico, habría de estar dormida y que luego apare- 
cería. 


Pero, Madre, ¿dónde durmió Vuestra Reverencia?, queremos saber 
para en otra ocasión ir directamente a despertarla, en vista de nues- 
tras necesidades, pues, ya que es buena Madre, no nos aborrecerá por 
quitarle el sueño”. 


Madre Mariana de Jesús, con la dulzura de un alma que imita a 
Nuestro Señor Jesucristo, respondió con sonrisa angelical: “¡Nunca 
puedo aborrecerlas mis hijas, por nada de esta vida. Tienen derecho 
a mis afectos y consideraciones. Solamente cuando se falta a la Santa 
Regla es cuando me disgusto. ¡Cuánto las amo a todas vosotras, y 
deseo servirlas y complacerlas!”. 


CONSEJO DE Las FUNDADORAS, DUDA DE MADRE MARIANA 


En la tarde de ese día 21, convocó la Abadesa para consulta y confe- 
rencia, a las Madres Fundadoras, a las que, una vez presentes, les 
habló de esta manera: 
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“Madres y Hermanas queridas, sabéis que yo, la menor de vuestras 
Hermanas, no os oculto nada de mis sufrimientos. Y habéis compar- 
tido conmigo las dádivas de Dios. Habéis, por tanto de saber, que, 
antes de surgir la aurora del día en que estamos, apareció en el Coro 
de nuestro Claustro la Aurora Divina, la Celestial María, Madre y 
Señora Nuestra...”. Y narró toda la visión. Al final les contó que la 
visión se repitió en el locutorio, esta vez juntamente con el Hermano 
Pedro de la Concepción, el cual, al despedirse, conforme oyó la Madre 
Francisca de los Angeles, suplicó que se dirigiese al Obispo cuanto 
antes, y mandase a esculpir la Imagen que Nuestra Señora había pedi- 
do. Ella, entre tanto, tenía mucho recelo, pues, por una parte pensa- 
ba que el Obispo no le creería, y por otro, decía, sería imposible des- 
cribir las facciones de la celestial visión. Por eso llevaba en el alma el 
amargo sufrimiento de no poner en práctica la orden dada por María 
Santísima. Y como se consideraba criatura ignorante, pedía a las 
demás Fundadoras luz en asunto tan delicado, para no errar”. 


Las Madres oyeron atentas el relato de la visión celestial y lágrimas 
de alegría corrieron por sus rostros. 


En cuanto Madre Mariana acabó de hablar, le dijeron todas: “Madre, 
somos de la opinión de que Vuestra Reverencia debe llamar al Obispo 
y narrarle todo tal como sucedió. Dígale para ordenar luego lo que 
conviene, y que lo que depende de nosotras, hoy mismo mandaría- 
mos a llamar a aquel feliz hombre, escogido por María Santísima 
para semejante obra. Rezaremos para que todo se facilite y podamos 
tener el tesoro de esta Sagrada Imagen, que legaremos a nuestras 
sucesoras. Con esto moriremos muy tranquilas, dejando asegurada 
la estabilidad de nuestra Comunidad, que tantos padecimientos, 
lágrimas, persecuciones y cárceles nos cuesta. Además, tenemos el 
consuelo de que algún día los Padres Menores volverán a dirigir y 
gobernar nuestro Convento e impulsarán el espíritu seráfico que 
debe animar a todas las Religiosas de la Inmaculada Concepción”. 


Madre Mariana quedó tranquila y satisfecha con la resolución de las 
Fundadoras, en asunto de tanta importancia. 
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Pero los días pasaban y crecían sus temores de que el Obispo no le 
creería, poniendo en riesgo el Convento. Por otro lado ella conocia 
muy bien que, en esta Colonia, los habitantes eran muy propensos a 
la idolatría, no solamente entre la gente de baja condición, sino, tam- 
bién entre las destacadas. Y este fue otro temor que le impidió cum- 
plir la orden de María Santísima y ejecutar la resolución de las 
Fundadoras. Y orando y llorando presentaba su súplica a Dios y a su 
Madre del Cielo, mientras las Madres Fundadoras le preguntaban 
insistentemente si ya había llamado al Obispo, mas ella repetía los 
mismos motivos. 


“No temáis nada, Madre, le respondían, las cosas de Dios deben ser 
puestas en práctica. Dios mismo iluminará al Prelado según su 
Voluntad. Temed mucho, eso si, Vuestra Reverencia, desobedecer a 
la Madre de Dios”. 


En medio de estas luchas y recelos, Madre Mariana de Jesús pasó 
todo el tiempo que transcurrió desde el día 21 de enero hasta el ama- 
necer del 2 de febrero de 1610. 
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XXX 


QUINTA APARICIÓN DE La SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA DEL BUEN SUCESO, 
EL 2 DE FEBRERO DEL AÑO DEL SEÑOR DE 1610, A LA 
REVERENDA MADRE MARIANA DE JESÚS TORRES 


l día 1 de Febrero de 1610, Madre Mariana de Jesús se preparó, 

juntamente con todas las Fundadoras, a través de una purifica- 
ción más perfecta de sus almas y con ejercicios de penitencia para 
celebrar dignamente la fiesta de la Purificación, nombre con que 
debería ser bautizada la Santa Imagen. Mas no tomaron ninguna deli- 
beración para hablar con el Obispo, a pesar de la insistencia de las 
Madres Fundadoras, que ni un solo día dejaron de recordarle su obli- 
gación. 
Como de costumbre, Madre Mariana oraba a una hora de la mañana 
del dia 2 de Febrero, en el Coro Superior próximo a la grada. 
Conforme reveló más tarde a su Confesor, su meditación versaba 
sobre la humildad de María Santísima, en el soberano Misterio de la 
Purificación. Mas, sin intervenir su voluntad, el hilo del pensamiento 
recaía en la consideración de la obediencia de Nuestra Señora, como 
inseparable de su humildad. Así permaneció hasta una hora y media, 
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cuando resolvió terminar su oración y recogerse a fin de descansar 
un poco, porque andaba un poco desfallecida. 


En eso, se sintió apoderada de una alegría mezclada de susto e inme- 
diatamente se vio en presencia de su Madre María Santísima del Buen 
Suceso. 


Experimentó un ímpetu de salir del Coro, mas el amor ardiente a su 
Santísima Madre le retenía. Estaba Ella cercada de luces, que esparcian 
innumerables y preciosas estrellas en forma de un vistoso arco, 
enmarcando a su Soberana Reina. Fijó sus ojos en el rostro de su 
Madre que la miraba con severidad amable y sin proferir una sola 
palabra. 


No pudiendo soportar por más tiempo la seriedad de su Madre, 
Madre Mariana de Jesús, dice: “Bella Señora, Reina y Madre mía, vues- 
tra pobre hija no soporta más tiempo veros así. Acostumbrada a 
vuestras maternales caricias, mi corazón siente un vacio que nada ni 
nadie podrá llenar, cese ya vuestro justo aborrecimiento que yo obe- 
deceré inmediatamente vuestra orden aunque me cueste la vida y 
aun mi Convento”. 


¿ACASO NO SABES QUE SOY REINA PODEROSA? 


Entonces tomó la palabra la Reina del Cielo y se expresó así: 
“Criatura tarda y dura de corazón, ¿acaso no sabes que soy Reina 
Poderosa y te di una orden conociendo bien todas las cosas? ¿Por qué 
dudas? ¿Por qué temes, cuando no hay por qué temer? El Convento 
es Fundación mía, yo lo amo más que tú; y aun cuando se reuniesen 
todas las potencias de la tierra, no serían capaces de destruirlo, pues 
ante el Poder Divino todas las fuerzas terrenas son débiles gusanillos 
que nada pueden. 
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Con la hechura de mi Imagen no favorezco solo a ti y a mi Convento 
sino también al pueblo, al pueblo en general, a través de los siglos; y 
siendo éste mi Convento el sustentáculo será salvación para muchas 
almas, porque las sacaré del abismo de culpas en que se encuentran. 
Dios será glorificado en ellas. ¡Cuántas conversiones habrá! ¿Y quie- 
res hacerte responsable de tantas almas, haciéndote sorda a mi voz 
y a mi orden? Y si no cumples enseguida te retiraré los tesoros de 
Gracias que te di y las daré a otra alma mejor que la tuya”. 


“Bella Señora, respondió Madre Mariana de Jesús, justa es en extre- 
mo vuestra reprensión, lo reconozco humillada ante Dios; inaprecia- 
bles e inconmensurables son los tesoros de Gracias que gratuitamen- 
te me habéis dado y podéis retirarlos cuando quisiereis. Pero, ya Os 
pido perdón y Misericordia, prometiéndoos la enmienda. Hoy mismo 
hablaré con el Obispo para dar comienzo a la escultura de Vuestra 
Santa Imagen. Mas, como el amor y la confianza filiales son grandes, 
permitidme, sin enojaros, que repita mis temores, y pido una Gracia 
a vos que como Madre no me la habéis de negar. 


El temor que os presento es que, como las personas de esta tierra son 
tan inclinadas a la idolatría aprovecharán esa ocasión para entregar- 
se a aquella práctica. La Gracia que os pido es que ocultéis mi nom- 
bre, como Soberana y Señora que sois, a fin de que, vos Bella Señora 
seáis glorificada, y yo siempre oculta. Dadme otra vez vuestra medi- 
da para que yo acierte al menos vuestra estatura, una vez que será 
imposible exteriorizar vuestras facciones, hasta que vuestra Santa 
Imagen sea trabajada por la naturaleza angélica”. 


Respondió la Reina de los Cielos: 


“Hija querida de mi corazón, me agrada tu humildad, está ya perdo- 
nada tu falta contra la obediencia. Ve, cuanto antes, a hablar con el 
Obispo y dile de mi parte lo que te ordené y hablé la vez pasada. 
Apresúrate a mandar a esculpir mi Imagen porque el tiempo vuela y 
solo dispone de dos años de vida el actual Obispo gobernante, esco- 


gido para consagrar mi Imagen con los santos óleos y colocarla en el 
lugar indicado. 
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Dile, además, que en su última agonía estaremos yo y tú a su cabece- 
ra para ayudarlo en aquel trance. Si él te pregunta, ¿cómo tu te 
encuentras allí?, le dirás que para Dios y su Santísima Madre no es 
imposible porque son regalos a sus criaturas”. 


Las APARICIONES DE NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO Y LA VIDA DE 
MADRE MARIANA SERÁN CONOCIDAS EN EL SIGLO XX 


“Con relación a tu nombre, me complazco en el pedido, haré como 
pediste. Dile de mi parte al Obispo que es Voluntad de mi Hijo 
Santísimo, y mía, que tu nombre se oculte a toda persona, tanto den- 
tro como fuera del Claustro, porque en el tiempo actual conviene que 
nadie se dé cuenta de cómo y de dónde vino la idea de hacer la 
Imagen, porque este conocimiento está reservado al público en gene- 
ral para el siglo XX. 


En aquella época la Iglesia se encontrará combatida por las hordas de 
la secta masónica y la pobre patria ecuatoriana, agonizante por la 
corrupción de las costumbres, el lujo desenfrenado, la prensa impia, 
la educación laica, campearán los vicios de la impureza, la blasfernia 
y el sacrilegio en aquel tiempo de depravada desolación y callando 
quien debía hablar. 


Mas, sabe, querida hija mía, que cuando en el siglo XX se publique tu 
nombre, muchos no lo creerán y exigirán lo que Dios no quiere. Mis 
hijas, y tuyas, de ese tiempo con tal sufrimiento darán a mi Hijo y a 
mí un concierto melodioso de humilde y silencioso padecer. El 
Esposo Divino y yo, su Madre Amorosa, y tú desde el Cielo las acom- 
pañaremos y guiaremos por el recto camino que conduce al Paraíso, 
lo que más herirá a esas queridas hijas es la duda de sus propias 
Hermanas, que aumentarán sus padecimientos y también sus mere- 
cimientos. 
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La creencia sincera y humilde de la verdad de mis apariciones a ti, mi 
hija predilecta, está reservada para las almas dóciles, las inspiracio- 
nes de la Gracia, humildes y fervorosas, porque Nuestro Padre 
Celestial comunica sus secretos a los simples de corazón y no a aque- 
llos corazones inflados de soberbia, presumidos de lo que poseen o 
enfatuados con la vana ciencia”. 


NUESTRA SEÑORA SE DEJA MEDIR NUEVAMENTE 


“No te preocupes de las facciones de mi Imagen, porque serán como 
yo quiero para los altos fines que está destinada. Dame ahora la 
extremidad del cordón que traes a tu cintura, simbolo de pureza de 
la Esposa del Divino Jesús, para aplicarla yo mismo en mi frente; tú, 
con la otra extremidad, tocarás la punta de mi pie derecho y tendrás 
la medida de mi estatura marcada en el cíngulo o cordón. Y, sin exi- 
gir más pruebas a tu Madre del Cielo, que ahora te habla, manda a 
trabajar mi Imagen”. 


En este instante la humilde Religiosa, llena de confianza y amorosa 
gratitud a la Virgen Santísima, tiró del cordón que traía a la cintura 
y ofreció una de las extremidades a su Santísima Madre, mientras 
ponía la otra extremidad en la punta del pie de Nuestra Señora. El 
cordón se estiró como si fuese elástico hasta alcanzar la altura de la 
Reina de Cielo y Tierra. Cuando levantó los ojos para contemplar la 
frente de su Madre, vio al Divino Niño, de pie, sosteniendo la extre- 
midad del cordón que tocaba la frente de su Divina Madre, y abrazán- 
dola con Amor de Hijo, complacido por la belleza de esta Criatura, a 
la que había adornado con todas las Gracias, dones y virtudes para 
hacerla su Madre. Extendiendo su gentil manito, entregó el cordón a 
Madre Mariana, diciendo: 


“Amada Esposa mía, aquí tienes la tan deseada medida de mi Madre 
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Santísima. Conserva con veneración este cordón. Quiero que en 
todos los siglos se midan con este cordón todas las hijas que estarán 
aquí. Esta es la medida. 


¿Sabes de qué modo quiero que se midan? Escucha: medirán su 
humildad, su silencio, su caridad, su tolerancia, su amor a Mí y a mi 
Santísima Madre, en cuyo espejo deben todas mirarse, y como cris- 
tianas, mejor como Religiosas quiero que tengan mi espíritu en todos 
los actos de su vida. 


Mi espíritu es de paciencia, mansedumbre, abnegación y de entrega 
total al Divino Querer, sirviéndome a Mí con aplicación y desinterés, 
dejando, aun, su felicidad eterna entregada a la Voluntad amorosa de 
mi Corazón Divino. 


Para que Yo tenga mis delicias con las almas religiosas, mis Esposas 
tan queridas, vivo oculto bajo los accidentes de pan, en el 
Sacramento de la Eucaristía, expuesto a irreverencias y profanaciones 
de mis enemigos. Si ellos me atormentan muchas veces, me doy por 
satisfecho con los desagravios amorosos de estas almas tan queridas 
con las que vivo bajo el mismo techo, recibiendo sus cariños y vivien- 
do con ellas a través del dolor, en todas sus modalidades. 


¿Qué les importa vivir aquí en la tierra en oscuro abandono y abyec- 
ción, cuando en el Cielo brillarán sus nombres entre el inmenso 
número de hijas de mi Madre Inmaculada? En estos primeros siglos 
quiero que tu nombre permanezca oculto, así como permanecerán 
los nombres de almas heroicas, Esposas mías, que vivirán en este 
Monasterio para ayudarme a suspender el brazo de la Justicia Divina, 
pronto a descargarse sobre esta ingrata tierra”, 
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EL NIÑO JESÚS INTRODUCE UNA CRUZ DE ORO EN EL 
CORAZÓN DE MADRE MARIANA DE JESÚS 


“Quiero darte a ti, y en ti, a todas las Religiosas fieles que vivirán en 
este Monasterio hasta el fin de los siglos, esta pequeña cruz de oro, 
símbolo de los padecimientos interiores y exteriores, insignia con 
que se presentarán al Juicio en el día final de su vida. Entonces, Yo 
las reconoceré como propiedad mía y las introduciré en el Cielo, su 
patria y lugar de eterno gozo”. 


Y diciendo esto, el Divino Infante descendió del brazo de su Madre 
Santísima a los de su Esposa, Madre Mariana, y abriéndole el corazón 
le introdujo una cruz de oro muy pequeña, adornada con perlas y 
piedras preciosas, cada una reluciente como el sol. Y lleno de com- 
placencia regresó al brazo de su Santísima Madre, la que, después de 
abrazar a Madre Mariana, desapareció. 


Quedó el corazón de la humilde Religiosa inundado de Amor de Dios 
y de alegría. Volvió en sí, y encontrándose con el cordón en las manos 
y las Madres Fundadoras delante de ella, les preguntó si daría 
comienzo el rezo del Oficio Parvo. Ella se dirigió presurosa a su lugar 
y comenzaron todas la alabanza matutina a su Reina y Señora que 
desde el Cielo Empíreo, escuchaba complacida las fervorosas súpli- 
cas de las hijas de su Inmaculado corazón, que le dirigían con puro 
y recto corazón. 


Las FUNDADORAS PIDEN EL CUMPLIMIENTO URGENTE DE 
LAS DETERMINACIONES DE NUESTRA SEÑORA 


Las Madres Fundadoras presentían algo de nuevo y pidieron a Dios y 
su Madre Santísima que las hiciese dignas de saber y contribuir para 
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el cumplimiento de la Voluntad Divina. Con esta petición hicieron la 
oración mental de la Comunidad y recibieron la Sagrada Comunión, 
aquel dia. 


Vieron a Madre Mariana de Jesús transformada como en otra criatu- 
ra, era toda espiritual y la amaron más. Cuando tuvieron en sus cora- 
zones al Dios Eucarístico, les fue comunicado que su Superiora había 
sido favorecida, aquella mañana, por su Madre Santísima y por El 
mismo, dándole la medida de la estatura de su Madre en el cordón, 
para que mandase a esculpir la Imagen. 


Ellas deberían animarla y estimularla para que actúe pronto, porque 
el demonio quería impedir la fabricación de la Santa Imagen para 
este tiempo y poder ocultarla en los siglos venideros, pues el espiri- 
tu de las tinieblas percibiría en eso un serio obstáculo para la reali- 
zación de sus planes de maldad en este Monasterio, porque muchas 
almas se volverian a Dios. 


Vieron la ocasión de hablar con su Superiora, y todas, una a una, le 
preguntaron lo que el Señor le había revelado aquella mañana. 
Suplicaron que no les ocultase nada de los favores recibidos de 
Nuestra Señora y de Dios. Madre Mariana de Jesús, con humilde sim- 
plicidad y confianza, relató todo lo que pasó y les mostró el cordón, 
que las Madres veneran con creciente amor. Estrecharon esa joya con- 
Tra su corazón, para ellas de más valor que todos los tesoros de la tie- 
rra, y suplicaron a la Abadesa que, cuanto antes, llamase al Obispo y 
le revelase todas las apariciones desde la primera hasta la última. 


FRAY JUAN DE La MADRE DE Di0s MENDOZA 


Madre Mariana de Jesús habló, primeramente, con su Director 
Espiritual, un Padre Menor llamado Fray Juan de la Madre de Dios 
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Mendoza, de los más nobles de España, y descendiente de la solarie- 
ga casa de Santiago de Galicia. 


Religioso de grandes y relevantes virtudes, se distinguía por el amor 
a Nuestra Señora. Jamás la invocaba con otro nombre que el de “mi 
Madre Santísima”, y siempre que la nombraba era con abundancia de 
lágrimas en los ojos. Amaba a las Religiosas de la Inmaculada 
Concepción, como hijas predilectas de Nuestra Señora, y sus tiernas 
“Hermanitas”. Cuando se refería a ellas en público, les decía: “Mis 
tiernas Hermanitas, las niñas de la Limpia Concepción”. 


Este varón extraordinario fue asistente provincial de San Pablo de 
Quito, en la Colonia. Poseía el don de discernimiento de espíritus, y 
no había pecador o pecadora que se resistiese a convertirse ante sus 
mansas y dulces amonestaciones. 


Este Fraile, como el Venerable Padre Jerónimo Tamayo, fueron los 
que atendieron a Madre Mariana de Jesús, en el tiempo de su Infierno 
(cfr. Tomo 1, capítulo XXVID. Con Fray Juan de la Madre de Dios, se 
confesó la señora Capitana, cuando se convirtió. Unidos los dos 
Sacerdotes en espíritu, oraban y hacian penitencia con Madre 
Mariana, para salvar el alma de esa pobre Hermana y conseguir, de 
hecho, arrancarla de las garras del lobo infernal. 


Fray Juan de la Madre de Dios, falleció en olor de santidad en el año 
del Señor de 1636. El, juntamente con Fray Francisco Anguita, asis- 
tieron a la humilde Madre Mariana en su muerte. 


En cuanto ella agonizaba, el Sacerdote permaneció junto al pobre 
lecho, de rodillas, con las manos unidas y con los ojos levantados al 
Cielo. Su fisonomía denotaba alegría, y en el momento en que ella 
expiró, volvió en sí y con sonrisa comprimida dijo: 


Mi pequeña Hermana ya entró al Cielo, diciéndome que el año 
siguiente le seguiré en el día de la Purificación, ¡Aleluya, Aleluyal!”. 


El Padre Jerónimo Tamayo fue Religioso dotado y lleno de virtudes. 
Andaba tan absorto en Dios que, muchas veces, encontrándose con 
sus Superiores, no los saludaba porque no los reconocía. Murió en el 
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año del Señor de 1628. Su muerte fue anunciada por Madre Mariana 
de Jesús, a quien este Padre guardaba paternal afecto y veneración, y 
al mismo tiempo el respeto debido a una Santa. 


ORIGEN DEL “CUADERNON” 


El Padre, Fray Francisco Anguita, fue quien escribió la vida completa 
de esta humilde y escondida sierva de Dios. Testigo ocular de su vida 
y muy conocedor de su alma, escribió con pluma ágil todos los favo- 
res que ella recibió del Cielo, los que, por ser muy continuos, parece- 
rían increibles a las personas poco versadas en la vida sobrenatural. 
Mas, a nosotros Religiosos que tenemos conocimiento exacto de las 
intimidades del alma religiosa fiel, Esposa de Jesucristo, no nos cau- 
san asombro, sino gratitud y amor a nuestro Buen Dios, cuya grande- 
za infinita encuentra sus delicias en sus confidentes pobres y sim- 
ples de corazón. 


Mas, estoy seguro, que quien quiere encontrar heroísmo de santidad, 
lo encontrará en los silenciosos recintos de los Claustros, donde 
habitan seres angélicos, víctimas de Amor Divino, bajo diversas for- 
mas. 


El Padre Francisco Anguita y el Padre Angel Francisco Pérez, benemé- 
ritos Religiosos de nuestra seráfica familia, que vivieron en el tiempo 
de la Reverenda Madre Mariana de Jesús Torres, y a la que trataron 
mucho, eran los depositarios de las cosas íntimas de su alma. 
Aseguran ellos, que Madre Mariana era una Santa, de la dimensión de 
la doctora del Carmelo y aún con ventaja. 


Felices Sacerdotes que tuvieron la oportunidad de convivir en el tiem- 
po de la invicta Religiosa, de quien la seráfica familia se honra de 
tenerla como hija, ¡y yo de tenerla como Hermana! 
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Ellos, con hábil pluma escribieron la vida completa de esta Santa 
Abadesa, y la consignaron en un grueso volumen, conocido como 
“CUADERNON”, guardado en el Monasterio de nuestras Hermanas 
Concepcionistas de Quito, junto con el precioso Niño de marfil-vege- 
tal que mi Santa Hermana poseía en su vida, habiendo sido traido 
desde España, su Madre Patria, cuando pequeña, vino a esta Colonia. 


Dos ANTEPASADOS DE MUY GRANDE VIRTUD 


Al despedirse ella de su cariñosa madre, ésta le había regalado esa 
preciosa imagen del Niño Jesús como recuerdo de su cariño. 


La buena y virtuosa matrona, la guardaba siempre con veneración 
por haberla heredado de un abuelo de noble estirpe, fallecido en la 
Provincia de Castilla en olor de santidad. 


Eran dos hermanos: Joaquín Alvaro y Santiago Alvaro. 


Joaquín fue el abuelo de Doña María de Berriochoa Alvaro, Madre de 
la ínclita Madre Mariana de Jesús. 


Santiago fue un Santo Religioso benedictino, que padecía arrobos 
misticos en su vida espiritual, varón de oración y penitencias asom- 
brosas y de profundísima humildad. Era hábil en todo arte, él talló, 
con sus propias manos, esa Imagen del Niño Jesús, después de un 
maravilloso rapto, en el cual vio y acarició al Divino Infante reclina- 
do en las pajas del pesebre, en la noche de Navidad. Hizo también 
una urna en la que depositó la imagen, y le ofreció a su caro herma- 
no Joaquín diciéndole estas palabras: 


“Toma este precioso Niño, que será testimonio de las heroicas virtu- 
des de nuestra bisnieta en tiempos lejanos”. 


Al ver Imagen tan preciosa, Don Joaquín propuso a su hermano 


Santiago hacer trabajar una cuna de plata, la que sería bañada en oro 
y a la que se le incrustarían piedras preciosas y perlas finas que ser- 
virian de adorno de dicha obra, cosa que aceptó con gusto el sabio, 
hábil y santo Religioso. 


Como ya dije, Joaquín y Santiago eran hermanos, hijos del Conde 
Don Santiago Alvaro y Vásconez, y de la Condesa Doña María Solá y 
Fernández; señores Condes de nobiliísimo linaje y de gran fortuna. 


Don Santiago distribuyó la mitad de sus bienes a los pobres para 
hacerse Religioso. La otra mitad dividió en dos partes: una destinada 
a la conquista de los Santos Lugares, y la otra dejó a su querido her- 
mano Joaquín; pues heredaron de sus padres la nobleza y la riqueza, 
pero también heredaron las virtudes y el acendrado cristianismo. 


De este tronco debería brotar el frondoso árbol cargado de excelen- 
tes frutos, la virgen Concepcionista franciscana, Mariana de Jesús 
Torres, que la Colonia debería encerrar en sus secretos senos, como 
joya de inestimable valor. 


SE PREPARA A CONVERSAR CON EL OBISPO 


Retomemos el hilo de la narración de la vida de Madre Mariana de 
Jesús Torres, Abadesa. 


En el día 3 de febrero de 1610, ella habló con su Padre Director, Fray 
Juan de la Madre de Dios Mendoza. Este Religioso español era de 
noble ascendencia, mas vivió escondido en este país, ocultando su 
apellido y haciéndose llamar apenas por Fray Juan de la Madre de 
Dios. 


Varón endiosado, humilde y penitente, huyó siempre de las dignida- 
des, tan ambicionadas por los espíritus débiles y escasos de virtud. 
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A duras penas se consiguió, a través de la obediencia, que aceptase 
ser asistente provincial de San Pablo de Quito, en 1605. 


Sabio y versado en los caminos de la vida espiritual, este Religioso 
orientó durante muchos años a Madre Mariana de Jesús, que le con- 
fiaba toda su alma. Cada Gracia que esta humilde Religiosa recibía de 
la Bondad Misericordiosa de Dios, eran también otras tantas Luces 
divinas para este Fraile. Amaba, Madre Mariana de Jesús, a este 
Religioso, como hija muy querida de Nuestra Señora, y privilegiada 
Esposa del Cordero Divino, que se apaciente entre lirios y azucenas. 


El volvió a hacer nuevas preguntas y le dijo que, junto con la 
Comunidad, rezaran todo aquel día por la intención de que ese asun- 
to tan importante, la escultura de la Imagen, fuera despachado favo- 
rablemente. Porque era importante no sólo para el Convento de la 
Inmaculada Concepción, sino también para la Iglesia en general, para 


la Colonia y para tantas almas que por este medio se volverían a Dios 
y se salvarían. 


Madre Mariana comunicó todo a las Madres Fundadoras, y con toda 
la Comunidad rogaron al Padre de las Luces y Dios de todo consue- 


lo, que resolviese, como lo aprobase y fuese de su agrado y Voluntad, 
este asunto era todo suyo. 


El Padre, a su vez, se encerró en su celda, cual anacoreta, no salió de 
su Convento y pasó todo aquel día en oración, y por la noche se ejer- 
citó en la más austera penitencia, haciendo oraciones exigentes y 


humildes al pie del Sagrario, donde, vivo y glorioso, habita el Dios, 
tres veces Santo. 


A las tres horas de la mañana perdió el uso de los sentidos. Allí per- 
maneció postrado, las manos en el pecho, los ojos fijos en el 
Sagrario. Después de hora y media, volvió en sí, lleno de gozo y san- 
tos transportes de amor, y se preparó para la celebración del Santo 
Sacrificio de la Misa. Comenzó a oficiar, faltando quince minutos 
para las seis horas; de sus ojos brotaban mares de lágrimas que 
mojaron el altar. Parecía un Serafín. Se podría pensar que nuestro 
Seráfico Padre, ordenado Sacerdote, hubiese venido a la Colina a cele- 
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brar en su Convento. 


Terminada la Misa, después de una larga acción de gracias, ya libre 
de las ocupaciones de su Convento, se dirigió al Monasterio de la 
Inmaculada Concepción para tratar con la Madre Mariana de Jesús, la 
que también había rezado y hecho austeras penitencias por las mis- 
mas intenciones. 


La Santa Religiosa fue hasta el confesionario a hablar con su Director, 
el cual le preguntó lo que había hecho en el día y noche anterior, y 
ella le contó todo con exactitud... 


ANTE NUEVAS REVELACIONES 


Después de oírla con atención y en silencio, el Padre abrió sus labios 
y le dice: 


“Hija y Hermana mía: ¿Cómo daremos gracias a Dios Todopoderoso, 
por tantos beneficios de Amor que graciosamente recibimos de su 
Santísimo Corazón? En mi oración de las tres horas de la mañana, 
salí de mis sentidos y vi a la Reina del Cielo y Madre mía, tal como se 
apareció a Vuestra Reverencia. Me manifestó su voluntad de que se 
mande a trabajar la Santa Imagen, cuanto antes. Me reveló el fin que 
tiene visto Dios, hasta el último día de los tiempos y los bienes y 
Gracias que recibirán las almas con esta devoción. 


La Santísima Trinidad confirmó el deseo de mi Reina, asegurando 
que serán benditos de Dios todos los que, con su empeño y sus recur- 
sos, contribuyan a la ejecución de la Santa Imagen, y también los que 
se dedicarán a la propagación de su advocación en todos los siglos, 
haciendo conocer su origen y apariciones en el siglo XX, época en que 
habrá una gran corrupción de costumbres, y esta devoción será la 
salvaguardia de esta tierra, en esos tiempos, cuando ya no será 
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Colonia, sino república libre y desenfrenada; lloremos, recemos y 
hagamos penitencia para que no dure mucho tiempo. Madre, Dios 
quiere esto de nosotros, esto Ella nos pide. 


No quitaré más tiempo a Vuestra Reverencia. Me voy, ahora, a pedir 
a Nuestro Señor Sacramentado que dé unción a las palabras de 
Vuestra Reverencia, y docilidad al Obispo. Mándelo a llamar inmedia- 
tamente y expóngale todo con simplicidad y claridad, como hace con- 
migo. Cuente todas las apariciones y responda todas las preguntas 
que él le hiciere. Volveré mañana para saber el resultado de la con- 
versación con el Obispo, y ver si puedo ayudar en algo”, y dándole la 
bendición, este buen Padre regresó a su Convento. 


pá 


Este Padre había traído como compañía al Hermano Fray Pedro de la 
Concepción que rezaba y oía todo lo que conversaba el Padre con 
Madre Mariana. A la salida Fray Pedro dice: 


“Padre, bien habló vuestra paternidad. De aquí a un año ya tendre- 
mos consagrada con el Sagrado Oleo la prodigiosa Imagen de nues- 
tra Reina, que quedará hermosa. Yo debo ayudar con mis oraciones 
a este trabajo tan espléndido, hecho no por manos de hombre mor- 
tal, sino por nuestro Seráfico Padre San Francisco y por la acción 
sobrenatural de los tres Arcángeles. 


Cuando prediques, en la Novena de preparación a la consagración de 
esta Imagen, haced presente a los fieles las bondades de nuestra 
Reina para con los simples de corazón a los que Ella trata con tanta 
familiaridad. El mundo en general no tiene una fe viva en el amor 
maternal de nuestra Reina y por eso no la ama”. 


XAXAXl 


MADRE MARIANA HABLA CON EL OBISPO, DON SALVADOR DE RIVERA, 
DE CÓMO SE DIO LA ORDEN PARA HACER LA SAGRADA IMAGEN DE 
NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO 


M adre Mariana de Jesús avisó a las Madres Fundadoras toda la 
conferencia que tuviera con Fray Juan de la Madre de Dios. 


Ellas esperaban ansiosas la solución de este asunto que tanto les 
interesaba. Se contentaron sobremanera e insistieron para que llama- 
se al Obispo, si no quisiese comprometer la conciencia, yendo contra 
la Voluntad de Dios y de María Santísima. La Madre envió “in conti- 
nenti” (enseguida), una carta-billete al Obispo en la que manifestaba 
la necesidad urgente de hablar con Su Excelencia, si fuera posible, 
aquel mismo día. 
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EL OBISPO SE ADMIRA POR LA DUDA DE MADRE MARIANA 


El Obispo, al reconocer la letra de Madre Mariana, juzgó [que] se tra- 
taba de nuevas persecuciones contra ella. Exclamó: “¡Mi Dios, esta 
angélica criatura sufre inocentemente! ¡Voy a atenderla!, agilito las 
cosas y la mando de vuelta a España con las demás Fundadoras, avi- 
sando al Rey que son españolas y que extinga la Fundación de este 
Convento de la inmaculada Concepción, donde viven insubordinadas 
las “criollas”. Y se encaminó apresuradamente al Convento. 


Llamó a la Madre Abadesa, la que le dice que deseaba hablar en el 
confesionario. El Prelado aceptó y se dirigió hacia allá, donde sus pri- 
meras palabras fueron: “Madre, ¿qué hay de nuevo? Creo que otra 
vez se ha levantado fuerte persecución contra Vuestra Reverencia de 
parte de las criollas, esta vez no las toleraré y acabaré con ellas”. 


“No, Excelencia, respondió Madre Mariana de Jesús, todas mis 
Hermanas son Angeles de paz, no hay razón de sufrimiento por parte 
del Convento, alabo a Dios y a María Santísima que me puso junto a 
almas tan justas y dóciles en todo. La necesidad de hablar con 
Vuestra Excelencia se debe a lo siguiente...”. Y le reveló todo lo ocu- 
rrido en la última aparición del 2 de febrero. 


El Obispo escuchó atento y maravillado; y dice: “Madre, ¿por qué 
Vuestra Reverencia no me llamó antes? Es Dios el que así dispone las 
cosas y no debemos hacernos sordos a su Voz y a sus llamadas. El es 
libre para pedir a sus criaturas lo que le conviene”. 


Profundos suspiros salían del fondo del corazón: “Madre, respondió 
él, duro es saber que en breve moriré. ¿Qué son dos años? Si fuese 
posible alcanzar del Señor que dilatase mi existencia, qué bueno me 
sería. Pida, Vuestra Reverencia, esta Gracia para su Prelado. El toma- 
rá las providencias pertinentes para dar cumplimiento al Querer divi- 
no. Entre tanto, pida mucho a Dios por mi, recomiende el asunto al 
Divino Espiritu, haga una Novena con la Comunidad. Yo, de mi parte, 
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PS 


haré la Novena, después de la cual volveré a hablar con Vuestra 


? 


Reverencia para solucionar definitivamente el caso”. 


Asi lo hizo Madre Mariana de Jesús. 


PRIMERAS PROVIDENCIAS 


El Obispo fue muy impresionado. Durante los nueve días, no tuvo la 
menor esperanza de vivir más de dos años, y cuidó de su viaje para 
la Eternidad, cuando había planeado viajar a España dentro de tres 
años, a fin de descansar de tantas fatigas e incomodidades de su 
cargo pastoral. Reconoció sus imprudencias en el gobierno de la 
Diócesis y decidió enmendarse. 


Al cabo de nueve días, volvió a hablar con Madre Mariana de Jesús, 
ocasión en que le hizo muchas preguntas, variadas y capciosas, para 
ver si en algo se contradecía, y qué espíritu le animaba. Cada respues- 
ta de esta humilde Religiosa constituía para él un torrente de luz, a 
través de la cual discernía el Espíritu de Dios. El Prelado conoció una 
vez más la grande inteligencia que el Señor había concedido a esa 
alma santa, y le pidió le cuente todas las Gracias y favores que el 
Señor le había regalado, a lo largo de toda la vida. Madre Mariana de 
Jesús, dócil y obediente, le comunicó todo. 


Acabando de oírla, dice el Obispo: “Madre, reconozco que Vuestra 
Reverencia sufre injustamente aquí, lo que por justicia debería sufrir 
un gran pecador. Confieso que yo no lo hubiera soportado”. 


“Las penas, Excelencia -respondió Madre Mariana-, y las humillacio- 
nes injustas, son joyas de valor inestimable, que Dios pone en nues- 
tras manos, para que con el precio de ellas compremos el Cielo, ¿por 
qué rehusarlas? Jamás me quejaré de mis sufrimientos pasados, sola- 
mente en el caso de ver que mi Convento se extinga, entonces haré 
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acuerdo a Dios los sufrimientos pasados, manifestándole que sufri 
en silencio y con paciencia, para conservar el Monasterio hasta el últi- 
mo día de los tiempos. De lo contrario, jamás los mencionaría, pues 
tengo certeza de que los merecí y con ellos agradé a Dios”. 


Al oír el Obispo raciocinio tan inesperado, conoció una vez más que 
ella era un alma muy grande, y dice: “Maduramente reflexioné, 
Madre, acerca de la hechura de su Santa Imagen. Haga Vuestra 
Reverencia conforme el pedido de la Reina del Cielo. Las llaves de 
plata las mandaré a hacer a mis expensas, y ordenaré que se coloque 
en la abertura de las llaves, una cruz, ya que sin ella no se abren las 
puertas del Cielo, para penetrar en él. Mas, mi impresión es grande 
al ver que mi fin está próximo”. 


Madre Mariana de Jesús respondió: “Vivir en el árido desierto de la 
vida mortal es no vivir, Excelencia. Dejad esta vida mortal y volad a 
las regiones de la Eternidad. ¡Animo, valor! ¡Poned en orden vuestra 
alma en relación a Dios, y dormid tranquilo el sueño de los justos, 
para despertar en la resurrección general! ¡Nosotros os recordaremos 
en nuestras oraciones! Y vos, me esperaréis en el Cielo, pues debo 
morir mucho después de Vuestra Excelencia, ¡subiréis antes al 
Cielo!”. 


El Obispo se despidió con su bendición, diciéndole que obrase con 
toda confianza, en lo necesario para la realización de la grande obra 
pedida por Nuestra Señora. “Ruego que no se olviden de mí en las 
oraciones del Convento, al que guardo mucho afecto”. 


pS 


Habiéndose retirado el Obispo, Madre Mariana de Jesús mandó lla- 
mar a su Director Espiritual, vino el Padre, acompañado en esta oca- 
sión por el Hermano Pedro de la Concepción, y ella le puso al corrien- 
te de todo lo que hace poco sucedió. 


El Padre dio gracias a Dios con lágrimas de ternura y le dijo: 
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“¡Madre, manos a la obra! Hoy mismo mande a llamar al señor 
Francisco del Castillo para dar inicio a la obra pedida por mi Madre 
Santísima, él es un buen católico, de conciencia delicada, que ama a 
Dios y a mi Reina Inmaculada, yo confieso a él y a su esposa, por eso 
conozco la virtud que ambos poseen. 


Fray Pedro de la Concepción manda recomendaciones a Vuestra 
Reverencia, y manda a decirle que no pierda tiempo, él y yo ayudaremos 
a la obra con las oraciones, y con lo que pueda estar a nuestro alcance”. 


Se despidió el buen Padre, dándole la bendición. 


Madre Mariana de Jesús narró todo a las Madres Fundadoras. 


EL ESCULTOR RECIBE EL ENCARGO DE HACER LA SANTA IMAGEN 


El dia 5 de febrero de 1610, la Santa Abadesa mandó [a] llamar al 
señor Francisco del Castillo, quien sin tardanza se presentó a órde- 
nes de ella, diciendo: 


“Madre, ¿en qué puedo servir al Convento de la Inmaculada 
Concepción?”. 


“Señor -replicó Madre Mariana de Jesús-, sabiendo que el señor es 
ante todo un buen católico y después hábil escultor. Quiero confiar- 
le una obra muy especial que requiere un aplicado esmero”. 


“¿Cuál será Madre?”. 


“Sabe que queremos hacer esculpir una Imagen de la Santísima 
Virgen, bajo la advocación tan consoladora del Buen Suceso, no como 
aquella que se venera en España, sino del Buen Suceso de esta 
Colonia. La imagen deberá tener facciones celestiales, semejantes a 
las de Nuestra Madre Santísima, que está en [el] Cielo en cuerpo y 
alma. Esta no será una Imagen cualquiera, deberá tener vida. La medi- 
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da la daré yo, pues la Imagen tendrá la estatura exacta de Nuestra 
Reina del Cielo”. 


Mientras la Abadesa hablaba así, sintió el artesano un algo inefable en 
su alma, y su amor a Dios y a la Santísima Virgen creció rápidamente, 
con vehementes deseos de servirle mejor, y de morir para contemplar 
cara a cara la belleza infinita de Dios y de su Madre Santúsima. 


pj 


Este hombre era de noble linaje. Nació en Valladolid y vivía en Quito 
con su mujer, doña María Javiera Paredes. Ambos de sobrias costum- 
bres y de probada virtud, amaban mucho a la Reina de los Angeles y 
ayunaban en su honra todos los sábados del año, en conformidad 
con el voto que hicieran cuando contrajeron matrimonio. 


El Cielo les concedió apenas tres hijos: María, la primera, que des- 
pués de esculpida y consagrada la Santa Imagen con el Sagrado Oleo, 
ingresó como Religiosa al Convento de la Inmaculada Concepción de 
Quito, con el nombre de María de los Angeles. 


Francisco, el segundo, se hizo franciscano y se distinguió mucho por 
la devoción al Santísimo Sacramento y a la Inmaculada Concepción. 
Dotado por Dios de muchos talentos, fue enviado por los Superiores 
a uno de los Conventos de España, donde se distinguió como orador 
y hombre de gran virtud. 


Manuel, el último, se unió por los lazos del matrimonio, en Quito, a 
una chica noble, nacida en la Colonia y de gran virtud. De ésta des- 
ciende la familia “del Castillo”, que hasta hoy existe y continuará 
existiendo en esta Colonia. 


Esta es la familia del escultor que hizo la Santa Imagen, la que pare- 
ce coincidir en todo con una obra enteramente celestial. Era escultor 


afamado y muy ocupado, por su habilidad, honradez y delicada con- 
ciencia. 
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Cuando Madre Mariana de Jesús acabó de hablar, el señor Francisco 
respondió, lleno de emoción: 


“Madre, yo no sé lo que pasa conmigo, no puedo expresar lo que pal- 
pita en mi corazón. Creo bien que Vuestra Reverencia sabe de algo 
divino, para haber hablado así a mi corazón palabras de fuego. Nunca 
en mi vida he experimentado lo que ahora siento al tratar esta obra; 
y esta no es la primera ni será la última que he de trabajar. 


La medida de la altura, cuando Vuestra Reverencia me dé, recibiré 
con veneración, considerándome dichoso por tal obra y agradecido 
por haber sido escogido. De mi parte, me esforzaré todo lo que 
pueda, pero, las facciones celestiales, como son las de la Reina del 
Cielo Empíreo, ¿quién podrá traducirlos en un pedazo de madera? 
Para esto deben venir Angeles, y una vez que se trata de una obra tan 
extraordinaria, quiero que sea una madera muy especial, para que 
dure, si posible fuere, hasta el fin de los tiempos”. 


Concluidos y entregadas todas las obras pendientes que anterior- 
mente le habían encomendado, se ausentó de Quito en busca de la 
madera, habiendo regresado con ella a fines de agosto. Habló, enton- 
ces, con Madre Mariana de Jesús y con las Fundadoras, e interrogado 
por ellas cuánto costaría la obra, respondió: 


“Madres, ténganme por muy bien pagado, hasta demasiadamente, 
por el hecho de haber sido escogido yo, y no otro escultor para rea- 
lizar esta obra. Entre tanto, como son tan buenas, pido y ruego que 
en sus oraciones nunca se olviden de mi, y que esas oraciones por mi 
y mi familia se perpetúen con las sucesoras de Vuestra Reverencia, 
así como se perpetuará la Santa Imagen de cuya escultura daré inicio 
el día 15 de septiembre, después de confesarme y comulgar en esta 
Iglesia de la Inmaculada Concepción, juntamente con mi esposa”. Y 
de hecho así fue. 


SE 


ENTUSIASMO EN EL CONVENTO 


Las Madres Fundadoras entre tanto, sugirieron a Madre Abadesa que 
pidiese licencia al Obispo para que la Santa Imagen fuese trabajada 
en el Coro Superior del Convento, tanto por haberse aparecido allí, 
como por haber escogido ese lugar para gobernar su Casa. 


Madre Mariana de Jesús presentó el pedido y los motivos al Obispo, 
que atendió con gusto. Determinó también que él donaría las llaves 
para la Imagen, en el Coro estaría presente el Cabildo que organiza- 
ría una colecta, el báculo -como fue visto en una de las apariciones- 
correría a cargo de la propia Comunidad de Concepcionistas, con la 
ayuda de la Señora Marquesa, que tanto afecto tenía al Monasterio. 


Con la respuesta del Prelado, Madre Mariana de Jesús suplicó al 
escultor que trabajase la Santa Imagen en el Coro Alto, en lo que 
estuvo de acuerdo de buen grado el señor Francisco del Castillo, el 
que comenzó su trabajo la mañana del 15 de septiembre de 1610, 
después de confesarse y comulgar en la Iglesia de la Inmaculada 
Concepción, en compañía de su mujer, pidiendo a Dios Luz y Gracia 
para hacer una Imagen digna de su Bendita Madre. 


El escultor había seleccionado la mejor entre las mejores maderas 
que encontrara después de intensa búsqueda fuera de la ciudad de 
Quito. Pero, ni el peso del trabajo, ni las vergúenzas que sufrió, fue- 
ron penosos a este hombre que lo daba todo por bien empleado. 


Veiase al señor Francisco del Castillo, durante el trabajo de la Santa 
Imagen, como transformado y con frecuencia al trabajar sus ojos 
estaban inundados de lágrimas. 


Era de admirar el entusiasmo reinante en el Convento, las Religiosas 
iban a estar con frecuencia con el escultor, para ver si había algún 
servicio que prestar. Las Madres Fundadoras acompañaban siempre 
el trabajo y todas se interesaban, ora levantando alguna herramienta 
necesaria, ora recogiendo fragmentos de madera y otras cosas de 
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este género, y esto a pesar de que muchas ignoraban la razón de ser 
de esta Imagen. Sólo las Madres Fundadoras sabían de las varias apa- 
riciones de Nuestra Señora. La Madre Abadesa dijo a la Comunidad 
que era Voluntad de Dios y de su Madre Santísima que se trabajase 
una preciosa Imagen de la Reina del Cielo y de la Tierra, bajo la invo- 
cación del Buen Suceso, la que debería ser colocada en la sede aba- 
cial, teniendo que llevar las llaves de la clausura y el báculo en la 
mano derecha para regir y gobernar “in aeternum” la Comunidad. La 
Imagen traería al Divino Niño en su brazo izquierdo, para aplacar la 
Ira Divina, y dar siempre, en todo tiempo, buenos sucesos, no solo a 
su Convento, sino a todos los pueblos que recurriesen con fe y amor 
a aquella Santa Imagen venida del Cielo. Y exhortó a todas que ora- 
sen mucho para que la obra saliese según el agrado de Dios. 


El Obispo visitaba personalmente la obra, de vez en cuando, y salía 
emocionado, pues todo estaba bien. Le decía: “Aplíquese, Madre 
Abadesa, hasta en los más mínimos detalles, aún cuando Vuestra 
Reverencia no entienda de arte, pero vaya indicando cómo ese señor 
debe trabajar. Que todas recen mucho, porque les interesa en extremo”. 


La MARQUESA OFRECE EL BÁCULO DE LA IMAGEN 


Cuando la Imagen estaba a la altura del cíngulo de la Madre Mariana 
de Jesús (era la medida dada por la Reina del Cielo, y todas las 
Monjas ayudaban a medir con creciente fervor, a pesar de descono- 
cer el origen de aquella medida), Madre Mariana amó a la señora 
Marquesa y le dijo: 


“Señora, como sois muy buena conmigo y solícita Hermana, quiero 
comunicaros una noticia que traerá mucha alegría a vuestro corazón 
cristiano y a vuestra fervorosa alma: convenida de la Voluntad de 


54 


añ] 


Dios, el Obispo y yo determinamos hacer esculpir una Imagen de 
María Santisima, Reina de los Cielos y de la Tierra, bajo la consolado- 
ra invocación del Buen Suceso, para esta Colonia, pero diferente de 
la Santa Imagen que con igual invocación se venera en España. 


Aquella lleva el cetro de Reina en la mano derecha, ésta tiene el bácu- 
lo y las llaves de la clausura, para regir y gobernar hasta el fin de los 
siglos esta casa, propiedad y Fundación de Ella. Tendrá en el brazo 
izquierdo al Divino Infante, para aplacar siempre la Ira Divina y 
derramar Gracias y favores a todos los que recurriesen a Ella con 
corazón contrito y humillado. 


Las llaves de la clausura las dará el señor Obispo, mi señor. La coro- 
na será ofrecida por el Cabildo, de acuerdo con lo que me dice el 
Obispo. En cuanto al báculo, me dice que mandemos hacer con la 
ayuda de personas amigas del Convento. Y siendo la señora 
Marquesa nuestra mayor amiga, decidi comunicaros a vos, antes que 
a cualquier otra persona, suplicando me indiquéis cómo podéis con- 
tribuir a fin de pedir lo restante a otras buenas personas amigas”. 


“Madre -respondió la señora Marquesa- me hubiera resentido muchí- 
simo si Vuestra Reverencia no me hubiera comunicado a mí primero, 
agradezco su atención y cariño, y digo que no consentiré, en absolu- 
to, que ninguna persona más contribuya para el báculo de la Imagen 
de mi Celestial Madre y Señora. Yo facilitaré todo el material y la 
mano de obra, tengo lo suficiente para esto, y si no tuviese, vendería 
mis haberes para mandar a hacer el dicho báculo. Espero que Vuestra 
Reverencia me indique con qué quiere que se le haga, y nada más, yo 
me encargaré de todo el resto. 


Ruego también a Vuestra Reverencia, deje por mi cuenta lo que cues- 
te la hechura de la Imagen. Voy a llamar inmediatamente al señor 
Francisco del Castillo, hábil escultor y muy buen católico, él hará una 
cosa buena. El trabajará en mi casa, bajo mi cuidado y destinaré para 
esta finalidad un cómodo lugar con todos los servicios domésticos 
necesarios”. 


A lo que respondió Madre Mariana de Jesús: "Dios Nuestro Señor 
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recompense su largueza y devoción con abundancia, tanto en rela- 
ción a los bienes espirituales, cuanto a los temporales. No esperaba 
otra cosa de su nobleza y piedad, señora Marquesa, pero la Santa 
Imagen ya está siendo trabajada por el señor Francisco del Castillo, 
en el Coro Alto de nuestro Convento, pues así lo dispusieron las 
Madres Fundadoras y el deseo del Obispo, mi señor. 


En cuanto a la escultura de la Santa Imagen, el señor Francisco del 
Castillo nada quiere como paga, pues se da por muy bien pagado por 
haber sido escogido él no otro para tal obra, y también con las oracio- 
nes que pidió a nuestra Comunidad y a las sucesoras nuestras. La obra 
está adelantada, ya está a la estatura que la Reina del Cielo quiere”. 


“Mi corazón no encuentra calma dentro del pecho pues presiento en 
eso algo de divino. Puedo y debo participar de las mercedes de María 
Santísima, puesto que yo también me llamo María Yolanda, hija y 
esclava de la Reina del Cielo. 


Tengo el brazo izquierdo muerto, por el fuerte golpe que sufrí hace 
tres días, en una de esas pésimas calles de la ciudad, y yo quiero vol- 
ver a casa. Muéstreme Vuestra Reverencia esa medida, que con este 
favor quedaré muy bien pagada de lo poco que voy a hacer”. 


POR MEDIO DEL CÍNGULO SE OBRA UN MILAGRO 


Madre Mariana volvió con dos cíngulos (porque ella tenía dos cingu- 
los o dos cordones, con los que midió a la Reina del Cielo, en diver- 
sas ocasiones, conforme ya hemos narrado), puso enseguida el cín- 
gulo en las manos de la señora Marquesa, quien dio un grito de ale- 
gría y lo estrechó con ambas manos, contra su corazón. 


Un momento después, como que volvió en sí, y dijo: “Me siento obli- 
gada Madre por tanto favor, os devuelvo agradecida”. 
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La Abadesa recibió el cingulo y respondió: “La Santísima Virgen retri- 
buye vuestra fe y devoción, buena señora”, y se despidió. 


Entre tanto, el brazo de la buena Marquesa adquirió movimiento. 
Madre Mariana de Jesús lo había percibido, mas no quiso hacerlo 
notar a la dama que toda emocionada regresó a su casa, sin darse 
cuenta de que estaba libre de la fractura y de los dolores, moviendo 
el brazo como si nada hubiera acontecido. 


Los criados, con todo, se admiraban y decian: “Oh, ¿qué paso con la 
señora que salió con su brazo curado? ¿A qué Santo se encomendó 
la señora?”. 


En este ínterin, llegó el médico para examinarla, pero viendo que 
estaba sin fajas, ni remedios, preguntó: “¿Qué es esto señora? ¿Hoy 
por la mañana estaba con medicina y fajada, y ahora no tiene nada?”. 


Sólo entonces la señora Marquesa se dio cuenta de lo sucedido y res- 
pondió al médico: “Es verdad, Señor, que así aconteció. Desapareció 
de mi espiritu el recuerdo de esta enfermedad y ahora me doy cuen- 
ta, cuando el señor me hace notar; mire que estoy restablecida y esta 
curación repentina se la debo a la bondad maternal de Nuestra 
Señora, mi buena Madre, a quien haré un pequeño obsequio con toda 
mi alma. Ella me sanó por medio de su hija predilecta, la Madre 
Abadesa del Monasterio de la Inmaculada Concepción, Religiosa muy 
santa, «mi españolita»”. 


El médico replicó: “Señora, ¡ciertamente fue un milagro! Humana- 
mente hablando, nada podía curarla en esta forma, la enfermedad 
era grave y debía extenderse por lo menos a tres largos meses, acom- 
pañada de fuertes dolores. Creo en la virtud de Madre Mariana de 
Jesús Torres, porque aquella angelical criatura ha pasado por gran- 
des pruebas”. 


A la tarde, la señora Marquesa volvió a hablar con Madre Mariana de 
Jesús. 


“Madre, bien antes de recibir el pequeño obsequio, mi Reina ya me 
pagó. ¿Sabía Vuestra Reverencia que me curé aquí esta mañana, cuan- 
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do estaba tan mal del brazo? Lo más interesante es que solo me di 
cuenta cuando el médico llegó para hacerme el tratamiento. La Reina 
del Cielo no se deja vencer en generosidad. Ahora vengo a preguntar- 
le si el báculo debe ser de oro o de plata. A mi me parece que debe 
ser de oro, pues tengo lo suficiente para esto”. 


“Mil gracias, buena Señora, respondió la Madre, pero el Obispo, mi 
señor, dice que las llaves serán de plata bañadas en oro”. 


“Está bien, Madre, pero la estrella de rubí mandaré a hacerla de oro. 
Las demás piedras y perlas finas, ya las tengo listas”. 


Esto pasó a fines de septiembre de 1610. 


La señora Marquesa buscó con mucho empeño un orfebre realmente 
hábil en el arte, pero ninguno le satisfizo, por esto escribió a España 
en los primeros días de octubre, donde residía toda su noble y dis- 
tinguida familia, que era también acomodada. 


Además, dijo la señora Marquesa que tenía en España numerosas 
posesiones que le proporcionaban considerables rentas. En la 
Colonia poseía tres casas, pero por devoción al Monasterio de la 
Inmaculada Concepción, vivía en sus cercanías. Tenía parentesco 
muy próximo con el Rey de España. Gozaba aquí de muchos privile- 
gios y era sumamente respetada. 
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o. 


UN PEQUEÑO PARÉNTESIS: LA HISTORIA DE UN 
ZAPATERO INJUSTAMENTE CONDENADO 


Ahora interrumpo un poco el relato de la vida que escribo, me pare- 
ce conveniente citar un hecho, dentro de tantos, que sucedieron bajo 
la influencia de esta dama para mostrar su autoridad y valor. 


Vivía un hombre del pueblo, cristiano y honrado, en el barrio de San 
Blas, cuyo oficio era zapatero; su mujer [se] ganaba la vida ofrecien- 


do comida para vender, ayudando así a su marido en el sustento de 
sus hijos. 


Sucedió un día, que nuestro zapatero salió para llevar algunas enco- 
miendas a las casas, cuando cruzó delante de él, como un rayo, un 
hombre que corría a toda prisa. No consiguió divisar quién era, y por 
eso corrió detrás de él para ver silo reconocía. Pero fue sorprendido 
por la justicia que venía persiguiendo a aquel hombre, reo de una 
muerte cruel, pues a su victima la había cortado en varios pedazos y 
regado sus miembros en diversos lugares de la cercanía. 


Lo tomaron por el criminal y lo condujeron a las autoridades, que, 


indignadas por tan atroz atentado, le sentenciaron a muerte inmedia- 
tamente. 


El pobre zapatero protestaba, lloraba y juraba que no era autor de 
ninguna muerte, contaba con sencillez para donde iba, por qué 
corrió, mas nadie lo creía. 


Llamaron a su Confesor para que le atendiese antes de morir, era un 
Sacerdote Agustino; el Padre sorprendido, dice: “¿Qué es esto? ¡Hijo, 
tú que siempre fuiste temeroso de Dios! ¿Qué te aconteció?”. 


“Padre, me acuso de que soy inocente de esa muerte, me da pena de 
mi mujer y mis hijos, que quedarán mendigos por mí, que no sé de 
qué crimen me acusan”. 


El Padre intervino ante las autoridades, pero no hubo remedio. El 
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infeliz tendría que morir hoy mismo. El Sacerdote lo confesó y 
animó, recordándole el ejemplo de Nuestro Señor Jesucristo, quien 
murió inocente por los hombres. Pero el desventurado respondió: 
“Que El murió por los hombres, y murió para redimirnos. Yo en cam- 
bio no voy a redimir a nadie, por el contrario, dejaré huérfanos y des- 
validos. Tamaña injusticia clama al Cielo”. 


La pobre esposa andaba como loca de casa en casa, pidiendo que le 
ayudasen a salvar la vida de su inocente marido. Entró finalmente a la 
casa de la compasiva Marquesa, le relató todo lo sucedido y le pidió 
que protegiese la inocencia. La señora Marquesa, que ya sabía del caso, 
que la había dejado horrorizada, preguntó: “Mujer, ¿hablas la verdad?”. 


“:¡Oh, señora! -respondió la atribulada mujer, que hablaba con amar- 
gura y entre lágrimas-, momentos antes mi marido estaba conmigo, 
pues pasó trabajando la noche entera para poder entregar algunas 
obras y obtener con qué pagar el arriendo vencido de tres meses, ni 
tiempo tendría para hacer tal muerte”. 


En el día de la ejecución, la señora Marquesa dirigió una carta al 
Presidente de la Real Audiencia, pidiendo que suspendiese esa muerte, 
porque a ella le interesaba ese asunto. El Presidente respondió respe- 
tuosamente que no podía atenderla, porque la evidencia ya había sido 
establecida. Ella replicó entonces, al Presidente, que iba a escribir inme- 
diatamente al Rey, con lo cual se suspendió la sentencia. Ella realmente 
escribió, sin dar largas, al Rey en el mes de noviembre. Mientras tanto, 
el pobre inocente permanecía encarcelado, y muy sufrido porque lo 
miraban con desprecio, y pensaba que cada día le llegaba la hora. 


DE CÓMO SE RESOLVIÓ EL IMPASE 


En ese “interin”, la señora Marquesa habló con Madre Mariana de 
Jesús, a quien suplicó rogase mucho a Nuestro Señor por este caso, 
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afin de que brillara la injusticia de una u otra parte; si el hombre era 
culpable, debía pagar con su vida; si era inocente, no podía dejar en 
la indigencia y orfandad a su esposa e hijos. 


Compadecida, la Santa Abadesa prometió recurrir a Dios para que se 
manifestase la inocencia del hombre. 


En esa misma noche entró en agonía un artesano, acometido de un 
cólico muy fuerte, y pidió Confesión. 


Enseguida llevaron al moribundo al mismo Padre Agustino, quien 
había confesado al supuesto reo. 


El enfermo se acusó al Padre, como el autor del crimen, que por ven- 
ganza, largamente deliberada -aunque injusta-, practicara contra 
aquel pobre hombre asesinado. Del pecado se arrepintió cuando lo 
mató, y aumentó su dolor cuando supo haber provocado la condena- 
ción de un inocente, y no sabía qué hacer en tan difícil trance. 


Contó el agonizante que fue ese día a la Iglesia de la Inmaculada 
Concepción a oír la Misa y pedir perdón a Dios, pidiéndole que le man- 
dase una enfermedad de muerte, de modo de poder confesarse y morir 
tranquilo, y fuese liberado así el inocente. Rogó al Padre que fuese a las 
Autoridades Judiciales, y les dé a conocer que él era el verdadero reo, 
y, en consecuencia, fuese libertado quien injustamente sufría. 


El buen Sacerdote fue inmediatamente al Presidente de la Real 
Audiencia, comunicándole todo cuanto el culpable le había autoriza- 
do que dijese, pidiendo la libertad del zapatero. 


El Presidente ordenó a los jueces y a la escolta que organizasen todo 
lo necesario para proceder al juzgamiento. Los jueces se enteraron 
de todo y escucharon al asesino. Este, con buenas disposiciones del 
alma, confortado con todos los auxilios de la Santa Iglesia, y pidien- 
do perdón a todos por el escándalo, murió alrededor de las nueve de 
la mañana. 


Por la noche, tomaron conocimiento de lo ocurrido, y el Presidente 
de la Real Audiencia escribió “acto continuo” a la señora Marquesa, 
relatando lo que acontecía y dio orden de libertad al inocente. 
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Inmediatamente el pobre hombre salió corriendo a la casa de la seño- 
ra Marquesa, de rodillas dio gracias por haberle librado de la muer- 
te; narró nuevamente cómo y por qué andaba por aquellas calles, con 
voz de sinceridad, propio de los inocentes. 


Al ver esto, la señora dice: “Hola hombre, tú eres muy pobre. Toma 
este dinero para que pagues el arriendo atrasado. Mañana mismo 
mando a desocupar una de mis casas para que pases a vivir con tu 
mujer y tus hijos, sin costo alguno. Te exijo, solamente, de ti y de tu 
mujer, la frecuencia a los Sacramentos y suma honradez”. 


El hombre agradeció a su benefactora y corrió a su casa, donde esta- 
ba triste su esposa, para comunicarle lo que acababa de pasar. Abrió 
la puerta sin avisar y entró corriendo, encontrando a su mujer y a sus 
hijos rezando el Rosario por él. Al verlo, le abrazó fuera de sí y le 
dijo: “¡Hijo!, ¿qué es esto?”. 


“¡Hija! -respondió-, agradezcamos a Dios y a la señora Marquesa, que 
es una Santa. Ella nos dio una casa grande, me dio dinero para pagar 
el alquiler vencido, mañana mismo debemos pagar”. Y contó toda la 
manera cómo había sido revelada su inocencia. 


Se mudó luego a la casa ofrecida por la Marquesa. Ella y sus hijos, sir- 
vieron fielmente hasta la muerte. El les dejó una buena fortuna. 


Volvamos ahora, al trabajo de la Santa Imagen de Nuestra Señora del 
Buen Suceso. La Señora Marquesa escribió a sus familiares en España, 
el día primero de octubre dando la descripción de cómo quería que 
se trabajase el báculo, con el mayor esmero, por el mejor orfebre, y 
lo más rápidamente posible, sin preocuparse de gastos. 


Sabiendo de las providencias tomadas, Madre Mariana de Jesús agra- 
deció a la Marquesa, diciéndole que la Santísima Virgen recompensa- 
ría esta generosidad. 
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FAVORES INSIGNES QUE MADRE MARIANA DE JESÚS RECIBE DE 
Dios NUESTRO SEÑOR, DE CÓMO POR SU ORACIÓN, NUESTRO SEÑOR CONCEDE 
UNA GRACIA ESPECIAL AL SEÑOR OBISPO SALVADOR RIVERA 


M ientras, en España se labraba el hermoso báculo que la Santa 
Imagen debía llevar en su mano derecha, eran trabajadas en 
Quito la corona donada por el Cabildo y las llaves ofrecidas por el 
Obispo. 


Cierta noche, mientras se trabajaba la imagen el Obispo, D. Salvador 
de Rivera, tuvo un sueño. Se vio acometido por una violenta enferme- 
dad, que en dos o tres días lo postró en vida. En su última agonia vio 
a su cabecera a Madre Mariana de Jesús Torres, que, con sus ojos 
azules levantados al Cielo pedía Misericordia y piedad para su 
Prelado, en tanto éste se acusaba de grandes faltas cometidas en su 
gobierno. Conoció cuán tremendo era el Juicio de Dios, y queriendo 
alegar algo, no encontró nada. En eso, se le aproximó la Santísima 
Virgen trayendo en sus manos unas llaves de plata y arrodillándose 
en el tremendo tribunal dice: 
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“Este hijo mío me entregó las llaves de la clausura del Convento de 
mi Inmaculada Concepción, y por tanto con estas llaves cerraré el tre- 
mendo Tribunal de Justicia para abrir la infinita Misericordia, pues 
éstos son los ruegos incesantes de las hijas de mi Inmaculada 
Concepción a favor de este, mi siervo”. 


Y comenzó entonces un Juicio con Misericordia, después del cual 
desfiló delante de él una larga serie de años, que le era destinada 
para la purificación de su alma en el fuego de expiación, antes de 
entrar en el Cielo. Vio, también, que en ese entretiempo Madre 
Mariana de Jesús dejaba la vida mortal y entraba al Cielo antes que 
él, conforme ella mismo lo había predicho. 


Sobresaltado de terror y de dolor, el Obispo se despertó dando un 
grito, pero no quería creer que estaba vivo. Y para convencerse, se 
vistió y comenzó a rezar el Rosario, su devoción predilecta, que 
aprendiera en la Orden de Santo Domingo, de la cual se hizo 
Religioso profeso en Lima. 


UNA PALABRA SOBRE MONSEÑOR RIVERA 


Entró muy joven a la Orden Dominicana, habiéndose hecho célebre 
por sus bastos conocimientos en ciencias eclesiásticas. Por la clarivi- 
dencia y perspicacia de su talento, ocupó varias cátedras, dentro y 
fuera del Convento. En su Comunidad ejerció cargos elevados, gozan- 
do también de fama de insigne orador. 


Nada de esto le valió en el Juicio porque estas cosas nada cuentan a 
los ojos de Dios, de la Santidad y de la Justicia. 


Mucho le perjudicó a Monseñor Rivera la vanidad que tenía por la 
nobleza de su familia, lo que le llevó a pensar que en Quito sólo exis- 
tía gente mestiza, ociosa y liviana, a más de voluble. Tenía a los 
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Clérigos como negligentes y a los Frailes como amigos de novedades. 
El resultado fue, no haber amado a su grey con ese amor de compa- 
sión y de condolencia sobrenatural, único sentimiento que sienta 
bien en el corazón de un Obispo. En consecuencia, le faltó el vino 
de una generosa caridad y el aceite de la prudencia, para curar las 
llagas de su pueblo. Su celo, como resultado era duro y frío como el 
hielo, el que él no lo reconocía. 


Madre Mariana de Jesús, con todo, persona muy noble y al mismo 
tiempo Religiosa humilde y Santa, penetraba el corazón de su 
Prelado. ¡Cuánta penitencia y oración hacía ella, con el fin de infun- 
dirle Luz y conocimiento adecuado! Infelizmente, ya era tarde para 
enmendar cuando el Obispo cayó en cuenta. Aquel sueño aterrador, 
fue también un aviso saludable y ocurrió el día 15 de diciembre del 
año de 1610, mientras se trabajaba la Sagrada Imagen, como ya dije. 


NUESTRO SEÑOR MANIFIESTA A MADRE MARIANA 
MISERICORDIA PARA EL OBISPO DE QUITO 


En esa misma noche, Madre Mariana de Jesús rezaba como de cos- 
tumbre, después de los ejercicios penitenciales, delante del 
Santísimo Sacramento, iluminado apenas por la luz tenue de la lam- 
parita que noche y día arde ante el Dios de Majestad, que por Amor 
a sus ingratas criaturas se hace Prisionero en el estrecho recinto del 
Sagrario, en espera de la adoración y las caricias de sus almas predi- 
lectas, a quienes El ama con especial vocación, para hacerlas partíci- 
pes, en el Claustro, de sus dolores y de sus gozos. 


Tal era Madre Mariana de Jesús rezando esa noche, cuando vio abrir- 
se el Sagrario e iluminarse todo el recinto, con claridad celestial. En 
medio de esa claridad, contempló a la Santísima Trinidad, presente 
en la Hostia y el Verbo Divino, en su edad perfecta, revestido como 
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Obispo y Pastor de su grey querida, que le dice: 


“Mi dilecta Esposa: ¡Cuánto ansía mi Corazón que los Prelados y 
Pastores sean verdaderos padres, para con todos y cada uno de sus 
hijos! Mas, ¡oh dolor!, la vana complacencia en la ciencia, la nobleza 
y la riqueza, ofuscan la mente de los Prelados, inclinándose a hacer 
acepción de personas, derrumbando por tierra el grande edificio de 
la Caridad Pastoral, que debe alzarse muy alto en los Pastores de la 
Iglesia, a quien entrego el cuidado de las almas, todas, sin excepción 
de edad, sexo o condición, que tanto me costaron. La nobleza terre- 
na, no es sino khumo de paja, que se diluye en la vasta región de la 
Etermidad, en la cual solo el valor y práctica de las virtudes y el 
deber bien cumplido, sirven. 


¡Cuántas veces un pobre campesino, ignorante de las ciencias huma- 
nas, pero buen católico y cumplidor de sus deberes, tiene más Gloria 
en el Cielo que muchos sabios de alta condición que, envanecidos de 
su nobleza estudian los astros sin estudiarse a sí mismos! 


Todas las almas, sin excepción, son seres nobilísimos, salidos de las 
manos de la Divinidad, destinadas a reinar un día en los Cielos, como 
Príncipes en sus posesiones, porque nadie, fuera de los demonios, 
dejó de beneficiarse con la Redención. Son hijos de un mismo Padre 
que está en el Cielo y a cada uno está designado un trono de gloria, 
según la correspondencia a las Gracias que recibieron para santificar- 
se, en el estado en que la Divina Providencia les haya colocado. 


Hoy, me ves revestido de Pastor y Obispo para manifestarte mi Amor 
a mi querida grey, y a la humanidad en general. Tratándose en parti- 
cular de esta Colonia que de tantos modos sufre las actuales impru- 
dencias del actual Obispo, haces bien de interceder por la salvación 
de él, porque su deuda es grande. 


Fue, con todo, Religioso de la Orden Dominicana, tan querida de mi 
Madre Santísima, donde aprendió la melodiosa devoción del Salterio 
Mariano (Rosario), mediante el cual la Justicia Divina no puede resis- 
tir el perdonar a los pueblos, o a las almas culpables que practican 
con esmerada diligencia; el Obispo ama a mi Madre Santísima, la 
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honra con el Salterio y coloca en sus manos, casi omnipotentes, las. 
llaves de esta clausura, por Ella tan amada; y por esto será tratado 
con Misericordia en el día de su muerte, que será el día 24 de marzo 
de 1612, un año después de colocada en este Coro la Imagen de mi 
Madre Santisima. 


El la consagrará con el Sagrado Oleo y la constituirá Abadesa y Madre 
de ésta mi Comunidad, a fin de conservarla hasta el fin de los siglos, 
y para que en este Santuario todos los pecadores y almas atormenta- 
das encuentren el perdón de sus pecados, el consuelo y remedio a 
todas sus necesidades y tribulaciones. Para eso, mi Madre Santísima 
quiere tomar tan dulce invocación del Buen Suceso. 


Mientras Yo te hablo, mi dilecta Esposa, doy al Obispo, en sueños, 
una Gracia y un auxilio. El sueña que muere repentinamente, va al 
Tribunal Divino para dar cuenta de sus actos y recibir la sentencia de 
fuego expiatorio por largos años, lo que acontecerá realmente. 


Sabes que las oraciones de las almas religiosas penetran el Corazón 
de Dios, y obtienen lo que el mundo no puede conseguir. Las hijas de 
mi Inmaculada Madre son siempre mis preferidas, por ser muy atri- 
buladas y perseguidas por la serpiente traidora, la que no logrará 
otra cosa que hacerlas sufrir aquí en la tierra, pero estos padecimien- 
tos serán meritorios para su día eterno. 


Mi Madre Santísima las ama con predilección y cuida de ellas con 
maternal amor. Y como Ella es la Omnipotencia Suplicante, sus rue- 
gos a favor de ellas nunca son desatendidos. Ruega, pues, tú con tus 
Religiosas por los Prelados, por la Iglesia y por esta culpable Colonia. 
Sabes que aquí vivo y viviré con mis hijas muy amadas que en nin- 
gún tiempo me faltarán”. 


Y profiriendo estas palabras se desvaneció la preciosa visión y Madre 
Mariana de Jesús, restituida a sus sentidos, con el corazón repleto de 
amor a Dios y a sus semejantes, continuó rezando en el Coro hasta 
que su fervorosa Comunidad llegase para recitar a su Madre 
Inmaculada el Oficio Parvo, a las cuatro horas de la mañana, según 
costumbre y promesa hecha desde la Fundación, y que debe durar 
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hasta el fin de los tiempos. Esta devoción, que sostiene invisiblemen- 


te el espíritu religioso, atrae grandes bendiciones a la ciudad de 
Quito. 


XXXIII 


LLEGA DE ESPAÑA EL BÁCULO OFRECIDO POR LA SEÑORA MARQUESA. 
CON MAGNÍFICO PORTENTO LOS ANGELES CONCLUYEN LA SAGRADA IMAGEN 
DE NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO 


l día 2 de enero de 1611, llegó a las manos de la señora 

Marquesa, en Quito, el bello báculo, regalo suyo a la Santa 
Imagen para ser ofrecido el día de la consagración. Lo acompañó una 
hebilla de oro muy linda, en forma de pavo, llevando en el pico una 
pequeña carta, también de oro y adornado con piedras preciosas, 
donde se leía el monograma de la Marquesa y la fecha “2 de febrero 
de 1611”, día en que debía ser bautizada y consagrada con el Sagrado 
Oleo aquella Santa y Veneranda Imagen con el nombre de María del 
Buen Suceso de la Purificación o Candelaria. 


El 9 de enero, la señora Marquesa fue a visitar a Madre Mariana de 
Jesús llevando el hermoso báculo y la hebilla. Al abrirse la puerta, 
entregó a la Madre ese precioso objeto diciendo: 


“Aquí tienes, Madre, el báculo prometido y este pequeño prendedor, 
para ser fijado en el pecho de la Santa Imagen, a fin de que se con- 
serve siempre la memoria de la Marquesa María de Yolanda, la menor 
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de las siervas de la Reina de los Cielos, para que se acuerden las 
Religiosas que vivieren en este bendito Claustro, cada vez que lo vie- 
ren, de elevar a María Santísima sus fervorosas y valiosas súplicas 
por mi alma. 


Ojalá pudiese hacer algo que estuviese a la medida de mis deseos, 
pero ya que tan solamente este pequeño obsequio me fue pedido, lo 
dono con la máxima buena voluntad. Donaré, también, ese día los 
patacones necesarios a cinco jóvenes que quieran abrazar el estado 
religioso en este bendito y querido Convento. Cinco dotes, en home- 
naje a las cinco letras que componen el nombre de María Santísima, 
mi Madre. Puesto que no merezco la ventura de ser Monja, daré 
Monjas a mi Convento”. 


Madre Mariana de Jesús recibió en sus manos tan valiosas y precio- 
sas joyas, y cerró la puerta en silencio. Dirigiéndose después al torno, 
suplicó a la señora Marquesa que fuese al Parlatorio, donde le espe- 
raban las Madres Fundadoras; complacida, la señora Marquesa subió. 


Madre Mariana en compañía de las Madres Fundadoras fueron a 
hablar con ella, la saludaron llenas de alegría, y entre lágrimas agra- 
decieron a su benefactora por caridad tan grande. Madre Mariana de 
Jesús lloraba y la señora Marquesa, enternecida, también. Los 
Angeles con gusto llevarían esas lágrimas al Trono de su Reina, para, 
a cambio, traer a esas buenas criaturas la abundancia de Gracias y la 
paz propia de los justos aquí en la tierra. 


La señora Marquesa preguntó sobre el adelanto de la obra y fue infor- 
mada de que estaba próxima a ser concluida, lo que le contentó 
mucho. 


“Otro favor le pedimos, señora -dice Madre Mariana de Jesús-, que 
vos Os dignéis aceptar el cargo de ser madrina de la Santa Imagen. 
María Santísima, Nuestra Madre os escogió y os pide vuestra acepta- 
ción”. 

Inmediatamente respondió la señora Marquesa: “¡Madre!, ¿qué es lo 
que oigo?, ¡no soy digna de tan alta honra!, mas si mi Reina me con- 
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cede esta Gracia, por medio de sus hijas queridas, estoy pronta y Os 
agradezco. Entonces mi respuesta es Sl. Ya tengo seguro el Cielo, por- 
que está en manos de mi Ahijada, y Ella me dará... mil Gracias, mil 
Gracias”, repetía ella. 


Al dia siguiente el Obispo fue a ver la obra y la encontró prácticamen- 
te concluida. Mucho le agradó el trabajo. Felicitó al artista y le exhor- 
tó para que se esmerase en la última mano de pintura, para que la 
obra resultase digna de la Madre de Dios. Pues apenas faltaba eso y 
la Imagen estaría terminada. 


El Obispo se retiró y el escultor dice a las Madres que no había nada 
más que hacer en el Convento. Para dar la última mano de pintura a 
la escultura, iría a buscar las mejores y más finas tintas. Y volvería 
para ejecutar esa operación -la más delicada y que representaría la 
grandeza de la obra trabajada- el día 16, después de comulgar. 


GRANDE EXPECTATIVA. 
ALABANZA A MADRE MARIANA 


Las Religiosas se regocijaban, de modo que no podian contener su 
alegría, se decían unas a otras: “¡Qué felices somos! La Reina de los 
Cielos con su Hijo Santísimo van a permanecer con nosotros, gober- 
nándonos. Pensemos ahora, más que nunca, en santificarnos de 
veras. Ejemplo tenemos en nuestra Abadesa, fue gracias a ella por 
cierto, que la Santa Imagen fue tan perfecta”. 


Ella era —repetian- la que iba indicando al señor del Castillo las fac- 
ciones, por indicación de ella, el escultor rehacía muchas veces. La 
Madre es una Santa, basta recordar su vida, toda llena de padecimien- 
tos increíbles, persecuciones, cárceles e injusticias. Y todo esto sufrió 
con una paz inalterable, sin abrir los labios para quejarse, menos aún 
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para murmuraciones. Vemos esto por su modo de perdonar y de tra- 
tar con tanto amor y caridad a sus perseguidoras, sobre todo a la 
pobre capitana que debió su salvación a Madre Mariana de Jesús, 
¡cuánto ella hizo para ganarla para Dios!”. 


Estos eran los temas de las conversaciones entre las Monjas durante 
aquellos días, sin pensar en otra cosa, cada una se esforzaba en ser 
más perfecta y multiplicaban las penitencias y otros actos públicos 
de humildad en el refectorio. 


Las Religiosas pedían a Dios que la última de las manos de pintura, 
que debía dar el escultor, fuese la mejor posible, para que la Imagen 
de su Santísima Madre fuese venerada por todos los siglos. 


Llegó el día 15. 


“Madre, dijeron las Monjas a su Santa Abadesa, mañana dijo el escul- 
tor que vendría para concluir la Santa Imagen. Vamos a rezar esta 
madrugada, con redoblado fervor, el Oficio Parvo, pidiendo a Nuestra 
Santísima Madre que Ella misma concluya su Imagen. Nuestra Reina 
es tan poderosa y tan buena y jamás desoye las súplicas humildes de 
sus hijas, sobre todo tratándose de prestarle culto aquí en la tierra”. 


Respondió la Madre Mariana de Jesús: 


“Habéis hablado bien, mis hijas. Pediremos esto con humilde insis- 
tencia, y se hará como queremos. Su Hijo Santísimo está empeñado 
en esto y a El le agradan nuestras súplicas. Nadie como El ama a su 
Madre Santísima”. 


Los ANGELES CONCLUYEN LA IMAGEN DE NUESTRA 
SEÑORA MARÍA DEL BUEN SUCESO 


En el día 16 de enero, muy por la mañana, como de costumbre, se 
levantaron las fervorosas Religiosas para rezar el Oficio Parvo, llenas 


de santas emociones; al aproximarse al Coro comenzaron a escuchar 
melodiosas armonías, presurosas entraron al Coro, y... ¡Oh prodigio!, 
el Coro se encontraba bañado por una Luz celestial, resonaban voces 
de Angeles, que al son de una música celestial entonaban con suave 
y arrebatadora armonía la “Salve Sancta Parens”. 


La Santa Imagen estaba concluida por los Angeles. De su rostro par- 
tían rayos de vivisima luz, los que se difundían por todo el Coro y la 
Iglesia, volviéndose poco a poco más suaves para que las Religiosas 
pudiesen acercarse y contemplar muy de cerca el prodigio obrado 
por Dios, a favor de su Convento y el pueblo en general, a través de 
la conclusión angélica de la Santa y Venerada Imagen. 


Aureolada por esa luz vivísima, la fisonomía de la Santa Imagen no 
era severa, sino majestuosa, serena, dulce, amable y atrayente, como 
convidando a sus hijas a que se acercaran con confianza a su Madre 
venida del Cielo, a darle el filial abrazo de agradecimiento y bienve- 
nida. 


El Divino Niño era un primor. Su semblante expresaba amor y ternu- 
ra para con las Esposas tan favorecidas de su Corazón y tan amadas 
de su Madre. 


Los corazones de esas felices Religiosas se derretían con el fuego del 
amor, y no sabían cómo dar gracias a Dios por tantos favores. 
Progresaron todas en la vida espiritual, y recibiendo luces celestiales 
en lo tocante a la vocación, pasaban a amar más y más a Dios, y se 
empeñaban en el cumplimiento exacto de la Regla, de la Observancia 
regular y de las obligaciones particulares. 


En esa feliz mañana, llenas de amor reconocido a su Dios y a su 
Santisima Madre, recitaban con redoblado fervor el Oficio Parvo. Los 
Angeles del Cielo, ciertamente, las acompañaban durante el canto, 
porque tomadas por tantos transportes de celestiales alegrías 
-humanamente hablando-, esas afortunadas Monjas simplemente no 
estaban en condiciones de cantar. 


ES 


EL ESCULTOR ATESTIGUA SER LA IMAGEN OBRA ANGÉLICA 


A la hora concertada, y después de haber comulgado, el señor 
Francisco del Castillo legó al Convento para dar la última mano a su 
gran obra, habiéndose proveido de las mejores y más finas tintas que 
encontró para aquel fin. 


Madre Mariana de Jesús y las Fundadoras juzgaron conveniente 
hacer entrar al escultor, a fin de certificarse de lo sucedido. Sin decir- 
le nada le introdujeron en la clausura. Llegando al Coro, se sorpren- 
dió de tanta maravilla y exclamó emocionado: 


“¡Madres!; ¿qué veo? ¡Esta primorosa Imagen no es obra mía! ¡No sé 
lo que siente mi corazón, mas esta obra es angélica! Pues un trabajo 
de este género no se puede producir en la tierra con mano de frágil 
barro. ¡Oh, no! Ningún escultor, por hábil que sea, podrá jamás imi- 
tar tanta perfección y tan extraordinaria belleza”. 


Y cayó a los pies de la Santa Imagen, desahogando su corazón, inun- 
dado en lágrimas que brotaban de sus ojos, aflorando sus sentimien- 
tos de fe y piedad, cual verdadero católico ante las maravillas y gran- 
dezas de Dios. 


Se levantó enseguida, pidió papel y tinta para hacer un testimonio 
escrito, jurando no ser aquella Bendita Imagen su obra, sino de los 
Angeles, porque se encontraba acabada de otra manera que aquella 
dejada en el Coro Superior de este Monasterio de la Inmaculada 
Concepción, seis días antes, habiéndose ausentado tan solamente 
para buscar las mejores y más finas tintas, con la finalidad de volver 
el día 16, para con ellas dar la última mano que faltaba. Jamás había 
visto, ni en España, ni en toda su larga vida, de ya 67 años, color de 
piel igual al de aquella Milagrosa y Bendita Imagen. 


El señor Francisco del Castillo salió del Convento todo emocionado, 
y presuroso fue hasta el Obispo D. Salvador de Rivera y le contó todo 
cuanto él había hecho para trabajar de la mejor manera aquella Santa 
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Imagen, y que, una vez acabada -conforme la vio Su Excelencia- se 
ausentó del Convento, apenas para buscar las mejores y más finas 
tintas para la última mano de encarne a su grandiosa obra, y habien- 
do entrado en el Convento para este fin el día señalado, se encontró 
con una obra primorosa, mas no salida de sus manos, ni la escultu- 
ra, mucho menos la pintura y el color de la piel. Que al ver tanta 
maravilla cayó casi inconsciente a los pies de la Santa Imagen, la que, 
sin duda alguna, la trabajaron y acabaron los Angeles, como vasallos 
de su Reina. Afirmó, por fin, que en asunto de tanta importancia le 
parece es su deber que este hecho sea atestiguado bajo juramento 
escrito, a fin de que sea consignado y guardado por los siglos, y fuese 
un documento guardado en el privilegiado Monasterio, del cual, él 
siempre adicto, y a partir de ese momento se considera siervo. Estaba 
dispuesto por tanto a prestar sus servicios de manera que descansa- 
sen las Madres. 


El Obispo se impresionó en extremo, y levantándose presuroso dice: 
“Vamos, señor. En su compañía, quiero verificar con mis propios ojos 
la realidad, porque la verdad es que también yo vi la obra hace pocos 


dias, y estoy en condiciones de confirmar o no lo que vieran sus ojos 
o los de las Monjas.” 


EL OBISPO DE QUITO CONFIRMA EL PRODIGIO 


Y tomando el camino en dirección del Convento, en un instante lle- 
garon. Llamó a Madre Mariana de Jesús, y le dice que, acompañado 
apenas del señor Francisco del Castillo, quería entrar en la clausura 
para ver la obra, a fin de ordenar una Novena que precediese a la con- 
sagración del día 2 de febrero, ya muy próxima. 


La Madre Abadesa y las otras Religiosas abrieron inmediatamente las 
puertas a su Prelado, que, acompañado tan solamente del escultor, 
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entró en la clausura y se dirigió al Coro Alto, local donde se encon- 
traba la referida obra. 


¡Oh, prodigio! Encontró de hecho a la Bendita Imagen modificada, 
conforme lo dijera momentos antes el escultor, pero era mucho más 
perfecta de lo que se desprendía del relato del señor Francisco del 
Castillo. El corazón del Obispo se conmovió tanto delante de la pro- 
digiosa Imagen de Nuestra Señora, que, extasiado, se arrodilló a sus 
pies. Gruesas lágrimas le corrían por el rostro, y exclamó: 


“¡María, Madre de Gracia y Madre de Misericordia, en la vida, y sobre 
todo en la hora de la muerte, amparadnos, Grande Señora. 
Alcanzadme de Vuestro Santísimo Hijo, Señora mía, que me conceda 
un tiempo más de vida, porque de ello tengo necesidad!”. 


Levantándose enseguida, pide a la Madre Abadesa bajar al confesio- 
nario, donde quería hablarle sobre el modo cómo se debería hacer la 
Novena, con vistas al día 2 de febrero siguiente. El Obispo presentía 
que algo sobrenatural habría entre el alma tan santa en esa milagro- 
sa circunstancia y quería saber. 


Dos COSAS MARAVILLOSAS QUE MADRE MARIANA PRESENCIÓ, 
CUANDO POR MILAGRO LA SANTA IMAGEN SE CONCLUYÓ 


Madre Mariana de Jesús se presentó en el Confesionario como siem- 
pre con aquella educación fina que poseía, con aquella dulzura y sim- 
plicidad propia de su gran virtud. 


El Obispo le dice: “¿Qué pasó, Madre, entre Dios y su Madre 
Santísima, el cambio milagroso de la Santa Imagen? ¡Cuénteme todo 
lo que vio y oyó, porque, como su Prelado, tengo derecho a informar- 
me de todo!”. 


“Excelentísimo Señor y Padre mío -respondió Madre Mariana-, en la 
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oración de la Comunidad de la tarde del día 15, me previno Dios 
Nuestro Señor que en la madrugada del 16 yo presenciaría sus 
Misericordias a favor de nuestro Convento y del pueblo en general, 
me pidió que me preparase a recibir estas Gracias con la penitencia 
y la oración nocturna. 


Asi lo hice, y cuando a media noche, terminado el ejercicio de 
Via-Sacra, entré en el Coro, habiéndome puesto en oración como de 
costumbre, vi que el Coro y la Iglesia se iluminaron con Luces celes- 
tiales. Mi espíritu se perdió en la inmensidad de Dios y el Amor divi- 
no creció de repente en mi pequeño corazón. Enseguida se abrió el 
Sagrario y vi que en la Santa Hostia estaban el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo. Vi cómo se efectuó el sublime Misterio de la 
Encarnación del Verbo Divino en el seno purísimo de María 
Santísima. 


Entonces, conoci el Amor infinito de las Tres Divinas Personas a 
María Santísima, Señora Nuestra, presente allí, muy hermosa, bella y 
atrayente. 


Los nueve Coros Angélicos la aclamaban y le rendían homenaje, 
como a su Reina y Señora. La Santísima Trinidad ponía todas sus 
complacencias en tan hermosa y Santa Criatura, sin mancha de peca- 
do original. 


A un gesto de la Santísima Trinidad, los Arcángeles, Miguel, Gabriel 
y Rafael, se colocaron delante del Trono de la Divina Majestad, pre- 
parados y prontos para alguna sublime embajada. Yo no entenaí lo 
que les fue ordenado, pero vi que, inclinándose en una profunda 
reverencia, se dirigieron al Trono de la Reina de los Cielos. 


San Miguel, saludándola sumiso, le dice: «María Santísima, Hija de 
Dios Padre»; San Gabriel dice: «María Santísima, Madre de Dios Hijo»; 
y San Rafael dice: «María Santísima, Esposa Purísima del Espíritu 
Santo». Y convidando a la milicia celestial cantaron todos juntos: 
«María Santisima, Templo y Sagrario de la Santísima Trinidad». 


En un instante, más rápido que un rayo, estaba la Augusta Trinidad 
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en el Coro, donde se encontraba la Imagen por acabar, y la ilumina- 
ron con resplandores paradisiíacos. En esto apareció mi Seráfico 
Padre, tan bello, de sus llagas salían rayos celestiales, que, sin herir 
la vista, llegaban al corazón y lo transportaban a las regiones del 
Cielo. Acompañado por los tres Arcángeles, San Miguel, San Gabriel 
y San Rafael, seguidos de la Milicia Celestial, se aproximaron a la 
Imagen semi-concluida del señor Francisco del Castillo, y en un ins- 
tante la rehicieron. 


No tuve luz para percibir cómo se operó esa transformación instan- 
tánea, pero fue tan linda como la vio Vuestra Excelencia. 


Enseguida mi Seráfico Padre tiró el cordón blanco que traía a su cin- 
tura y ciño con él la cintura de la Santa Imagen, diciendo con amor y 
reverencia: 


«Señora, entrego a vuestro maternal amor a mis hijos e hijas de las 
tres Ordenes que fundé, y que peregrinan en el mundo. Entrego hoy 
y para siempre éste mi Monasterio edificado bajo mis cuidados. 
Tiempos nefastos de carestía y hambre espiritual vendrán sobre él, 
retirándose mis hijos por largo tiempo. Durante esa ausencia desma- 
yará la vida seráfica de mis hijas que, en esa desgraciada época, pro- 
barán estos Claustros. Habrá bastardas -de verdad- mas no serán 
felices, sino en apariencia, no estarán fundadas en la virtud, convir- 
tiéndose en afilados instrumentos para labrar y pulir a mis verdade- 
ras hijas. Para éstas, mi bendición y vuestro amparo, para las otras, 
justicia hasta el fin». 


Colocado el cordón en la Santa Imagen, mi Seráfico Padre se retiró”. 


Entre tanto, la Imagen estaba totalmente iluminada, como si estuvie- 
se en medio del sol. La Santísima Trinidad miraba complacida. Los 
Angeles cantaban el “Salve Sancta Parens”. 


La Reina de los Angeles, en medio de estas alegrías, se acercó a la 
Imagen y penetró en ella, a manera de rayos de sol, que inciden en 
hermosos cristales. En aquel momento, la Santa Imagen adquirió vida 
y cantó con celestial armonia el «Magnificat». Esto aconteció a las 
tres de la mañana. 
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"HABRA RELIGIOSAS RELAJADAS EN EL SIGLO XX” 


“Vi entonces a mi Madre Fundadora María de Jesús Taboada, que 
estaba allí complacida, y miraba amorosa y reverentemente la Santa 
Imagen. Volvió sus ojos hacia mí y me dice: 


«Hija mía, te felicito por las grandes Gracias que la Bondad divina 
ahora concede a ti y a mi Convento. En el tiempo infausto de la sepa- 
ración de los Menores será necesario mucho apoyo y sostenimiento 
para que no se acabe éste mi Convento, fundado por mí, a costa de 
grandes trabajos y sacrificios, como bien lo sabes. Transcurrirán 
siglos, pero los Menores volverán a tener jurisdicción sobre él. 
Mientras llegue ese día, las amarguras y las lágrimas serán el pan 
cotidiano de mis buenas hijas que habitarán en esos Claustros. A 
todas las conozco y bendigo; escritos están sus nombres en el 
Corazón de Dios y de María Santísima, y en mi corazón. Ellas se 
empeñarán en ser buenas en estos tiempos difíciles, para su perfec- 
ción, y sus esfuerzos serán bendecidos por Dios que les recompen- 
sará con abundancia. 


Habrá también las hijas bastardas, que con hipocresía simularán 
virtud, disfrazando en el fondo un secreto orgullo. 


¡Ay, de aquellas en el siglo XX! Cerrando filas querrán dejar de obser- 
var la Regla de Julio 1, sobre la cual se funda éste mi Monasterio, a 
pretexto de fingido rigor, cuando ya de antemano habían abandona- 
do el Oficio Parvo matutino y otras tantas costumbres santas que son 
la base del edificio espiritual. 


Repito, ¡ay, de aquellas por cuya causa sucedan estas cosas! Afligidas 
se verán en el tremendo Juicio de Dios, ante quien sólo es válida la 
virtud sólida, permanente y combativa, adquirida a fuerza de reñida 
lucha trabada bajo la mirada Santísima de Dios, que vela por las 
almas valerosas. Triunfarán con alegría aquellas, que con valor y for- 
taleza no desfallecieren en la fiel Observancia de sus Reglas y cons- 
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tituciones; sus lágrimas, derramadas en la presencia de Dios y de su 
Madre Santísima, que desde el Cielo las gobierna y cuida, las recoge- 
rán los Angeles y las presentarán ante el Trono de Dios, serán de un 
valor inmenso, porque estarán unidas a los padecimientos del 
Esposo Celestial. 


Además, por esa época, sobrevendrán grandes calamidades al pue- 
blo. Las oraciones de las Religiosas fieles serán poderosas para sos- 
tener el brazo de la Justicia Divina. 


Son ahora las tres y media de la mañana, ve luego al dormitorio, 
llama a tu Comunidad y ven a rezar el Oficio Parvo»”. 


“Volví a los sentidos en ese instante. Vi la Santa Imagen bellisima, 
llena de luz como si estuviese en medio del sol. 


Salí para despertar a la Comunidad sin contar absolutamente nada, 
de ahí a poco tiempo subíamos al Coro para rezar el Oficio Parvo, 
ocasión en la que escucharon todas las melodías angélicas entonan- 
do el “Salve Sancta Parens”, y todo lo demás, hasta la llegada del 
señor Francisco del Castillo, el cual viendo tantas maravillas no reco- 
noció su obra, declarando que era trabajo de inteligencias angélicas, 
lo que dejó por escrito y afirmado bajo juramento solemne, visto por 
Vuestra Excelencia, y que se conservará como testimonio para perpe- 
tuas memorias de lo ocurrido, a través de los siglos”. 


La vIDA DE MADRE MARIANA SERÁ CONOCIDA EN EL SIGLO XX 


“Este documento, junto con otros tesoros, serán escondidos por mis 
sucesoras en un armario, embutido en alguna pared de mi Convento, 
con ocasión de los tumultos públicos de guerra, cuando esta Colonia 
procure hacerse república libre. Ellas temerán perder esos tesoros, 
porque no tendrán luz para comprender que a mi Convento nadie 
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podrá hacerle daño. 


Por una parte, Excelencia, esto será conveniente, porque mi vida 
deberá salir a luz en el siglo XX. Las otras cosas serán conocidas 
cuando vuelvan los Frailes Menores, a no ser que, con humildad se 
haga violencia al Cielo para encontrarlas y guardarlas como precio- 
sos tesoros en este mi Convento. Sin esa intención, ningún recurso 
humano será bastante para descubrirlos”. 


El Obispo escuchó todo el relato con lágrimas en los ojos y con san- 
tas emociones. Preguntó a la Madre: “¿Por qué dice Vuestra 
Reverenda que escribirán su vida y la conocerán en el siglo XX?”. 


“Porque mi persona y nombre -respondió Madre Mariana- son inse- 
parables de la aparición de Nuestra Señora del Buen Suceso, y esto 
debe constar para certificar la verdad en aquellos tiempos de deca- 
dencia de la fe. ¡En el momento actual no conviene traslucir nada en 
vista de la propensión del pueblo a la idolatría!”. 


“¡Madre! -replicó el Obispo-, ¿me parece que oí que esta Colonia se 
volvería independiente de España, haciéndose república libre? ¿Cómo 
asi?”, 


“Excelencia, esto ocurrirá después de dos siglos. No será en nuestra 
época. Lo presenciaremos desde el Cielo”. 


“Madre, si es preciso que los Frailes Menores vuelvan a tomar el 
gobierno de este Convento, ¿cómo deberé hacer?, porque esto es muy” 
difícil, dadas las circunstancias tan críticas existentes ahora”. 


“Vuestra Excelencia quede tranquilo. Para Vuestra Excelencia ese 
tiempo ya pasó. Le queda apenas lo suficiente para prepararse a 
morir”. 


El Obispo se estremeció. 


“Madre, ¿no podemos alcanzar de Dios [que] me prorrogue la vida un 
poco más de tiempo?”. 


“Es tarde, porque todos tenemos fijos el día y la hora de terminar 
nuestra carrera mortal. Además, es mejor morir que vivir”. 


81 


NOVENA Y SERMONES 


El Prelado replicó: “Ahora, Madre, ya es tiempo de empezar con los 
preparativos para la consagración de la Santa Imagen. La señora 
Marquesa, benefactora de este Convento, deberá ser madrina y yo el 
consagrante. El Cabildo y las Comunidades Religiosas estarán pre- 
sentes, se deberá invitar al pueblo en general, se guardará reserva, 
por cierto, de todo lo que conviene en este asunto. En cuanto a mí, 
mantendré ese sigilo, llevándolo, en breve, a la Eternidad. 


Ordeno que se haga una Novena de preparación. Entraré ahora a la 
clausura para bendecir la Santa Imagen, a fin de exponerla al culto 
público. Habrá, todos los días, sermones instructivos para el pueblo, 
sobre la grandeza y virtudes de Nuestra Señora, para que Dios y su 
Madre Santísima sean conocidos”. 


Terminada esta conversación, entró nuevamente en la clausura de las 
Hermanas, al Coro Alto, y bendijo con devoción, lleno de lágrimas y 
ternura, aquella milagrosa Imagen con el nombre de María del Buen 
Suceso de la Purificación o Candelaria; y salió del Convento para su 
casa, encareciendo a las Monjas mucho amor a María Santísima y la 
imitación de sus virtudes. Se encomendó a las oraciones de todas 
ellas, especialmente a las de la Madre Abadesa -Mariana de Jesús 
Torres-. .. 


La Abadesa trató el asunto con las Madres Fundadoras, y, unánime- 
mente con su Comunidad, determinó dar inicio a la solemne Novena 
ordenada por el Obispo, el día 24 de enero. 


Con diligencia y buena gracia, al par que con dulzura y fina educa- 
ción, Madre Mariana de Jesús, consiguió que todos los sermones fue- 
sen gratuitos. El primer día predicó un Religioso mercedario; en el 
segundo, un agustino; en el tercero, un dominicano; en el cuarto, un 
buen Clérigo llamado D. Miguel Sánchez Salmorón; en el quinto, un 
Religioso Menor llamado Fray Alonso de Salazar; en el sexto, otro de 
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los nuestros de nombre Fray Juan Farfán; en el séptimo, el Padre Fray 
Juan de la Madre de Dios -Director Espiritual de Madre Mariana de 
Jesús-, el cual sabía todo respecto a las apariciones; en el octavo, 
habló otro de los nuestros, Fray Pedro Flores; en el último día predi- 
có el Canónigo Arcediano, D. Gaspar Centurión Espínola -Sacerdote 
docto que poseía la reputación de insigne predicador-. 


Este sabio varón dice, al invitar al pueblo, que el día 2 de febrero se 
celebrará en la Iglesia del Monasterio la Consagración pública y 
Bendición de aquella Santa y Venerada Imagen, a la que todos debe- 
rían recurrir como al eficaz remedio de todas las tribulaciones. Era 
una especialisima Gracia, de la Bondad de Dios para consuelo de 
todos los sufrimientos. Estaban igualmente obligados a amar, servir 
y favorecer a estas buenas Monjas, en cuyo poder se encontraba teso- 
ro tan precioso, debido a sus virtudes y al Amor que Dios tenía a 
estas almas heroicas, las que, abandonando sus casas, familias y 
bienes, se sepultan en los Claustros para ser victimas a favor del pue- 
blo. A ellas debe la Colonia el bienestar y felicidad en todo. 


Y exaltando la sublimidad del estado religioso, terminó diciendo: 
“Felices los pueblos que poseen estos tesoros en los Claustros”. Y 
recordó al pueblo que el día 2, a las nueve horas de la mañana, ten- 
dría lugar la consagración solemne de aquella Bendita Imagen con el 
Santo Oleo. La consagración sería hecha por el Excelentísimo Señor 
Obispo, nuestro Señor, y que el pueblo asistiese a ella con la concien- 
cia purificada en las aguas de la penitencia y alimentada con el pan 
de los fuertes. 
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AXAIV 


CONSAGRACIÓN SOLEMNE DE LA SAGRADA IMAGEN CON EL SANTO OLEO, 
PROCESIÓN Y ENTRONIZACIÓN EN SU URNA (NICHO). EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 
OBISPO, DON DIEGO DE RIVERA, ENTREGA A NUESTRA SEÑORA MARÍA DEL BUEN 
SUCESO, LAS LLAVES DE LA CLAUSURA, CONSTITUYÉNDOLA ABADESA PARA QUE 
GOBIERNE HASTA EL FIN DE LOS SIGLOS. MUERTE DE DON DIEGO DE RIVERA 


legado el día 2 de febrero del año 1611, todas las Monjas, sin 

excepción, se levantaron fervorosas para la recitación del Oficio 
Parvo, muy por la mañana, preparándose para recibir en su Coro 
aquel regalo que Nuestra Señora les ofrecía. Sin duda, esas alabanzas 
matutinas, salidas de corazones puros como los de las almas religio- 
sas, los Angeles llevaron con alegría al Trono de Dios, trayendo, en 
cambio, millares de Gracias para ellas y para el pueblo en general. 
Después de la oración mental con que predispusieron sus almas para 
la Comunión, con redoblado fervor recibieron a Nuestro Señor y oye- 
ron la Santa Misa Conventual. 


El Obispo, de su parte, convocó con anterioridad al Cabildo y a la 
Real Audiencia para esta solemne y pública ceremonia. Todos asistie- 
ron. El Cabildo, en ese tiempo, se componía de un número reducido 
de eclesiásticos. 
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A las nueve de la mañana, que fue la hora señalada, ya no cabía de la 
multitud, con aglomeración de muchas personas de toda clase, sexo 
y condición. El Obispo llegó un poco tarde y tuvo que pasar casi por 
el aire. La señora Marquesa ocupó un lugar de honra y usaba vestido 
de gala, casi real. 


Terminada la Misa, cantada por el Padre Fray Juan de la Madre de 
Dios, siendo acólitos dos Religiosos también nuestros, se procedió a 
la Consagración de la Venerada Imagen. 


SOLEMNE CONSAGRACIÓN 


La Imagen fue bajada del Altar, donde fuera veneraba durante la 
Novena, y puesta en el Altar Mayor, donde fue colocado también el 
báculo, la corona, la hebilla, dos piezas de una cinta de pura seda de 
un palmo de largo y un precioso vestido, con manto dorado de seda 
y bordado con hilos de plata que la señora Marquesa mandara con- 
feccionar en su casa, bajo su vigilancia, para la Santísima Virgen, su 
Ahijada. Había también un lindo collar de finas perlas y tres anillos 
de oro, uno de ellos con una fina esmeralda, otro con diamante y el 
tercero adornado con rubíes en forma de pequeña corona real, todos 
hechos con primor -ofrecidos igualmente por la Marquesa-. Esos 
objetos fueron puestos en una conchita de oro, confeccionada para 
ese fin, en la que estaba grabada la inscripción: “Soy de María 
Santísima del Buen Suceso, año 1611, día 2 de febrero”. En letras 
esmaltadas con esmeraldas finas. 


Los Canónigos y varios Clérigos oficiaron en el altar para esta consa- 
gración, ayudando al Obispo. Nuestros Religiosos, como los de otras 
Ordenes, también ayudaron. Los mercedarios se mostraron en esta 
ocasión muy dedicados a asistir a la Misa y a la Consagración, en gran 
número. 
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La señora Marquesa permaneció junto al Altar Mayor, porque era 
madrina de la Santa Imagen y gran dama. Por orden del Obispo subió 
a aquel lugar de honor. 


Terminada la ceremonia, toda ella realizada con mucha ternura, 
habló desde el púlpito un Fraile mercedario, muy virtuoso y sabio, 
cuyo sermón llamó mucho la atención aun de los entendidos en ora- 
toria. Era un buen Religioso, que trabajaba mucho por la Gloria de 
Dios y la salvación de las almas, catequizando y civilizando a las tri- 
bus salvajes del litoral, donde sufrió mucho. Gozaba aquel Fraile de 
fama de orador insigne y virtuoso. 


La PROCESIÓN POR LOS CLAUSTROS 


Terminado el instructivo y magnifico sermón, habló el Obispo: 
“Ahora todo el pueblo rezará conmigo tres Ave-Marías, diciendo en 
cada una de ellas: «Dios te salve María Santísima, Hija de Dios Padre; 
Dios te salve María Santísima, Madre de Dios Hijo; Dios te salve María 
Santísima, Esposa del Espíritu Santo; Dios te salve María Santísima, 
Templo y Sagrario de la Santísima Trinidad»... 


Y comenzó la solemne procesión por los Claustros bajos del 
Monasterio, terminando en el Coro Superior, donde será entronizada 
la Santa Imagen, que desde allí gobernará esta Comunidad y velará 
por el pueblo en general. Será conducida por los Religiosos francis- 
canos y mercedarios, reemplazándose en el trayecto por los Clérigos 
y otros Religiosos. Para esta procesión solemne, entrarán en la clau- 
sura los Sacerdotes y la señora Marquesa, como madrina, por conce- 
sión especial. El pueblo volverá a ver la Santa Imagen, el día 2 de 
febrero del año que viene, porque en adelante, ella será sacada 
solemnemente por Sacerdotes en los días de su fiesta y Novena, y por 
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ellos reintroducida en el Claustro y así en adelante”. 


Acabada esta corta explicación el Obispo, se dio inicio a la solemne 
procesión con la cruz alta y velas encendidas en las manos. Como las 
velas no eran suficientes para todas las Monjas, algunas llevaban 
ramilletes de flores del campo, rosas, lirios y azucenas, habiendo 
cubierto los Claustros ya con tapetes, ya con flores, de manera de 
hacer un digno ambiente para la vivienda de las vírgenes Esposas del 
Cordero Inmaculado. 


Pendían de las claraboyas y balaustradas, banderas de España y el 
escudo del Rey, banderas de color blanco y azul, otras enteramente 
blancas, otras color aurora, adornadas con grandes lazos de seda, se 
veían también, armazones hechos de flores del campo, juntamente 
con vistosas y valiosas colchas y cortinas de seda. Todo esto presta- 
do por la señora Marquesa, madrina de la Santa Imagen. Ella puso 
todo empeño en dar solemnidad al bautismo de su Ahijada, no otra 
cosa se podía esperar de una señora de tanta fe y piedad. 


Durante el trayecto, rezaban los Clérigos y Frailes de todas las Ordenes 
Religiosas y llevaban la Santa Imagen, considerándose felices. 


“¿Qué pasa con nosotros?, se preguntaban unos a otros en voz baja, 
es una simple procesión pero el alma se eleva hasta Dios. Algo de 
sobrenatural debe haber aquí. ¡Oh! Es que estamos en un Claustro de 
Monjas, donde se localiza el centro del volcán del amor a Dios. Desde 
aquí se comunican, a los que están afuera, débiles centellas de ese 
amor”. 


La procesión prosiguió con paso grave y pausado. El pueblo intentó 
burlar la orden del Obispo, entrando en la clausura para seguir la 
procesión, pero prontamente los gendarmes entraron en acción. 


Cantaban la letanía Lauretana y el Ave-María, respondidas por todos 
los Sacerdotes acompañantes y Monjas, cuyas voces eran angelicales. 
El Coro estaba compuesto por los franciscanos y mercedarios. La 
señora Marquesa, con su voz muy melodiosa respondía a todos los 
cantos, llena de piedad y de fe, dejando transparentar al exterior la 
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devoción y el fervor de su corazón. Caminaba con paso grave, los 
ojos bajos, las manos cruzadas sobre el pecho. 


TOMA DE POSESIÓN DE LA REINA DEL CIELO 


En el Coro Alto ya estaba preparada la Sede de Abadesa, conforme 
pidió la Reina del Cielo, para desde allí regir y gobernar su Casa. 
Desde aquel nicho, hecho con tanto esmero por el propio señor 
Francisco del Castillo, pendía de arriba [hacia] abajo una linda corti- 
na de seda de color carmesi, con cordones y pendientes de oro; acá 
y allá figuras de Angeles volaban suspendidos con tanta gracia, que 
parecían verdaderamente estar en el aire, llevaban en el pecho la ins- 
cripción: “Viva la Reina, María Santísima del Buen Suceso”. Otros 
decían: “Dios te salve, María Santísima, Hija de Dios Padre”; o “Dios 
te salve María Santísima, Madre de Dios Hijo”; o “Dios te salve María 
Santísima, Esposa del Espiritu Santo”; y finalmente: “Dios te salve 
María Santísima, Templo y Sagrario de la Santísima Trinidad”. 


La cortina estaba colocada desde el artesonado, terminando en una 
linda corona imperial desde donde descendían dos cortinas, alos dos 
lados, de modo de dejar a la vista todo el nicho dorado. En la parte 
superior de éste había una cruz, al pie de la cual se veía un busto, 
representando al Padre Eterno, entre nubes, teniendo en su pecho a 
Dios Espiritu Santo, bajo la forma de una paloma blanca. Este es el 
nicho de la Virgen, trabajado por el señor Francisco del Castillo e ins- 
talado allí. Todo el Coro estaba compuesto y adornado, diríase ante- 
sala del Cielo. 


ANá entró la procesión, y la Santa Imagen fue colocada en su nicho 
por manos sacerdotales. Hecho esto, el Obispo, que estaba en el cor- 
tejo, revestido de capa de asperges, cantó una solemne “Salve 
Regina”, seguida de una preciosa Letanía, respondida también por el 
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pueblo, que esperaba en la Iglesia que la procesión llegara al Coro. 
Terminada la Letanía se cantó la oración final correspondiente y tam- 
bién la “Salve Sancta Parens”. Terminado esto, el Obispo subió perso- 
nalmente al nicho donde fuera instalada la Santa Imagen por los 
Frailes. 


Los Clérigos le llevaron el báculo, la corona, las llaves, los anillos, la 
presilla y el collar, arreglados por la señora Marquesa en la pequeña 
concha de oro, a la que ya nos referimos, y que estaba en el Altar 
Mayor para la bendición y consagración. 


El Prelado, con reverencia y ternura, y derramando lágrimas, puso 
primero la corona en la cabeza de la Santa Imagen diciendo: 


“Señora, os entrego la Iglesia”. 
Después el báculo en la mano derecha: 


“Señora, os entrego el gobierno de este Convento y de mi grey en 
general”. 


Colocó enseguida las llaves, en la misma mano del báculo y dijo: 


“Señora y Madre mía, os entrego mi alma, abridme las puertas del 
Cielo, porque muy en breve voy a dejar la vida presente. Cuida de 
este tabernáculo y de esta clausura de vuestras hijas, con esmero y 
afán. Defiéndelas siempre y conserva en ellas el espiritu religioso que 
debe caracterizar a las Esposas de vuestro Hijo Santísimo”. 


Hecha esta oración, el Obispo determinó que las Religiosas, todos los 
sábados del año, en memoria de aquella solemne procesión y bendi- 
ción, quedando establecida la costumbre santa, que se deberá guar- 
dar “in aeternum”, canten con solemnidad, después de la Misa con- 
ventual, la “Salve Regina” y las letanías, entonadas por el Capellán, 
revestido con capa de asperges. La letanía deberá ser respondida por 
los fieles y el Capellán cantaría también la oración correspondiente a 
la “Salve Regina”. A esto deberán asistir todas las Monjas, llevando 
velas encendidas en las manos, con fervor y devoción, agradecidas a 
Dios por tantos favores a ellas y en ellas sus sucesoras, habían reci- 
bido de Dios. 
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Bendijo a las Hermanas, y haciendo profunda reverencia a la Santa 
Imagen se retiró diciendo estas palabras: “Reina del Cielo y de la tie- 
rra, Vos que permanecéis en vuestro santuario, gobernando a vues- 
tra querida grey, no olvidéis a vuestros pobres hijos que peregrinan 
en el mundo, expuestos a caer a cada paso, que nos sostenga vues- 
tro brazo y en las graves tribulaciones nos consuele vuestro mater- 
nal Corazón, con la dulzura de vuestro amor”. 


AUMENTA LA COMUNIDAD DE CONCEPCIONISTAS 


Al salir la señora Marquesa, dio un fuerte abrazo a Madre Mariana de 
Jesús Torres y a las Madres Fundadoras, y dejó en manos de la 
Abadesa una gran suma de dinero para los gastos de aquellos días. 
Mandó traer de su casa toda la comida, dulces, vinos y cuantos presen- 
tes pudo, para que ellas se sirviesen en nombre de la madrina de la 
Santísima Virgen María del Buen Suceso de la Purificación o Candelaria. 


El día entero fue de santa alegría para esa dichosa Comunidad, que 
con un solo corazón y una sola alma se alegraba de poseer tal teso- 
ro, que la Bondad de Dios le concediera. 


Al día siguiente, la Marquesa regresó a visitarlas en el Parlatorio. Les 
renovó su afecto, y para siempre, y les pidió el gran favor de que la 
contasen en el número de sus Hermanas, que, en cualquier necesi- 
dad, sea grande o pequeña, recurriesen a ella con toda libertad y con- 
fianza, en la certeza de que jamás se les será negado algo. Todo lo 
que ella poseía debía ser considerado como propiedad de todas las 
hijas de la Inmaculada Concepción, y su alegría consistía solamente 
en servirlas y complacerlas. 


Estas ofertas generosas permitieron dotar a muchas jóvenes, que se 
hicieron Religiosas en ese querido Convento, en el que vive Nuestra 
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Señora gobernando a sus hijas, cuidando de ellas con natural afecto 
y defendiéndolas del infernal enemigo, que se aprovecha y se apro- 
vechará de cualquier pretexto y criatura para atormentar a esas inde- 
fensas Religiosas. Pero, resguardadas por el poder y el amor de su 
Madre del Cielo, proseguirán con ánimo el camino de su alta perfec- 
ción hasta el fin de los siglos. 


Su débil barquilla será fuertemente combatida mas nunca vencida. 
Ellas verán retorcerse moribunda, a sus pies, a la maldita y astuta 
serpiente, destruida y aniquilada en su propia soberbia. Serán siem- 
pre vencedoras; y Dios y María Santísima siempre glorificados y ala- 
bados. En este Monasterio se verá, a través de los tiempos, actuante 
y triunfador el Poder de Dios sobre todos los poderes humanos. 


El gran secreto que posee el Convento para asegurar sobre sí el Poder 
y el Amor de Dios y de su Bendita Madre, es la práctica de la humil- 
dad, la Observancia regular, la penitencia callada, y con estas virtu- 
des todas las demás que hacen fuertes y poderosas las oraciones de 
las buenas Esposas del Cordero Inmaculado, apacentando entre 
lirios, rosas y azucenas, en el interior de los Claustros religiosos, sus 
mejores y preferidos jardines de entretenimiento. 


Estas almas, conforme afirmó Madre Mariana de Jesús, y la propia 
Reina del Cielo le manifestó muchas veces, no faltarán en este 
Convento hasta los últimos días de los tiempos. Así lo quiso la 
Bondad amorosa de Dios, para que sean también los pararrayos de 
este ingrato pueblo y a semejanza de la Reina Esther, se salven de la 
muerte moral y física estas tierras, y las almas de sus hermanos, los 
desgraciados pecadores, tan abundantes en todas las épocas. 


Con el correr de los días y los meses iba aumentando la Comunidad, 
porque se multiplicaban las vocaciones, lo que llevó al propio 
Monseñor Rivera a suspender la admisión de Novicias mientras no 
muriese alguna Religiosa antigua. 


El día 2 de febrero de 1611, hasta diciembre del mismo año, murie- 
ron cinco Religiosas que fueron sustituidas por otras, que tomaron 
los mismos nombres de las fallecidas. 


al 


MUERE DON RIVERA, SUS ÚLTIMOS DÍAS 


Por fin, el 24 de marzo, un sábado del año 1612, por la noche, se extin- 
guió la vida del Excelentísimo Señor Obispo D. Salvador de Rivera, casi 
repentinamente. De edad ya avanzada, parece que un descuido invo- 
luntario y una fuerte neumonía fue la causa de su muerte. 


No fue sentido, mucho menos llorado por su pueblo, D. Rivera des- 
cendió al sepulcro sin una sola lágrima de su rebaño, pues ejerció la 
autoridad con rigor y despotismo. Su memoria no fue de bendición 
para los suyos y se desvaneció la misma noche que expiró, no habien- 
do recorrido los caminos adecuados para hacerse amar de su pueblo. 


Cuando se acercó a la Santa Imagen para la Novena y Fiesta, a media- 
dos del mes de enero de 1612, el Canónigo Tesorero D. Jorge 
Ramírez de Arellano, hizo un magnífico panegírico, que se hizo noti- 
cia dentro y fuera de la Colonia. 


El día 24 de febrero del año que vamos narrando, entró nuevamente 
a la clausura y nicho, la Santa Imagen [estaba] en brazos de los 
Sacerdotes. Esta vez el Obispo quiso entrar también, con capa de 
asperges, para volver a colocar la Santa Imagen en su trono, presin- 
tiendo ser aquella la última vez que entraría en ese bendito santua- 
rio de las vírgenes Esposas de Nuestro Señor Jesucristo e hijas tan 
queridas de su Madre Inmaculada. 


El Obispo estaba muy contrariado y sufrido. Había cometido una 
imprudencia, que lo volvió objeto de críticas de su grey, dividida 
ahora en facciones y partidos. En consecuencia, llevaba en su cora- 
zón un abismo de dolor. 


Se arrodilló por un momento a los pies de la Santa Imagen, en el Coro 
Alto, antes de que la subiesen a su nicho, y desahogó su amargura en 
abundantes lágrimas. Madre Mariana de Jesús tenía conocimiento de 
todo, y oraba y lloraba por su Prelado. Sufria por el hecho de que el 
Obispo, por hacer la voluntad de su sobrina, hubiese desagradado a 
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Dios, dando pie a que hablasen mal de sus pasos, aquel pueblo que 
esperaba ver en los Prelados un modelo acabado de todas las virtu- 
des. Mucho contribuyó para agravar lo sucedido con Monseñor 
Rivera el hecho de haber sucedido al Excelentísimo Obispo Solís, que 
fue verdaderamente un santo Prelado, modelo de su pueblo, despren- 
dido de sí mismo y de toda su familia, en fin, un hombre de Cielo. 
Los fieles comparaban las consumadas virtudes de aquel varón apos- 
tólico con las costumbres de Monseñor Rivera, y acababan por juzgar 
a éste digno de censura, hasta en las cosas indiferentes. 


Delante del cadáver de Monseñor Rivera, los odios y rencores amai- 
naron, y para él comenzó la solitaria paz del sepulcro. 


80 AÑOS EN EL PURGATORIO 


Madre Mariana de Jesús, según ella narró posteriormente a su 
Director Espiritual, se encontraba a la cabecera de Monseñor Rivera, 
acompañando a la Reina de los Cielos, quien agradecida por el culto 
que le dio a su Santa Imagen le ayudaba en su último trance. Llevaba 
Ella, en sus benditas manos las llaves que el Obispo le ofreciera con 
tanto amor. 


Y sucedió todo como D. Rivera había soñado dos años antes. 


Descendió, pues, al fuego expiatorio por el largo período de 80 años, 
para purificarse de las deudas contraídas en sus cortos cinco años de 
Obispado. 


Mejor hubiera sido para él no haber sido Obispo, para la Eternidad 
sólo le valió el haber sido Fraile dominico y su devoción al Salterio 
Mariano (Rosario) que tanto queria. 


Madre Mariana de Jesús y la Comunidad religiosa lloraban a su 


Prelado y Pastor. Recordaban todas sus buenas acciones y el gran 
empeño que pusiera para la escultura de la Santa Imagen, y el afán 
para darle culto y todo lo que hizo en la bendición y solemne consa- 
gración. Rezaban mucho por el descanso de su alma. Unas más, otras 
menos, todas procuraban sacarlo cuanto antes del Purgatorio pues 
ignoraban el tiempo señalado para su expiación. De esto sólo tenían 
conocimiento Madre Mariana de Jesús y las Madres Fundadoras, 
informadas por la primera. 


De esta forma los ruegos de la humilde Madre Mariana de Jesús, de 
las Fundadoras y de toda la Comunidad fueron de mucho alivio a 
Monseñor Rivera en su cárcel expiatoria. Eran las únicas oraciones 
que sin cesar se elevaban al Cielo por su descanso eterno, olvidado 
como fue por casi todos aun en las oraciones. 


Se cumplió asi lo que Madre Mariana de Jesús le predijera, que él 
subiría primero al Cielo. 


En efecto, en 1635, cuando ella falleció habían pasado 23 años de la 
muerte de Monseñor Rivera. 


¡Ah, Madre Mariana de Jesús Torres, supo ser Religiosa y Abadesa al 
mismo tiempo! ¡Ojalá el Excelentísimo Monseñor Rivera hubiera teni- 
do al menos un poco de [la] humildad, dulzura, tino, prudencia y sua- 
vidad que poseía Madre Mariana en grado heroico! 


No bastaron a Monseñor Rivera las virtudes comunes, no había en él 
las virtudes heroicas, indispensables a todo Prelado y Pastor para 
gobernar bien a su grey, armonizando la firmeza con el espíritu de dul- 
zura, suavidad y prudencia. Pues éste es el espíritu de Jesucristo, nues- 
tro Divino Redentor, que dice: “Mi yugo es suave y mi carga ligera, 
aprended de Mi que soy manso y humilde de corazón” (Mt 11, 29-30). 


Pero, en fin, él ya traspasó el umbral de la Eternidad. ¡Haya paz en su 
tumba! 


94 


XXXV 


PROSIGUE CON ESPLENDOR EL CULTO A NUESTRA SEÑORA MARÍA DEL BUEN 
SUCESO. TERMINA EL ÁBADESATO DE MADRE MARIANA DE JESÚS "TORRES, QUIEN, 
TRES AÑOS DESPUÉS VOLVERÁ A SER ELEGIDA ABADESA Y CONTINUARÁ GOBERNAN- 

DO EL MONASTERIO CON DESTREZA, DURANTE VARIOS TRIENIOS. FAVORES Y 

GRACIAS QUE RECIBIÓ DE NUESTRO SEÑOR EN ESE TIEMPO 


espués de esta solemne consagración, el culto a Nuestra Señora 

María del Buen Suceso aumentó, y con grande solemnidad se 
conmemoraba anualmente la fiesta del 2 de febrero, fecha fijada en 
el Convento e Iglesia de las Religiosas de la Inmaculada Concepción 
de Quito para honrar a la Madre de Dios bajo la advocación del Buen 
Suceso. 


La Imagen era retirada del nicho y vuelta a colocar por manos sacer- 
dotales que la conducían en sus hombros por los Claustros, mientras 
las Hermanas cantaban alabanzas y otros cánticos a María Santísima. 


Al cabo de un siglo, por permisión divina, se apagó el culto por algún 
tiempo, debido a la vida particular que se introdujo en el Convento. 
Hasta el momento en que la Santísima Virgen misma llamó la aten- 
ción a una de sus hijas fervorosas y santas, que en ningún tiempo fal- 


Y 


taron ni faltarán en el Convento de la Inmaculada Concepción. 


Es de notar que en ese mismo período la Santa Imagen continuaba 
sobre la Sede Abacial, lugar que Ella había escogido, donde permane- 
cerá siempre, para que, como Madre y Abadesa, presida y gobierne 
su querida grey; su culto, Novena y fiesta son el seguro de este 
Monasterio. ¡Cuántas Gracias secretas y abundantes, a manera de 
benéfica lluvia sobre fructíferas plantas, reciben de su buena Madre 
del Cielo las Hijas Concepcionistas...! 


Felices y tranquilos transcurrían los tres años de gobierno de Madre 
Mariana de Jesús Torres, desde 1610 hasta 1613. Las Religiosas, 
todas sin excepción, eran muy fervorosas, amaban mucho a Dios y a 
su Madre del Cielo, y a su Santa Abadesa, en quien podían imitar el 
ejemplo de sólidas y heroicas virtudes, volviéndose así agradables a 
su Creador, que espera tener en los Claustros almas verdaderamen- 
te santas para aplacar su ira por tantos crímenes que se comenten en 
el mundo. 


MADRE MARIANA DE JESÚS OBTIENE NO SER ELEGIDA ABADESA 


Hacia el final de su Abadesato, Madre Mariana de Jesús sufrió una 
fuerte caida de la escalera, se golpeó gravemente el brazo izquierdo. 
Fue el demonio [el] que le provocó este accidente, irritado por tanta 
santidad que poseía aquella alma grande, con la que impedía muchí- 
simos males que el maligno tentador procuraba hacer a las almas. A 
muchas de ellas las libró de las garras infernales con su humilde ora- 
ción e insistente penitencia. 


En el transcurso del tratamiento que le dispensó el médico, sufría 
tremendos dolores en admirable silencio, sin manifestar la menor 
queja, se notaba la intensidad por la abundancia de lágrimas, que en 
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contra de su voluntad, le salían de los ojos y por uno u otro suspiro 
que se le escapaba. 


Con esto edificaba aún más a sus Hermanas Religiosas, que se admi- 
raban de su mortificación y espíritu de sacrificio; también se admira- 
ba el médico que la atendía, el que encantado decía: “Hombres robus- 
tos y fuertes darían gritos desesperados en este género de tratamien- 
to, pero esta invicta criatura, débil y flaca mujer, no exhala ni una 
queja. Véase cuán profunda era su heroica virtud, pues se asemeja a 
los mártires, imitando a Nuestro Señor Jesucristo, como Esposa fiel”. 


En medio de tan crueles dolores pedía con insistencia a su Divino 
Esposo, en lo más íntimo de su corazón, que la aliviase de la dura 
cruz del Abadesato, a fin de que pudiese dedicarse, con más libertad 
y desvinculada de toda preocupación terrena, a la vida espiritual, 
unida íntimamente a su Divina Majestad. 


Su oración fue escuchada, porque al llegar el tiempo del Capítulo, la 
dejaron en descanso y eligieron a otra Religiosa para Abadesa. 


Con mucha alegría Madre Mariana de Jesús Torres dejó el gobierno 
oficial del Monasterio, para entregarse sólo a Dios y al perfecciona- 
miento cada vez mayor de su bella alma, ofreciendo diariamente 
ejemplos prácticos de humildad, docilidad, obediencia y abnegación 
de sí misma, como si fuese la última de las Novicias. En efecto, quien 
la viese en el Convento pensaría que se trataba de una Religiosa cual- 
quiera, porque buscaba entre las ocupaciones monacales las más 
pesadas y humillantes, que tanto repugnaban a la débil naturaleza. 
Era, hemos dicho, de aspecto fisico muy gracioso, siendo una criatu- 
ra que atraía el cariño de quien le hablase, tan cortés, tan simple, tan 
amable y al mismo tiempo tan digna. ¡Así son los Santos! 
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NUEVAMENTE ABADESA EN EL AÑO 1616. 
RESPONSABILIDADES DE LAS SUPERIORAS Y MAESTRAS DE NOVICIAS 


Llegó el año de 1616, Madre Mariana de Jesús nuevamente fue elegi- 
da Abadesa del Monasterio, para regocijo general de las Religiosas. 
Humilde de corazón, estaba persuadida de que no debía ser ella la 
Abadesa, y que había en la Comunidad ese único desacierto de siem- 
pre escogerla, pues existían, al parecer de ella, Religiosas mucho 
mejores, a quienes el Señor concediera dotes y aptitudes de direc- 
ción. Y, aunque fuese ella una de las Fundadoras, no se consideraba 
por esto apta para tan delicado cargo. Esto fue un incesante sufri- 
miento. Mas, como era humilde, sabía ser también obediente. Y apre- 
miada por ésta, tomó sobre sus hombros, con edificante resignación, 
la pesada cruz del Abadesato. 


Esta sierva de Dios -tan experimentada no sólo en las altas vias del 
espíritu, sino también en cargos terrenos elevados, tan codiciados 
por espíritus débiles y orgullosos- conocia perfectamente cuánta res- 
ponsabilidad acarreaban éstos para la Eternidad. Y confesaba con 
simplicidad que los cargos de Abadesa y Maestra de Novicias habían 
sido para ella las cruces más pesadas de toda su vida. 


Añadía también, que la Maestra de Novicias debía actuar con mayor 
responsabilidad, ya por el porvenir de la Comunidad, ya por su pro- 
pio destino eterno y el de la propia Abadesa. Ella había visto, en el 
correr de los tiempos, a muchas Maestras de Novicias condenarse 
por no saber ser tales. Pues, tanto el demasiado rigor, cuanto la 
imprudente adulación, perdían el espíritu de las jóvenes que llegaban 
alos Claustros para servir a Dios con perfección, cargando todos los 
días de su vida la cruz de la vida monástica, transformándose de ese 
modo en víctimas de su pueblo para aplacar a la Divina Justicia. 


Al defraudar los designios de Dios, por culpa de las Maestras de 
Novicias, toman sobre sí toda la responsabilidad del poco o ningún 
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espíritu de sus discípulas a lo largo de toda su vida. Esta es la causa 
de no haber Religiosas santas, pues la santidad depende siempre de 
la formación en los Noviciados y ésta es la base fundamental de 
todas las virtudes Religiosas, sin la que, la persona Religiosa, no 
puede poseer ninguna virtud sólida. 


Ahora, sin virtudes sólidas, difícilmente se consigue perseverar en la 
religión, a no ser que los Superiores o Abadesas tengan que contem- 
porizar con tales súbditos, para evitarles la desgracia de volver al 
mundo. Y estas personas con quienes se contemporiza, son las más 
relajadas que existen en los Conventos, las que, como frutos podri- 
dos, amenazan contaminar a los que están sanos. 


Quiera la Bondad divina preservar a la Orden Seráfica, en todas sus 
ramas, de semejantes individuos tan nocivos a las Comunidades reli- 
giosas. 


SEMILLA DE GRANDE SANTIDAD 


En el período de éste, su gobierno, como en todos los años de su vida, 
Madre Mariana de Jesús mantuvo trato íntimo y comunicación fre- 
cuente con Dios Nuestro Señor, que se quejaba amargamente a su fiel 
Esposa de todos los ultrajes recibidos de la ingrata y al mismo tiem- 
po favorecida Colonia. Le pedía que desagraviase a la Majestad 
Divina ofendida. 


Cierta noche, después de los habituales ejercicios penitenciales, reza- 
ba, a una hora de la mañana, en el Coro Inferior, junto al sepulcro de 
la Madre Fundadora; rogaba que intercediese junto a Dios, para que 
acortase los días de su triste peregrinación sobre la tierra y pudiese 
salir de este mundo para hacerle compañía en el Cielo, ya sin posibi- 
lidad de ofender a la Divina Majestad. 
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Desde el sepulcro respondió la Madre Fundadora: 


“Hija mía, cuando vivía en la tierra te amé con amor casi materno, 
hoy que mi alma se encuentra feliz en el Cielo, en el gozo de la 
Divinidad Soberana, he redoblado el amor por ti. Como conozco el 
valor del padecimiento en la vida mortal, no pediré que se apresure 
Tu muerte, sino que, en cuanto dure tu vida, ames los muchísimos 
merecimientos para la Eternidad. Ciertamente amarga es la vida, para 
quien ama a Dios y se preocupa de las grandezas celestiales, pero esa 
misma amargura se convierte en dulzura y gozo en el Cielo. 


¡Paciencia y confianza en Dios! Sabe, además, que es muy necesario 
que vivas y sufras, a fin de que dejes a tus continuadoras -tanto 
Abadesas, como súbditas- ejemplos prácticos para la imitación, sin 
los cuales dirían en el futuro: «No tenemos una Santa en nuestro 
Convento». La santidad de tu vida será germen de grandes santas que 
existirán en este Monasterio en todos los tiempos”. 


Empéñate, hija querida, en educar bien a las Novicias, inculca en las 
Maestras la buena formación de sus discípulas, porque de esto 
depende la Observancia regular y el mantenimiento de este nuestro 
Convento. 


Días de desgracia, tiempos calamitosos sobrevendrán a nuestro 
Convento en el siglo XX, por haber descuidado la formación de las 
Religiosas en el Noviciado. Desde el Cielo, nosotros velaremos por 
nuestro querido Convento para que no se acabe. Por otro lado, habrá 
en ese tiempo almas muy escogidas que, en el secreto de su oración 
y de su santa vida, llorarán por el estado moral y material del 
Convento. Y esas oraciones y penitencias serán el soporte de la ago- 
nizante Comunidad en esa época. 


De tu parte, haz violencia a Dios para que se abrevie ese aflictivo 
tiempo a nuestras continuadoras”. 
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NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO GOBIERNA EL CONVENTO 


A partir de la Consagración y colocación de la Santa Imagen en el 
sitio pedido por Nuestra Señora, se notó visiblemente el gobierno de 
Ella sobre el Convento. Todas las Religiosas, tanto en sus sufrimien- 
tos morales, como en los demás pesares que no faltan en la vida, por 
el simple hecho de que somos peregrinos y transeúntes, acudían a 
sus benditas plantas para suplicarle con insistencia y pedirle, entre 
lágrimas, el remedio para todo. La Virgen Soberana, cual solícita 
Madre velaba sobre sus tiernas hijas, jamás dejaba desatendidas sus 
oraciones y sobre todas derramaba el bálsamo del consuelo. 


Madre Mariana de Jesús, sobre todo, como tierna niña recurría a su 
Madre Santísima con quejas a todo momento. Cuando se encontraba 
bien contrariada por las amarguras inherentes a su Oficio de 
Abadesa, y su corazón estaba ya deshecho, no pudiendo soportar 
más, corría a los pies de su bendita Madre y renunciando a su cargo 
le entregaba las llaves. 


Mas, ¡oh prodigio!, la bondad de Nuestra Señora que se complace en 
comunicarse con las humildes hijas que procuran imitar sus virtu- 
des, le hablaba a través de la Santa Imagen y le consolaba, le enseña- 
ba cómo debía proceder en tal o cual asunto para obtener buen éxito. 
Y le argúía que si su Divino Esposo llevaba con esfuerzo y heroísmo 
su pesada cruz, movido por el Amor que le tenía a ella, era muy justo 
que ella llevase también su pequeña cruz a fin de manifestarle su 
amor, porque amor con amor se paga. Y esto sucedía no en raras oca- 
siones sino con frecuencia. 


101 


NUESTRO SEÑOR SE PRESENTA A MADRE MARIANA DE JESÚS, 
CON LA CRUZ DE LOS PADECIMIENTOS INTERIORES 


Terminando, al final del período de su gobierno, en el año de 16109, 
rogaba insistentemente a Dios Nuestro Señor y a su Madre Santísima 
que la liberasen de aquella enorme cruz llena de tantas responsabili- 
dades. Nuestro Señor la oyó y apareciéndose como se mostraba en su 
vida mortal, le dice: 


“Mi dilecta Esposa, tu humilde e insistente petición llegó a mis oídos, 
y por el inmenso Amor que te tengo no puedo negarte lo que me 
pides. Tus Religiosas querían que tú continuases gobernando, mas 
Yo te atiendo y te aseguro que dejarás el Abadesato. 


Pero, en estos tres años que descansarás del gobierno del 
Monasterio, quiero presentarme con la preciosa cruz de los padeci- 
mientos interiores. En el primer año, mi hija querida, me acompaña- 
rás en la Oración del Huerto, sufriendo lo que allí sufrí; en el segun- 
do año, me acompañarás en la prisión; en el tercero, en los sufrimien- 
tos tan grandes y profundos cuanto ignorados por los hombres, que 
padecí cuando me presentaron en casa de Anás, Caifás, Herodes y 
Pilatos, como si Yo fuese un vil malhechor. 


Yo estaré siempre contigo. Tu humilde y afligida oración subirá hasta 
el Trono de mi Padre Celestial, como olor de suavidad y todos tus 
padecimientos serán presentados por mi Madre Santísima y Madre 
tuya. Con ellos purificarás más y más tu alma, y acumularás méritos 
para tu día eterno. 


Ya pocos años pasarás en esta tierra de llanto y dolor. Y en el decur- 
so de ellos, me acompañarás en algunos pasos más importantes de 
mi dolorosa Pasión, hasta entregar tu alma en mis manos, como Yo 
entregué la mía en manos del Padre Eterno. Unete a mi corazón dolo- 
rido, y en compañía de mi Madre Santísima y Madre tuya, soporta 
estas tribulaciones y lleva con valor y firmeza la cruz que pongo en 
tus hombros durante estos años. Necesito en todos los tiempos 
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almas valerosas para salvar a mi Iglesia y al mundo prevaricador, o 
sea, salvar las almas por las que tanto sufrí estos dolores inauditos, 


y como tantos se pierden, quiero que tú me ayudes como buena 
Esposa”. 


Madre Mariana de Jesús conoció, como en un rayo de Luz celestial, la 
intensidad de los padecimientos interiores que le aguardaban, y 
Nuestro Señor Jesucristo, el Maestro Divino, el Esposo de su alma, el 
Varón de Dolores, silencioso esperaba la respuesta de su amada 
Esposa, para comunicarle sus dolores con los que ella iría convirtién- 
dose en apóstol de su Amor. 


Madre Mariana de Jesús tembló como criatura ante la magnitud de 
los padecimientos, y reflexionando un instante, titubeó en aceptar- 
los, temiendo [que] le faltasen fuerzas y manchase el alma así con 
pecado. Ante esto, el Señor replicó: 


“¿No sabes mi querida niña, que soy la fuerza de los débiles? ¿Y que 
cuando pido el concurso de tu voluntad para una cosa tan ardua es 
porque sé que podrás sobrellevar todo, estando Yo contigo? ¿Y que 


no solamente no pecarás, sino que obtendrás grandes méritos? 
¡Animo! ¡Valor!”. 


Acto continuo, Madre Mariana de Jesús se prosternó en tierra y dijo: 


“Mi amado Bien, aquí está vuestra esclava, haced de mí lo que que- 
ráis. Cúmplase en mí tu Santísima Voluntad. Acepto estos sufrimien- 
tos y cuantos otros queráis enviarme. Os agradezco el don precioso 
que pones en mi corazón. Solo os pido fuerza, audacia y amor”. 


Nuestro Señor, entonces, con un soplo infundió su espiritu de dolo- 
roso Amor en esta cándida y humilde virgen. 


Se levantó de su postración. Su alma estaba llena de Dios. Su corazón 
desbordaba de alegría y ella se sentía feliz, muy feliz al considerarse 
asociada a la Pasión del Divino Salvador, para salvar las almas de sus 
hermanos, los pecadores, a quienes tanto amaba. 
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ELECCIÓN DE NUEVA ABADESA. 
DISCERNIMIENTO DE LOS ESPÍRITUS 


En estos sentimientos de gozo de que estaba inundada, vio llegar el 
momento de la elección de la nueva Abadesa, por el gran afecto que 
le tenían, las Monjas la dejaron descansar un trienio, para poder ele- 
girla nuevamente. Por eso votaron por otra Religiosa que fue elegida 
Abadesa. 


Madre Mariana festejó a la nueva Abadesa con esa buena disposición 
tan natural que poseía su elevado espíritu, siempre alegre -sin disi- 
pación, triste sin abatimiento y humilde, sin afectación-. Daba ejem- 
plos prácticos de todas las virtudes, a sus Religiosas y a todos los 
que trataban con ella. 


¡Cómo es verdad que la santidad es comunicativa y atrayente! Los de 
afuera envidiaban a las Monjas que tenían la felicidad de vivir con 
una santa. ¡Cuántas personas desearían estar en el lugar de ellas! 


Muchas jóvenes abrazaron el estado religioso después de conversar 
con Madre Mariana, que poseía también el don de conocer los espíri- 
tus. Ella discernía cuáles eran las jóvenes dotadas de la sublime 
Gracia de la vocación religiosa, les hablaba de la sublimidad de este 
estado y de cuánto Dios Nuestro Señor ama a las personas religiosas. 


A aquellas que no poseían esa vocación les explicaba que, para ser- 
vir a Dios y alcanzar la salvación, no era necesario ser Hermana, lo 
que importaba era conocer el estado al cual Dios llama a cada cria- 
tura. Y no las quería recibir en el Convento. 


Muchas de las jóvenes juzgaban que Madre Mariana procuraba disua- 
dirlas de su intento para no admitirlas en su Convento y procuraban, 
entonces, viajar a España o a otros paises para, lejos de carne y de 
sangre, servir a Dios con libertad. 


Dándose cuenta de estas resoluciones, Madre Mariana les recomen- 
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daba no hacer tal viaje a tierras extrañas, por que el Señor no las lla- 
maba al estado religioso, sino al estado matrimonial. Le agradarian y 
darían hijos a Dios. 


Todo se cumplía al pie de la letra. Muchas de esas jóvenes acababan 
viajando a Claustros en el extranjero y se vieron obligadas después, 
por diversas razones, a dejar la vida religiosa. Terminaron conocien- 
do claramente, que ésa no era su vocación. Volvieron al seno de la 
familia, aguardando la ocasión para contraer matrimonio cristiano. 
Así sucedió a estas jóvenes, que habían deseado para sí el estado reli- 
gioso, tuvieron muchas hijas que se hicieron Hermanas en el 
Monasterio de la Inmaculada Concepción. 


POR UNA CLARIÍSIMA LUZ SALIDA DEL SACRARIO, MADRE MARIANA COMENZÓ 
A SEGUIR LAS PISADAS DE NUESTRO SEÑOR EN La PASIÓN 


En el tercer día de conmemoración de la posesión de la nueva 
Abadesa, estaba Madre Mariana de Jesús orando, a eso de las diez 
horas, en el Coro Inferior, cuando salió del Sagrario un rayo lumino- 
so que le penetró en el corazón. Sintió fortalecerse muchisimo y pro- 
siguió en la oración. Inmediatamente se apoderó de ella una tristeza 
mortal: era el principio de sus padecimientos internos acompañando 
los sacrificios de Jesús -Cristo en el Huerto de los Olivos-. 


Tuvo conciencia que estaba en el Huerto, conforme le anunciara su 


Celestial Esposo y se resignó humilde y amorosamente a todo sufri- 
miento. 


Esta ínclita criatura padeció, año por año, todo cuanto le hiciera 
saber Nuestro Señor, pero sin nunca perder aquella santa paz, dulzu- 
ra e imperturbabilidad de su espiritu, el que, entre tanto, conforme a 
las circunstancias, se veía ahogado en un mar de dolores, porque las 
aguas de la tribulación llegaban hasta su alma. 
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Desde esta ocasión, hasta su muerte, la vida para ella se constituyó en 
una continua agonía. Acompañando a nuestro Divino Redentor, año 
por año, en su dolorosa Pasión, con muy pocas treguas que el Salvador 
concedía a su espíritu, hasta que, en su lecho de muerte, sintió la glo- 
riosa Resurrección del Señor, como lo diré oportunamente. 


PRECIOSOS ESCRITOS DE MADRE MARIANA 


Transcurrido el trienio, las Monjas volvieron a reunirse en capítulo 
para escoger nueva Abadesa y eligieron a Madre Mariana de Jesús 
Torres, con complacencia general. 


Profundo sufrimiento fue para esta humilde Religiosa verse al frente 
de la Comunidad, cuando su pasión dominante era ser siempre súb- 
dita. Dócil y obediente, como siempre, inclinó sus hombros para lle- 
var la pesada cruz, uniéndose a Nuestro Señor Jesucristo, su Divino 
y Celestial Esposo, a quien amaba cada día más, porque, a medida 
que ella iba sufriendo lo que El sufría en su Santísima Pasión, el amor 
de ella iba creciendo, bien como la ternura y consideración a su 
Majestad Divina a quien llamaba como “Jesucristo mi tierno y dolo- 
roso Amor”. Sus ojos eran entonces, mares de lágrimas que hacían 
llorar a quien los mirase. Esto sucedía siempre que hablaba de la 
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. 


Los entretenimientos o reuniones con sus Religiosas, trataban de la 
Pasión dolorosa de Jesucristo Nuestro Señor, haciendo bellísimas 
aplicaciones a la Eucaristía, las que fueron escritas por la propia 
Madre Mariana de Jesús por pedido de las Hermanas. Se conservan 
en el Monasterio, junto con la narración de su vida y de algunos otros 
escritos. Espero, que a lo largo del tiempo, ellas sean dadas a luz, 
para provecho espiritual no sólo de las Religiosas, sino también de 
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los demás fieles y aun de los Sacerdotes, porque contienen mucha 
doctrina saludable y profunda, acerca de los Dogmas de la Fe y sobre 
Ascética y Mística, ciencia tan conocida por esta grande alma que la 
Madre España presentó a ésta su Colonia. 


Es imposible narrar extensivamente todas las comunicaciones para- 
disiacas de esta alma privilegiada con Dios Nuestro Señor. Sólo cita- 
remos en esta pequeña biografía las cosas más importantes. En cuan- 
to alo demás, remito al lector curioso al “Cuadernón” que existe en 
el Convento de la Inmaculada Concepción de Quito, donde encontra- 
rá todo pormenorizadamente respecto de esta admirable vida. 


TREGUA EN LOS SUFRIMIENTOS CON OCASIÓN DE La NAVIDAD 


En el año de 1622, era Abadesa esta Santa Religiosa, la que, año tras 
año, como ya se dijo antes, iba acompañando a Nuestro Señor 
Jesucristo en su dolorosa Pasión. 


Durante estos años de gobierno, recibía siempre muchos favores 
celestiales en la noche de Navidad, que ella conmemoraba con inde- 
cible ternura y fervor. Daba gusto verla llena de esa santa alegría con- 
tagiante, pues durante estos años de dolor, Nuestro Señor le daba 
tregua durante el santo Tiempo de Adviento, Navidad y Epifanía, 
para después volver a introducirla en el mar de sus dolores. 


Existe en el Convento una sala grande y bien proporcionada, que fue 
destinada por Madre Mariana de Jesús para arreglar el pesebre. 
Todos los años las Monjas se esmeraban para componer un vistoso 
pesebre y al mismo tiempo devoto. Para eso, la señora Marquesa les 
proveía de lo necesario sin que lo pidieran, porque desde los prime- 
ros días de diciembre ella ya mandaba al Convento lo que era preci- 
so para este fin: cortinas, adornos de Navidad, musgos, flores y 
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ramas silvestres y aún dinero para comprar lo que fuere necesario. 


Tenía también un gracioso Niño Jesús, que la señora Marquesa rega- 
lara, en el año 1610, a Madre Mariana de Jesús, al que le pusieron el 
nombre de “El Niño de la Calenda”, porque para esta imagencita can- 
taban con indecible solemnidad la “Calenda de Navidad”. 


La noche del 24 de diciembre las Monjas pasaban junto al pesebre, cada 
una dando una loa al Niño, cantaban bonitos villancicos, le decían cosas 
graciosas, hacían fiesta y se reían con gusto. Ellas también bailaban 
en las loas, como hacía Nuestro Padre San Francisco en esa noche 
verdaderamente buena. Que nadie se escandalice con esto, pues lee- 
mos en la Sagrada Escritura que el Santo Rey David tocaba el arpa y 
danzaba delante del Arca de la Alianza. Y mis buenas Hermanas, las 
Religiosas de la Inmaculada Concepción, bailaban delante del pese- 
bre, no como bailes profanos, sino como Religiosas, Esposas de 
Nuestro Señor Jesucristo, que llenas de júbilo festejaban el 
Nacimiento temporal del Hijo de Dios. Bailar, en sí, no es pecado. Y 
el mundo perverso, que en su habitual torpeza todo corrompe y per- 
vierte introduce la sinvergúiencería, vomitando su infernal veneno en 
los mundanos. 


Esta noche era, pues, de grande y celestial alegría en el Convento. 
Nadie dormía: aun las enfermas iban al pesebre para festejar el 
Nacimiento, con sus alabanzas, acciones de gracias, cantos y bailes. 


Terminadas las loas y demás manifestaciones de afecto, Madre 
Mariana de Jesús cantaba la siguiente estrofa, con su maravillosa 
vOz, acompañada de su arpa de falda: 


“:Albricias, albricias! 
¡A la medianoche 

la flor ha nacido 

sin romper el broche!”. 


Venía enseguida la procesión, en la que se conducía al Niño, muy 
compuesto y adornado con flores. Todos los años, después de la cena 
en el refectorio, eran designadas las Religiosas que debían cantar la 
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“Calenda”, la que debía llevar al Niño en la “Noche Buena” (Vigilia de 
la Navidad), las ceroferarias, las turiferarias, las cantoras de la proce- 
sión. Las que deberían proveer la luz y las que harían el papel de pas- 
toras. Y como cada una desempeñaba primorosamente su función, la 
procesión aparecía muy hermosa. 


Los Claustros eran un Cielo. De cada arco pendian ramos y musgos, 
parecía que se caminaba por ásperas montañas. Todo era recamado 
de flores, en cada esquina la procesión se detenía para que las turi- 
ferarias hagan una profunda reverencia al Niño y lo incensaban. 
Después, entonaban cánticos de Navidad en español, y la procesión 
seguía adelante, cantando el Himno de la Vigilia de Navidad de los 
Maitines y Laudes, mientras continuaban las “musiquitas” y lumina- 
rias que ocupaban los últimos lugares, no cesaban de tocar pitos, 
flautas, “rondines” y otros instrumentos propios de esta fiesta. 


¡Cómo era tan bello todo esto! 


Las almas de las Monjas se elevaban a regiones paradisiacas. Se consi- 
deraban verdaderamente presentes en la riadrugada de Belén, donde 
llevaban en brazos de una de ellas, al Divino Infante, para el Coro de 
su Convento, a fin de que no llorase con el frío de aquella noche. 


EXTASIS DE NAVIDAD 


Madre Mariana de Jesús, parecía estar en permanente éxtasis. El color 
rosado vivo de su cara, su postura recogida, revelando profunda con- 
templación, con los ojos fijos y gruesas lágrimas que le corrían por 
sus mejillas, todo esto le daba un aspecto bello y atrayente, el aspec- 
to de una Santa que escrutaba lo insondable de aquel misterio de 
nuestra Santa Religión. 


Después de hacer todo el recorrido, la procesión llegaba al Coro. 
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Madre Mariana de Jesús tomaba al Niño de los brazos de la Religiosa 
que lo llevaba y lo reclinaba en su pesebre, arreglado por las Monjas 
en el Coro Superior, para el cántico de Maitines de ese día, hasta su 
octava, hasta la fiesta de los Reyes, que marcaba, en el Monasterio el 
fin de las alegrías y fiestas de Navidad. 


La Imagen del Niño era de especial hechura, muy bonito. Los ojos 
eran azules, y por estar las manos pegadas a las piernas, no podía ser 
vestido con la túnica que la señora Marquesa, hasta su muerte, daba 
todos los años a la Religiosa encargada de llevar al Niño. 


Estos vestidos eran solicitados por las grandes damas para el 
Bautismo de sus hijos. Después de mucha insistencia, las Monjas los 
vendían con el conocimiento y aceptación de la señora Marquesa. 
Felices se consideraban las Madres que conseguían esta reliquia para 
el Bautismo de sus hijos, pues estaban persuadidas de que el niño 
que [se] bautizaba con el vestido del Niño Dios sería muy feliz en 
todas sus cosas. 


Con la mayor solemnidad, devoción, fervor y fe vivísima, toda la 
Comunidad, enfermas y sanas, cantaban las Maitines y asistían a la 
Misa, después de la cual rezaban las Laudes, ya sin la presencia de 
las enfermas, alas que se les llevaba a su cama, agua caliente con un 
buen “cognac”, enviado por la señora Marquesa. Las demás, tomaban 
esta bebida después de la recitación de las Laudes. 


A partir de allí, las Hermanas que deseasen podían continuar en el 
Coro junto al pesebre, o podían retirarse. 


Madre Mariana de Jesús permanecía siempre. Cuando cantaba las 
Maitines, su alma se elevaba al Cielo y con un rayo de luz celestial 
veía el amor que Dios Nuestro Señor tuvo a los mortales, y cómo la 
Segunda Persona de la Augusta Trinidad descendió al Seno Purisimo 
de María Virgen, para, tomando la forma de siervo, redimir el linaje 
humano. Oía la Santa Misa con fervor extraordinario. Cuando comul- 
gaba veia al Niño Jesús en su corazón, y entrando en éxtasis conterm- 
plaba la belleza de aquel Divino Niño, le hacía muchas caricias y de 
El recibía otras. Ella se veía transportada al pesebre y pedía a Nuestra 
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Señora y a su Esposo San José, le comunicasen su fervor y sus cora- 
zones para amar a su Esposo, Amo y Senor. 


Muchas veces, en el tiempo de Navidad y Epifanía, Madre Mariana de 
Jesús recibía el privilegio de tener en sus brazos al Niño Jesús. En una 
de estas ocasiones, contempló a la Santísima Trinidad en este Misterio 
inefable y divino; estuvo inmersa en esta luz increada, y las Tres 
Personas Divinas le manifestaron que el fervor en la celebración del 
Misterio y fiesta de Navidad, asi como de las Cuarenta Horas, y de la 
Semana Santa sería lo mejor para aquellos tiempos y para el futuro, 
para la conservación del Convento, porque en estas tres devociones se 
compendiían todas las que realizaba un alma religiosa, que dejando al 
mundo se enclaustró para vivir sólo en Dios, por Dios y para Dios. 


EL RETORNO DE LAS TRIBULACIONES 


Terminadas las fiestas de Navidad y Epifanía, con su octava, esta sier- 
va de Dios volvía a sumergirse de lleno en su amarga tribulación, 
acompañando a su Dios y Señor en los dolorosos pasos de su 
Santísima Pasión. Redoblábanse sus dolores, angustias y tribulacio- 
nes en la Semana Santa. 


Durante los Misterios de la gloriosa Resurrección, Ascensión y 
Pentecostés, el Señor suspendía temporalmente sus aflicciones inte- 
riores. Fiel imitadora de su Santísima Madre sin mancha -según reza 
la Regla de las Religiosas de la Inmaculada Concepción- esta grande 
alma participa muy de cerca de todas las alegrías y dolores de la vida 
de Jesucristo y de María Santísima. 
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VISIÓN DE LA CRUZ QUE TOCABA EL CIELO 


En este mismo período de Abadesato, oraba cierta vez Madre Mariana 
de Jesús Torres, en el Coro Inferior, al pie del Sagrario, y entre humil- 
des lágrimas rogaba al Señor el remedio para las necesidades de su 
Convento y del pueblo en general. Pedía también, que le quitase la 
pesada cruz de Abadesa. 


De repente, vio abrirse el Sagrario, y surgir de dentro una Cruz 
Magnifica, adornada con perlas y piedras preciosas, y que iba crecien- 
do y alargándose hacia lo alto hasta perderse en las nubes, conser- 
vando su tronco posado en la tierra. Mas, ella reparó que en varios 
puntos de la Cruz faltaban perlas y piedras preciosas, ella notaba 
visiblemente los vacíos y anhelaba que la Cruz estuviese toda ador- 
nada, sin que le falte nada. 


Pensativa, contemplaba esta linda Cruz, no atinando su significado, 
cuando salió del Sagrario su Divino Esposo, tan hermoso y bello, 
dulce y atrayente y le dirigió la siguiente pregunta: 


“¿Ves, amada mía, esta Cruz tan preciosa, que teniendo su raíz en la 
tierra, sus brazos se remontan hasta el Cielo? Sabe, pues mi niña que- 
rida, que ésta es tu cruz, cargada por ti en la vida. Mas, como ya es 
corto el tiempo que permanecerás en la tierra, los brazos de la cruz 
están ya en el Cielo. Mira, entre tanto, los puntos vacios: son los años 
que te faltan de vida, para ser llenados con buenas obras en el ejer- 
cicio, sin más quejas del duro cargo de Abadesa, que después ocupa- 
rás otro tiempo, y será el último. 


Durante los años que aún vivirás, te aguarda el gran dolor por la 
muerte de las tres últimas Fundadoras. Sus almas, repletas de gran- 
des merecimientos, son ya frutos maduros para el Cielo: Lucía de la 
Cruz, Ana de la Concepción y Francisca de los Angeles. Mira sus últi- 
mas pruebas y ayúdalas con tus oraciones, porque se destinan esos 
sufrimientos para purificarlas enteramente, a fin de que ellas no 
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conozcan ni pasen por el Purgatorio”. 


Y vio ella la prueba de Madre Ana de la Concepción, que se daría en 
la hora de la muerte, ya como la dolorosa enfermedad que acomete- 
ria a Madre Lucía de la Cruz, y las dudas en cuanto a la salvación de 
Madre Francisca de los Angeles. 


Madre Mariana de Jesús sufrió por ellas como si fuese por si misma, 
y rogaba con insistencia al Padre Celestial, que por Jesucristo su Hijo 
y por María Santísima se dignase acortar el tiempo de las grandes 
pruebas de sus queridas Fundadoras, compañeras en sus sufrimien- 
tos y en la Fundación del Monasterio. 


Y así aconteció. Cada una sufrió bien, aquello que le mostrara 
Nuestro Señor Jesucristo, mas El les dio la Gracia de abrir el alma a 
Madre Mariana de Jesús a quien tanto amaban. Esta las consolaba con 
palabras llenas de unción sobrenatural, lo que tornaba suave la cruz 
y meritorios los sufrimientos, de manera que, llegando la hora de la 
muerte, ellas tenían el alma tan tranquila y serena que su traspaso no 
era sino el sueño del justo que va a despertar ya en el Cielo para 
gozar la claridad del día eterno. 


MUERTE DE MADRE LUCÍA DE La CRUZ 


En el año de 1622, terminó el tiempo de dirección de Madre Mariana 
de Jesús Torres. También en este año falleció Madre Lucía de la Cruz, 
Santa Religiosa, cuya vida, como las de las demás Fundadoras, está 
en el Real Convento de la Inmaculada Concepción de Quito, se 
encuentra referida en el “Cuadernón”. 


Estuvo ella, postrada en su lecho de dolor por una dolencia rara, que 
consistía en golpes violentos del corazón, que la sofocaban hacién- 
dole sudar y vomitar sangre en cantidades cada vez mayores -lo que 
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provocaba una debilidad indecible-. No podía recostarse, porque le 
dolía todo el cuerpo, como si hubiese sido espantósamente flagela- 
da, sufría de contusiones generalizadas, que no le permitían mover- 
se por sí misma, y para todo dependía de brazos ajenos. Todas las 
veces que se levantaba temblaba terriblemente y derramaba copiosas 
lágrimas, sin soltar un solo gemido de dolor. 


Aumentábase a esto, una cruel desolación de espíritu, que la hacía 
creer que en nada tenía méritos, y por tanto nada poseía para con- 
quistar el Cielo. Su conciencia, es verdad, no la argúía de ningún 
pecado mortal, ni de pecado venial advertido, en toda su larga exis- 
tencia de 78 años, con todo, su alma sufría indeciblemente. 


Madre Mariana de Jesús, que la acompañaba lo más posible, la ani- 
maba y consolaba con la dulzura y el encanto de sus palabras y con 
su trato de veras maternal. Veía cómo esta grande alma se purifica- 
ba en su lecho, hasta de sus más leves imperfecciones, y cómo “paso 
a paso” Nuestro Señor Jesucristo iba imprimiendo en su corazón 
todas las insignias de su dolorosa Pasión. Era en esos momentos que 
se sentía más dolorida y desolada, sudando y vomitando grandes 
cantidades de sangre. 


La ocupación de esta santa enferma consistía en rezar y examinar su 
conciencia, y desahogando su alma a su Abadesa decía: 


“¿Qué pasa conmigo, Madre? Siento como si algo se estuviese fabri- 
cando en mi corazón causándome dolores y desmayos mortales. El 
fuego del Amor de Dios quiere hacer su explosión, porque vivo y acti- 
vo se oculta debajo de las cenizas del dolor, pero una fuerza irresis- 
tible lo aquieta, y de este choque resulta esta desolación tan dura que 
sufro sin yo quererla. Tal sufrimiento constituye par mí un duro 
Infierno; y después, el hecho de mi pobre cuerpo, por la razón o por 
la fuerza, tiene que ser manejado y visto por mis Hermanas, esto es 
un duro sacrificio, que me causa vergúenza mortal. Lo que me sosie- 
ga es que son Esposas de Nuestro Señor Jesucristo, y sabrán en esta 
ocasión conducirse como tales. Mi gratitud es grande y si voy para el 
Cielo desde allí las recormpensaré la heroica caridad, alcanzando para 
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sus buenas almas Gracias muy particulares”. 209 


Madre Mariana de Jesús la escuchaba enternecida, y estrechándola 
contra su corazón le hacía ver cómo Nuestro Señor Jesucristo depo- 
sita una confianza ilimitada en sus Esposas, y por eso les manda 
muchos dolores y enfermedades raras, para de esta forma vivir en 
ellas. Y de que estuviese segura de que el Cielo era para ella, una vez 
que en el Claustro vivió amándolo y en el Claustro moriría amándo- 
lo. Y le hablaba de las hermosuras del Cielo, dejando a esta Esposa 
amorosa ávida de abandonar la tierra, para unirse en la Jerusalén 
Celestial, con Aquel amado de su alma. Y en su enfermedad era moti- 
vada por lo sobrenatural, mas que por la dolencia del cuerpo. 


Esto no debe causar extrañeza a nadie, porque es propio de las almas 
que van por un camino extraordinario, y tratan de llegar a Dios, que 
les comunica sus íntimos secretos y las hace beber hasta la última 
gota el cáliz de la amargura que El bebió durante su vida mortal. La 
vida del Divino Redentor no fue sino una ininterrumpida agonía, 
desde el seno purísimo de su Virgen Madre Santísima, hasta el 
momento en que, pendiente de tres gruesos clavos en el patíbulo de 
la Cruz, entregó su alma Santísima al Padre Eterno. 


TRATO CON LAS ENFERMAS 


Terminado su Abadesato, esta alma verdaderamente seráfica se dedi- 
caba por entero a la vida interior, sin recuerdos de criaturas, ni cosas 
del mundo que pudiesen inquietarla. 


Gustaba de dulce quietud de espíritu en su anhelado recogimiento, 
pues así como las almas rastreras viven ansiosas en busca de los 
puntos de honra, esta alma verdaderamente grande procuraba el últi- 
mo lugar en la Casa del Señor, y lo hacía con tanta buena voluntad 
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que le parecía realmente vivir en el último lugar. 


Concluido el tiempo de su gobierno, vivía siempre dócil y obediente 
a todas, sin excepción, sólo hacía uso de su autoridad de Fundadora 
para asumir algún encargo dentro de los más penosos y humillantes; 
ayudaba en la cocina, en la enfermería, en la ropería y barría cada día 
una determinada área del Convento, todo con el mismo gusto con 
que otra persona cualquiera desempeñaría un cargo honroso. A sim- 
ple vista se podría conocer, a través del modo de ser de esta hermo- 
sa y tranquila criatura, el alto grado de santidad. 


Era de ver el trato con las enfermas, la solicitud, sin enojo, ni miedo, 
en todas las atenciones, las palabras llenas de unción divina que con- 
vidaban a la resignación y a la unión de todos los sufrimientos a su 
Esposo Doloroso, en su Pasión y en la Cruz. 


Y si ocurría que alguna de las enfermas, sea por la violencia de los 
dolores, sea por lo prolongado de su enfermedad, se molestaran e 
impacientaran, sin contentarse con los servicios prestados por la 
caridad de sus Hermanas, entonces Madre Mariana de Jesús tomaba 
a su cargo a esa enferma y le decía que era, con ocasión de esas enfer- 
medades penosas que Nuestro Señor Jesucristo esperaba especial- 
mente el amor afectivo de sus Esposas, las que deben, en medio de 
los agudos dolores, conservar la paz, la paciencia, la santa impertur- 
babilidad de espíritu, y no echar alos aires quejas impacientes, trans- 
formándose en instrumentos de martirio de sus pobres Hermanas, 
que soportan todo esto por el mero hecho de ser Religiosas. 


“La enfermedad, mi querida hija y Hermana -le decía-, es el termó- 
metro con el que se debe medir siempre y en todos los tiempos, la 
virtud de toda alma religiosa. Sentir y manifestar amor a Dios cuan- 
do todo sonríe en torno a una Religiosa, no es amor a Dios, sino amor 
propio. Sentir y manifestar a Dios con la paciencia, dulzura, toleran- 
cia y bondad para con nuestras buenas Hermanas que nos atienden 
en una larga, grave y dolorosa enfermedad, esto sí es amor efectivo 
y grande. Nuestro Esposo Celestial pide este amor a las Hijas de la 
Inmaculada Concepción de Nuestra Bendita Madre. Y como El ama 
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mucho a nuestro Convento, jamás faltarán ahora y en todos los 
siglos, personas enfermas y enfermedades raras, que serán el crisol 
de purificación de mis Hermanas e hijas queridas, como también 
nunca faltarán santas. 


En este momento tú eres la feliz alma escogida que Nuestro Señor 
Jesucristo asocia a sus dolores para santificaros. Quejándote, tú le 
dirás: «¿No podrá Nuestro Señor dejarme y buscar otra que sepa 
sufrir mejor?». ¡Oh, no lo creo! Si oyese ese lenguaje sería capaz de 
morir de dolor, viendo despreciado a mi Jesús, cuando El mismo en 
persona viene a obsequiar a su dilecta Esposa, sin valerse de los 
Angeles del Cielo, sus fieles servidores. Asi que, mis hijas y 
Hermanas de todas las épocas, deben encarar las enfermedades dolo- 
rosas y los sufrimientos de espíritu —y por veces, ambas cosas jun- 
tas-, pues cuanto más oprimidas por los padecimientos, dolores y 
tribulaciones, más deben considerarse felices y más próximas a Dios. 


Las Hermanas deben, alzando los ojos de la tierra en que yacen lle- 
nas de dolores, fijarlos en Nuestro Señor Jesucristo clavado en la 
Cruz, pendiente de tres gruesos clavos; todo su Cuerpo Santísimo 
convertido en llaga, y su Alma invadida por tan amarga desolación, 
que ningún mortal, ni Bienaventurado, podrá comprender la intensi- 
dad de ese sufrimiento. Si comparamos éstos con los dolores que 
padecemos en nuestros cuerpos y nuestros espíritus, los tendríamos 
por nada, y nos avergonzaríamos de nuestra cobardía y falta de amor 
a Dios, que padece de ese modo incomprensible, simplemente por- 
que El ama a cada uno con el Amor infinito de Dios Redentor”. 


DoS LEPROSAS 


“Para ti y para mis futuras Hermanas -proseguía Madre Mariana-, la 
cruz consiste en el lecho en que yaces crucificada. Las enfermedades 
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y dolores son las llagas que sufre Cristo, Nuestro Bien, en su Cuerpo. 
Digo más: a finales del siglo XIX habrá en nuestro Convento dos 
Religiosas leprosas. La intención de Dios Nuestro Señor y 
Amantísimo Padre con eso es, primeramente: dar ocasión para que 
nuestras Hermanas de aquellos tiempos, ejerciten la caridad en 
grado heroico, para con esas criaturas privadas de Dios. En segundo 
lugar: porque quiere que, por este medio, las enfermas obtengan la 
palma del martirio. Tercero: para aplacar su justa lra contra el pue- 
blo ingrato. Y cuarto: por altos designios que su amorosa Providencia 
tiene en relación a nuestro Convento. 


Ahora, ve, ¡tú no estás leprosa!, ¿por qué entonces esas quejas, esos 
ayes, esas asperezas con tus Hermanas? Agradece la Bondad de Dios 
y dale gracias por todos los beneficios que te concedió llamándote al 
Claustro. Pidele generosamente que te aumente las aflicciones del 
cuerpo y del alma. Considera que aquí tendremos dos Hermanas 
leprosas, una morirá en el Convento y será sepultada con nosotras en 
el Coro Inferior, en cuanto a la otra, ¡mi Dios!, coronará su martirio, 
dejando el Convento para entrar a un leprocomio común. ¡Cuánto, 
entonces, deberá sufrir esa invicta y querida Hermana! Su bella alma 
constituirá el encanto de la Santísima Trinidad, y sostendrá el brazo 
de la Justicia Divina por tantos crímenes secretos y públicos. En vir- 
tud de tal sacrificio, Dios no castigará a su patria con peores casti- 
gos, que sin esto, deberían descargarse sobre este ingrato suelo”. 


Las enfermas, avergonzadas, callaban sus quejas y viéndose menos 
sufridas que las leprosas mencionadas por la Madre Mariana, se con- 
sideraban felices, y la paciencia y la conformidad, poco a poco, se 
enseñoreaban de sus espíritus y sufrían con edificación sus dolores 
y padecimientos. 


Tal era la conducta de este Angel tutelar, que así aquietaba las que- 
jas y conducía hasta Dios las almas de sus Hermanas enfermas. Se 
consideraban felices las Monjas que tenían a Madre Mariana de Jesús 
junto al lecho del dolor, y decian todas ellas: “Mi Dios, concédenos la 
Gracia de morir antes que Madre Mariana de Jesús, para que tenga- 
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mos en ella el Angel de paz y caridad que nos calme en nuestros últi- 
mos y tremendos dolores, y suavemente nos introduzca en el Cielo”. 


Se 


Mientras se portaba así con las enfermas, esta santa criatura oraba y 
hacía penitencia por la tranquilidad, paz, paciencia, conformidad y 
santa muerte de sus Hermanas. Ella, entre tanto, permanecía sumergi- 
da en el mar de sus aflicciones interiores, acompañando a Jesucristo 
Nuestro Señor en los pasos de su dolorosa Pasión. Sufría en el cuerpo 
y en el alma, más que cualquiera de sus Hermanas contemporáneas y 
futuras. Sus consejos no eran pues, vacios, sino tenían el fundamento 
en su propia experiencia, ¡ella sabía lo que era sufrir! 


EN EL PORVENIR: MAGNÍFICAS PROCESIONES DE CULTO AL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO. REVELACIÓN SOBRE LA CONJURA MONÁSTICA 


Por esa época, un día de Corpus Christi, fervorosa y humilde rezaba 
Madre Mariana de Jesús al pie del Sagrario, mientras en la Iglesia 
Mayor se daba culto público a Jesús Eucaristía. En eso, salió de sus 
sentidos y conoció, en visión, que aquella región sería muy favoreci- 
da con Gracias y Misericordias por el culto público y solermnísimo 
que, en los siglos futuros, sería dado al Santísimo Sacramento. Vio la 
Procesión tan devota que se hacía por las principales calles de la ciu- 
dad, con la participación de las Comunidades religiosas, de las cua- 
les muchos miembros llevaban en sus cuerpos instrumentos de peni- 
tencia. Vio la fe y la piedad de los fieles, y la complacencia con que 
Nuestro Señor Jesucristo paseaba por las calles de la ciudad, en aque- 
llos felices y venideros tiempos. 
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Mas, ¡oh dolor!, también vio la furia que tenía el diablo por todo eso 
y cómo se empeñaria por derribar por tierra el sólido edificio de la 
piedad cristiana, fundada en la fe de los hijos de Dios, valiéndose 
para conseguir tal intento de los propios hijos de esta patria, que fue- 
ran perdiendo los sentimientos de fe, legados por sus mayores. Ellos 
mismos trabajarán para oprimir a la Iglesia en sus congresos, impi- 
diendo el culto público, por haberse pasado ya al bando de Satanás, 
inscribiéndose en las logias. Vio que esa generación del pais, sin fe, 
debería ser constituida por los hijos ingratos de la Iglesia Católica, 
los que la oprimirían sin piedad, dando fin a las piadosas procesio- 
nes que atraían las bendiciones de Dios. Y, que este tiempo sería de 
llanto y dolor para todos los hijos fieles de la Iglesia, que numérica- 
mente serían pocos, con sus Prelados y Pastores. Y se le mostró la 
viña de la Iglesia florida y hermosa, en la cual entrando el jabalí pes- 
tífero y horrible de la masonería, la dejaría arrasada y en completa 
ruina. 


Vio también, que en el Convento habría tiempos difíciles, en que se 
daría culto al Santísimo Sacramento, conducido en procesión por los 
Claustros, en cuyas esquinas se levantarían vistosos y bonitos alta- 
res, en los que descansaría complacida la Majestad Divina. Conoció 
el fervor de las Hermanas de esa época, en esmerarse para esos arre- 
glos y las innumerables Gracias que recibirían sus almas y el 
Monasterio, como también, el especial premio que les esperaba en el 
Cielo. Porque a esos devotos de la Sagrada Eucaristía Dios reserva un 
premio especial en el momento de la muerte y después en el Cielo. 


Mas, vio igualmente, que en su Convento profesarían personas no lla- 
madas por verdadera vocación, las que, con sus gestos y maneras, y 
también con acciones secretas, acabarían aboliendo, después de algu- 
nos años de vida religiosa, éstas y otras prácticas que mantenían el 
fervor. Por otro lado, vio el castigo secreto que ellas recibirán duran- 
te la vida, y el que les estaría reservado después de la muerte. 
Conocerán, entonces, el mal que hicieron, mas, como no supieron 
corresponder a las inspiraciones y a los buenos ejemplos de sus 
Hermanas, atribuyéndoles siempre y gratuitamente intenciones 
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malévolas, ellas mismas buscarán su pena especial en el lugar de 
expiación y la ninguna gloria en la Eternidad. 


En esta ocasión, más que en cualquier otra, Madre Mariana de Jesús 
Torres, conoció -pues asi le reveló el Señor- que las devociones a la 
Pasión, a la Sagrada Eucaristía y a Nuestra Señora, constituían el 
sostén de las Comunidades religiosas, y de su Comunidad en par- 
tícular. Lo mismo se diga, de la celebración del Nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo. 


FALTA DE CORRESPONDENCIA DE LOS MINISTROS DEL ALTAR 


Madre Mariana de Jesús volvió en si en los brazos de las Hermanas 
que la lloraban, pensándola muerta, pues ya eran las cinco de la tarde 
y no daba señales de vida, desde las nueve de la mañana. Su aspecto 
era cadavérico, pero no causaba miedo, quiso hablar, levantarse, 
caminar, pero no lo consiguió por más esfuerzos que hiciese, porque 
su cuerpo se caía solo. Sus Hermanas la sostenían, llorando por el 
temor de perderla. 


Subió con dificultad al dormitorio y se recostó en su pobre lecho, y 
alí quedó como muerta, sin fuerzas, en razón del dolor inmenso que 
embargaba su alma, su corazón latía con tal violencia que se le oía a 
distancia. 


Nada de la tierra preocupaba su imaginación abismada en los temo- 
res por su Convento y por la patria. Sufría sin consuelo, tanto más 
que ella había experimentado y visto el dolor de Nuestro Señor 
Jesucristo en el Huerto de los Olivos por sí misma. 


En ese desfallecimiento, volvió a perder los sentidos y vio esta vez la 
no correspondencia de los Ministros del Altar a su Santa Vocación, y 
la manera indigna con que algunos se acercaban al Santísimo 
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Sacrificio. Pesó las causas, y su alma se ahogó en un profundo dolor, 
fuera de la tierra. Pasó asi toda la noche, y todo el día viernes, hasta 
las seis de la tarde. 


EL RESTABLECIMIENTO 


Las Monjas, temiendo hubiese llegado la hora de la despedida de 
Madre Mariana de Jesús, cuya alma volaria al seno de Dios, lloraban 
desconsoladas, buscaban entre los remedios algo suficientemente 
eficaz para detenerla un poco más junto a ellas. Todo inútil. El médi- 
co había agotado todos sus recursos. El pensaba, sufría y se declara- 
ba impotente delante de este caso. Y decía: 


“Madres, si no se tratase de la persona de Madre Mariana de Jesús, 
les diría que se preocupasen por amortajar este cadáver, de hacerle 
las exequias y enterrarle. Pero, como se trata de esta criatura singu- 
lar, bien podemos esperar hasta tres días. Pues, como el Profeta 
Jonás pasó tres días en el vientre de una ballena, Madre Mariana de 
Jesús pudo permanecer otros tantos, viva en brazos de la muerte. 
Usaremos todos los medios humanos y, con sus oraciones, también 
los divinos, quiera Dios conceder un tiempo más a esta santa criatu- 
ra, para nuestro consuelo y alivio”. 


A las seis de la tarde del viernes abrió sus hermosos ojos y los fijó 
en el Crucifijo que tenía en su cama, era el Crucifijo que le dejara el 
señor Obispo D. Rivera. Su mirar triste, acompañado de copioso llan- 
to, era la expresión muda del amor en que su alma estaba penetrada. 
No podía articular palabra, cuando el médico le preguntaba si estaba 
mejor con la cabeza le hacía señal que sí. Las Hermanas la rodeaban. 
Cada una se esmeraba en servirla y atenderla. Querían levantarla del 
lecho para que las acompañase en los actos de la Comunidad, y las 
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instruyese con sus ejemplos y santa vida. 


Madre Mariana de Jesús percibía y comprendía todo, pero quedaba 
perpleja en su humildad, viendo cómo estas santas Religiosas 
demostraban tanto interés por ella, cuando no poseía ningún atracti- 
vo a causa de su insuficiencia y poco valor. Así piensan y discurren 
los Santos. 


¡Oh, mi Dios! Cuando contemplo un alma de este tamaño, mi corazón 
palpita de amor por Vos, Autor de toda santidad. Mi cariño y respe- 
to redoblase por esas afortunadas y santas almas, y quisiera que así 
fuesen todos los habitantes de la tierra, para que vuestro Santo 
Nombre fuese conocido, y Vos, Bien mío, fueses amado por todas las 
criaturas, obra de vuestras manos. 


Madre Mariana de Jesús pasó más de una semana muy débil y sin 
fuerzas, después de esto retornó a la vida monacal con el vigor de 
siempre. Su fisonomía en estos tiempos era triste, sin alterar, sin 
embargo, la simpatia de sus facciones y el rosado de su color. Era una 
tristeza que elevaba su alma a las altas regiones de la tierra. 


Esto aconteció el jueves de Corpus Christi del año 1623. 


EN LA SEMANA SANTA 


Lo que paso a narrar, sucedió el Jueves Santo del año 1624. Toda la 
Semana Santa, desde el Domingo de Ramos, era para esta santa cria- 
tura, días muy llenos de tristeza y profundo dolor. Su alma amante y 
pura, penetraba en lo más íntimo del Corazón de Dios-Hombre, atri- 
bulado y muerto en afrentoso patíbulo para salvar a sus ingratas 
criaturas. Ella participaba muy de cerca en todas sus aflicciones, 
tanto del cuerpo, como del alma. Su espíritu desolado y lleno de 
amor, buscaba alivio y refugio en la oración continua, y en una redo- 
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blada y al mismo tiempo austera penitencia, que se tornaba más 
severa en estos días que en los ordinarios. 


Diariamente, por la mañana y la noche, tomaba una disciplina que la 
hacía sangrar. En el Jueves Santo, después de los Oficios de la Iglesia, 
cuando se callan y mueren todas las campanas, también se adorme- 
cía el sonido de la campanita de su corazón. 


Suspendiendo por completo el movimiento de su corazón, vivía de 
vida sobrenatural y milagrosa, que es dada solamente por Dios 
Nuestro Señor, don absoluto de todas las criaturas, y que, pródigo en 
sus Gracias, concede este don a quien le place y del modo como le 
conviene, para la realización de sus altos designios. Completamente 
abstraiída de la vida terrena, Madre Mariana de Jesús quedaba toda 
penetrada en Dios, sin faltar, entre tanto, a ninguno de los actos de 
Comunidad, sin omitir el menor de sus deberes. 


Su cuerpo estaba forrado con penetrantes silicios. En su frente, un 
silicio para imitar a su Divino Esposo en la coronación de espinas. 
Los pies desnudos pisaban la tierra. En el cuello una cuerda de crin. 
Los ojos fijos en el suelo. Su rostro era lleno de gravedad y dulzura, 
inspirando veneración y amor a Dios. 


Visitaba con frecuencia el “Monumento”, recorriendo en espíritu las 
casas y lugares donde fue afligido y maltratado su Esposo y Dios 
Verdadero. Del Coro Superior se dirigía al Coro Inferior y después 
por las tribunas. Por más necesidad que alguna Religiosa tuviese de 
tratar con ella, no se aventuraba a interrumpirla, viéndola absorta 
por entero en una amorosa y seria contemplación. Tomaba parte en 
las comidas con su Comunidad y se sentaba a la mesa para comer su 
frugal alimento, después de besar los pies de todas las Religiosas 
que, edificadas, contemplaban semejante espectáculo. 


Pasado el día, tal como narré, llegaba el momento del canto de las 
“Tinieblas”, Madre Mariana de Jesús entonaba el canto llena de dolo- 
roso amor, con su bella y delicada voz, pareciendo un cisne misterio- 
so, que al morir, celebra con cántico melifluo el A4mor de su Dios. 
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ACTO DE FLAGELACIÓN DE LA COMUNIDAD, 
EN LA NOCHE DEL JUEVES SANTO 


Después de esto, llevaban todas una cuerda al cuello, y rezando el 
“Miserere”, por el Claustro Inferior entraban a la cárcel y allí se pros- 
ternaban. La Abadesa, entonces, iba, una por una, descubriendo la 
espalda bajo una luz muy débil en la cual difícilmente se podía ver 
dónde se pisaba. Hecho este acto de humildad, la Abadesa conmovi- 
da y entre lágrimas, leía el pasaje de la cruel, humillante y dolorosa 
flagelación de Nuestro Señor Jesucristo. Terminada la lectura, les 
invitaba a imitar en algo al Esposo Divino, tomando parte en sus 
dolores. Y hecha la plática, la Comunidad respondía: “¡Amén!”. 


La Abadesa tomaba en sus manos ramas de ortiga madura y recitan- 
do el “Miserere” azotaba con ellas las espaldas, hasta la cintura, a 
cada una de las Religiosas, que tendidas en el suelo esperaban esta 
penitencia pública. 


Después de este acto, se detenía un momento para orar. La Abadesa 
no podía contener el llanto y lloraba fuertemente. La Comunidad pos- 
trada en tierra bañaba con lágrimas el suelo bendito de la cárcel. 
Concluida la pequeña oración, la Abadesa tomaba un látigo de cuero 
y recitando nuevamente el “Miserere”, aplicaba a todas severa disci- 
plina, con amargura de su alma. 


Todas las Abadesas confesaban con simplicidad que lo de esta noche 
era lo más duro de todo el Abadesato. 


Hecha la flagelación la Abadesa, volvía a cubrir las espaldas de las 
Religiosas, inclusive de las Novicias, que siempre tomaban parte en 
este acto. Cuando estaban todas cubiertas, la Abadesa daba una señal 
para que, besando el suelo, se levantasen. Ya de pie, se cubrían por 
entero hasta la cara. La Abadesa se dirigía, entonces, al medio de la 
Comunidad y decía: 


“Madres y Hermanas, esta vil criatura desempeñó el oficio de verdu- 
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go de las santas Esposas de mi Señor Jesucristo. Cada golpe penetró 
en mi corazón, y como mi amor a Dios no permite que me libre de 
esta humillación dolorosa, hacedme también la caridad de participar 
de vuestras penitencias, porque vosotras padecéis inocentes y yo 
quiero sufrir como culpable”. 


Acto continuo se sacaba el velo del rostro y mandaba, bajo obedien- 
cia, que una Novicia la ortigase y otra le azotase. Extendíase en el 
suelo, en medio de la Comunidad, que loraba mucho; las Novicias 
designadas temblaban, lloraban y pasaban a ortigarla, conforme lo 
descrito anteriormente, después de una corta oración venía otra para 
azotarla. Cada una de las flagelaciones duraba el tiempo de tres 
“Misereres” rezados pausadamente. 


Hecho esto, la Vice-Abadesa se aproximaba, cubríale la espalda y le 
mandaba levantarse diciendo: “Levántese, Reverenda Madre, de la tie- 
rra en que yace prosternada. Que Dios Nuestro Señor reciba de 
Vuestra Reverencia y de toda esta Comunidad la humildad y peniten- 
cia que hicimos unidas a las que Jesucristo, Nuestro Bien, hizo en 
público por nuestro amor, en la columna de sus sacrificios. Sírvanos 
esto de freno para domar nuestras pasiones”. 


La Abadesa se levantaba, entonces, besando el suelo y después los 
pies de las Monjas. 


Esta ceremonia se llamaba “Acto de Flagelación de la Comunidad en 
la noche del Jueves Santo”. Acto tiernísimo, con el que estas santas 
criaturas desarmaban la Ira Divina. 


PENITENCIAS PARTICULARES 


Terminada esta ceremonia, las Hermanas iban a tomar una ligera 
refección, después de la cual quedaban libres para permanecer con 
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Nuestro Señor Jesucristo o retirarse a descansar. 


A las once y media de la noche había el ejercicio, en conjunto, de la 
Hora Santa, en el Coro Superior. Algunas rezaban extendidas en cruz, 
en tierra, pues había un fervor sin igual en esta Santa Comunidad. 
Madre Mariana de Jesús tocaba en su “arpa de falda”, una música 
triste y tierna que elevaba el alma y la remitía al Huerto de los Olivos 
para allí acompañar a Nuestro Señor en su oración. 


Era siempre ella la encargada de dirigir esta Hora Santa del Convento, 
porque era tal el fervor y el amor con que hacía la lectura de los pun- 
tos de meditación, cada cuarto de hora, que los comunicaba a sus 
Hermanas. 


Después de la Hora Santa estaban nuevamente libres para recogerse 
o permanecer con Nuestro Señor. 


Madre Mariana de Jesús jamás iba a descansar, su reposo era la ora- 
ción y la penitencia. Con anticipación dejaba preparada gran canti- 
dad de ortigas. 


A la media noche, terminada la Hora Santa, las Religiosas se tendían 
en el suelo, poniéndose en cruz, para que sus Hermanas pasasen 
sobre ellas. En esto, Madre Mariana de Jesús era la primera en pos- 
trarse y la última en levantarse. 


A la media noche salía del Coro Superior, dejando en él su manto 
azul. Forrado todo el cuerpo con ásperos silicios, coronaba sus sie- 
nes con un silicio a guisa de corona de espinas, pendía de su cuello 
una cuerda de cerda, dejaba el calzado y con los pies desnudos anda- 
ba por todos los Claustros Inferiores, cargando en los hombros una 
pesada cruz. Y así, caminando, permanecía absorta en la contempla- 
ción de los dolores que su Esposo y Dios padeció en la noche del 
Jueves Santo, visperas de su dolorosa muerte. Hacía también las esta- 
ciones de la VIA-SACRA, recorriéndolas del Coro Superior al Inferior. 
En cada estación se flagelaba con disciplinas de cuero. A las dos y 
media de la mañana, terminaba de este modo la visita a las siete 
casas. Se postraba en tierra, con los brazos en cruz, en el Coro 
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Inferior, y rezaba siete Padre Nuestros y siete Ave Marías, diciendo 
en lugar del Gloria: 


“Hermoso Nazareno, amor de mi alma. Os adoro como a mi Dios y 
como a mi Señor Absoluto y Creador. Os pido Misericordia para mí, 
para mi Convento y para los pobres pecadores, mis hermanos, alivia 
también las duras penas de las almas del Purgatorio y dales el des- 
canso eterno”. 


Se dirigía después, con la cruz a cuestas, a un lugar escondido, por 
las bodegas del Convento, donde guardaba de antemano gran canti- 
dad de ortigas. Besaba la cruz y se recostaba, bien sujeta a la pared 
con un grueso clavo y por medio de sogas. En espíritu de penitencia, 
desnudaba su inocente cuerpo y lo ortigaba desde la cabeza hasta los 
pies, después de que se crucificaba. A las cuatro de la mañana se apli- 
caba una grande y sangrienta fagelación. 


En seguida, desprendía la cruz de la pared y llevándola a las espal- 
das, volvía al Coro Inferior para visitar nuevamente a su 
Sacramentado Amor encarcelado. De allí, subía para la oración de la 
Comunidad y asistía a todos los Oficios del Viernes Santo, sin ningún 
cansancio ni desfallecimiento. 


SIGUIENDO LOS PASOS DE NUESTRO SEÑOR, 
EN EL VIERNES SANTO 


En el Viernes Santo, Madre Mariana de Jesús se aplicaba tres flagela- 
ciones sangrientas, y pasaba el día unida a su Divino y Doloroso 
Señor. No perdía de vista ningún paso de su Dolorosa Pasión, conta- 
ba las horas de sus inauditos padecimientos. Todo lo que El ofrecie- 
ra en el día de su muerte, pedía ella para sufrir también, en unión con 
su Divina Majestad. 


128 


Y -cosa espantosa-, realmente ella sentía en sí, según la hora del día, 
aquello que, el Viernes Santo, sufrió Nuestro Señor. A la hora de la fla- 
gelación del Divino Redentor, ella se flagelaba sangrientamente. La ter- 
cera flagelación se aplicaba a las once y media de la noche. Toda la 
tarde de este día pasaba en profunda contemplación y mortal tristeza. 


Está por demás decir, que a partir del mediodía ella padecía en su 
cuerpo la Crucifixión del Señor. Sus brazos como dislocados, sufrían 
dolores inauditos. Sus pies y sus manos tomaban colores rojo oscu- 
ros en los lugares que correspondían a los clavos. La lengua se rese- 
caba, quedándose pegada a su boca. No conseguía articular sino 
pocas palabras, cuando por motivo urgente le era preguntado algo. 
Sus tormentos interiores crecian en demasía, de tal modo que su 
alma y su cuerpo se desprendían de las realidades terrenas y se per- 
día en la inmensidad amorosa de Dios, en la que contemplaba a su 
amor, Nuestro Señor Jesucristo, muerto en afrentosa Cruz, su 
Humanidad Santísima despedazada; como también el llanto y la sole- 
dad de su Reina y Madre María Santísima, a quien Juan, el Apóstol 
Virgen y la santa penitente María Magdalena y las devotas Mujeres 
hacian fiel compañía. 


Este desmayo duraba hasta las cinco de la tarde, después de aquel, 
Madre Mariana de Jesús se levantaba e iba a cantar el Oficio de las 
Tinieblas con su Comunidad -porque ella era un alma de canto y de 
música-. 


Conviene aclarar que todas las Madres Fundadoras sabían canto y 
música, de modo que estando alguna imposibilitada, era sustituida 
por otra sin ninguna dificultad. Las Madres Fundadoras enseñaban 
música y canto a todas las Novicias, para que el culto fuese siempre 
el más digno posible para Dios de grandeza y soberana Majestad. 


Después del Oficio de las Tinieblas, la Comunidad tomaba la discipli- 
na que en esa noche no era larga. Duraba a penas un “Miserere” y tres 
“De profundis”, con la oración “Respice”. Se dirigían enseguida al 
refectorio, para una alimentación ligera. A todo asistía Madre 
Mariana de Jesús, sin faltar a ningún acto de Comunidad. 
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SOLEDAD DE NUESTRA SEÑORA 


A las ocho de la noche comenzaba la Soledad de María, con triste y 
dulce canto, y silenciosa meditación, precedida de la lectura de un 
devoto libro, que, para este fin, tenía Madre Mariana de Jesús. La obra 
le fue ofrecida por el Hermano Fray Pedro de la Concepción, y por ser 
un varón santo, ella conservaba el libro con gran veneración. 


Terminada la Soledad de María, todas iban a descansar. Madre 
Mariana de Jesús se recogía más tarde, después de flagelarse una 
última vez. 


Se 


Pasaba ella todo el día sábado en dulce tristeza, acompañando a su 
Reina en su amarga soledad. En ese día, ella no aumentaba ninguna 
penitencia y se ceñía a las penitencias diarias de costumbre. 


Causa admiración ver tanta penitencia hecha en esos días por una 
débil mujer. Después de todo esto, se conservaba bien dispuesta, de 
modo que no faltaba a ningún acto realizado en conjunto. De hecho, 
se percibía el espiritu extraordinario con que Dios la había dotado, y 
que éste era el camino por El trazado, a fin de que esta firmisima 
columma contuviese la lra Divina, suspendida sobre esta Colonia tan 
culpable. 


Espíritu que debe ser admirado solamente -y Dios Nuestro Señor ala- 
bado en él- mas no imitado, porque sin un llamado explicito de Dios 
sería temeridad querer imitarlo. Lo que debemos imitar, en esta 
Santa Religiosa, esto sí, es su humildad profunda, su amor a Dios y 
al prójimo, su Observancia regular y su espiritu de ininterrumpida 
mortificación en lo poco y en lo mucho. 
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La RESURRECCIÓN 


Después de un breve reposo en la noche del sábado, se levantaba pre- 
surosa y se dirigía al Coro. 


A las tres de la mañana veía al Divino Salvador, su Esposo, salir 
Glorioso y Triunfante del sepulcro, por su propia Virtud y Poder. Le 
parecía a ella, que su propia alma volvía al cuerpo. 


Llena de una gran alegría, rendía sus alabanzas a su Amado, por 
haber sido librado de todo sufrimiento y dolor. A su Reina Santísima 
también expresaba mil felicitaciones por tener ya a su Hijo 
Resucitado y Glorioso. Rezaba el “Regina coeli laetare” con gran 
devoción. Se dirigía al Apóstol del Amor, San Juan, a la amorosa 
Magdalena y a las Santas Mujeres, y les daba gracias por haber acom- 
pañado a su Reina y Madre en su amarga soledad. 


Y, con santa alegría, iba volando al dormitorio a despertar a sus 
Hermanas. Tocaba la campanilla de obediencia, que es tocada siem- 
pre muy quedo en este santo Monasterio, para levantar el silencio de 
la noche. Durante el año entero es tocada a las cuatro y media de la 
mañana, por las Novicias, llamando para la recitación del Oficio 
Parvo. En este día, en cambio, Madre Mariana de Jesús tocaba a las 
tres y media de la mañana, porque la Comunidad cantaba las 
Maitines de la Resurrección a las cuatro en punto. No había Oficio 
Parvo en ese día. 


La fisonomía de Madre Mariana de Jesús era bella. La palidez que 
rodeaba su rostro en los tres últimos días de la Semana Santa daba 
lugar a una tez rosada, radiante en toda su lozanía. En que ella tam- 
bién resucitaba con su Divino y Celestial Esposo. 
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OOVT 


NUEVAS GRACIAS Y REVELACIONES CONCEDIDAS POR DIOS A MADRE MARIANA 
DE JESUS. PERSECUCIONES DEL DEMONIO 


A 


Madre Mariana de Jesús repetía anualmente. En el Jueves Santo de 
1624, ella vio, durante su oración de penitencia, lo que paso a contar: 


Casi a mediados del siglo XIX, vio en la noche de un Jueves Santo, que 
el Altar Mayor de su Iglesia ardía en un terrible incendio. Su querida 
Comunidad de ese tiempo estaba afligida hasta el extremo, pues pen- 
saba que tal incendio destruiría todo el Convento, dejando a las 
Religiosas en la calle. Sus ruegos, lágrimas y oraciones subían al 
Trono del Altísimo, como aroma de suavidad (porque allí existían 
buenas almas, de sólida virtud). 


: | * odo lo que he escrito en la última parte del capítulo precedente, 


En un instante, Madre Mariana de Jesús sintió en su alma este formi- 
dable incendio, que por sus proporciones, bastaría para consumir, en 
poco tiempo, la manzana entera. Y pidió al Señor que se compadecie- 

se y no permitiese semejante catástrofe para sus hijas y Hermanas. 


Entonces, Nuestra Señora María del Buen Suceso, volvió a aparecérse- 
le y le habló de esta manera: 
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“¿Por qué temes, hija mía, si las lamas son materiales? Yo, la Madre 
del Buen Suceso, del Bello Amor y de la Santa Esperanza, soy la 
Señora Absoluta de esta Casa, con todas sus dependencias, conforme 
ya te manifesté en otras ocasiones. Amo mucho este lugar, a esta 
casa y os guardaré en todos los tiempos. 


Para que mis hijas salgan siempre victoriosas, pido solamente de 
parte de ellas la cooperación, o sea, el ejercicio diario de la humildad, 
de la simplicidad, de la obediencia que toda hija de mi Inmaculada 
Concepción debe poseer, sin disimulo ni engaño, porque un alma 
falsa y mentirosa no puede acercarse a mí, que soy Madre de la 
Verdad Divina, que es luz y claridad. 


Y si permito que se incendie la Iglesia es para que se edifique una 
nueva en este tiempo favorable, en que ambas autoridades no pon- 
drán dificultades. Después de esto no podrán edificarla, porque sur- 
girán graves contiendas por las que se modificará la orden de Vida 
Monástica, objetivo que incansablemente busca el demonio. Este pro- 
cura acabar con el Convento. Con todo, esto no lo consentiré, por 
estar en la Voluntad de Dios. Quiero, ahora, que veas lo que el demo- 
nio hace”. 


Bajando los ojos en dirección del altar en llamas, Madre Mariana de 
Jesús, vio el Infierno entero fomentando el incendio con antorchas 
infernales, entre carcajadas satánicas, y decían los espíritus malignos: 


“Por fin tenemos oportunidad de acabar con esta maldita Fundación, 
que tanta guerra nos hace. Esas Fundadoras vinieron al corazón de la 
ciudad para impedir con sus vidas santas nuestros planes, y no sola- 
mente ellas, sino que tendremos a ellas como enemigas en todos los 
tiempos. Ellas nos desarman y nos lanzan lejos, y lo peor, esto es obra 
de débiles mujercitas. No es posible tolerar tamaño atrevimiento, 
pues, nosotros somos de naturaleza angélica. Esta es la única oportu- 
nidad que está en nuestras manos de acabar con esta Casa, quemán- 
dola hasta los cimientos, para que no se pueda edificar un nuevo 
Convento para Hermanas en este lugar. Que cada uno de nosotros se 
esmera en echar fuego, como el nuestro, aprovechando la circuns- 
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tancia de que la Señora, nuestra enemiga, está muy quieta, sin pen- 
sar siquiera en defender su propiedad, porque de lo contrario nada 
podríamos”. 


Y los envidiosos y furiosos demonios echaban fuego al altar, procu- 
rando quemar, sobre todo, el Santísimo Sacramento. 


NUESTRA SEÑORA INSPIRA A UN SOLDADO 
A RETIRAR EL SANTÍSIMO SACRAMENTO 


Cuando vio esto, Madre Mariana de Jesús penetró en el fuego y abrió 
camino, del mismo modo como hicieron los tres jóvenes que pasea- 
ban en el horno (Dn 3, 24). En eso, la Santísima Virgen comunicó a un 
soldado, hombre del pueblo y bien católico, una fuerte e irresistible 
inspiración de Gracias. En virtud de su dócil correspondencia a la 
santa inspiración, expuso su vida para salvar del incendio el 
Santísimo Sacramento, su familia debería ser privilegiada con una 
gran devoción a Nuestra Señora y con las Gracias que debería recibir 
de Ella. 


Este buen hombre penetró intrépido en lo más fuerte de las llamas, 
como si alguien lo empujase y siguió por donde Madre Mariana de 
Jesús lo conducía, sin siquiera asfixiarse, lleno de fe y amor a su 
Creador. Temblando, recogió y estrechó contra su pecho el Vaso 
Sagrado donde estaba el Dios de los Cielos y la Tierra, prisionero por 
Amor a los ingratos hombres. Consiguió salir del fuego sin lesión 
alguna, guiado, sin saberlo, por Madre Mariana de Jesús. 


Al ver esto, todos los demonios lo cercaron para consumirlo en el 
fuego, y enfureciéndose con ira infernal, atizaban más el incendio del 
Altar, cuyas llamas subían muy alto. 


El feliz hombre, trayendo consigo a Aquel que es el Cielo de los 
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Bienaventurados, le pedía lo iluminase sobre el sitio donde debería 
depositarlo, si en la Capilla Mayor o en la Compañía. 
Inmediatamente, vino a su mente esta reflexión, que era la voz de 
Nuestra Señora, que le hablaba en su interior: 


“En ningún otro lugar, sino en las manos de la Abadesa, colocaré este 
Gran Tesoro. En tan grande sufrimiento de las Madres el Esposo debe 
estar con ellas, para su consuelo”. Y discreta y cautelosamente el 
hombre buscó a la Madre Abadesa, y luego que la encontró, lleno de 
ternura, puso en manos de ella al Dios de los Cielos y de la Tierra. 


Madre Mariana de Jesús Torres inspiró a la Abadesa, Religiosa pru- 
dente y buena, que entregase el Santísimo Sacramento a una 
Hermana enferma, que estaba en la enfermería. 


¡Cuántos coloquios no tendría esa alma fiel, que en su duro lecho de 
dolor sufría unida a su Amado! 


“sID, MALDITO, AL FUEGO ETERNO!” 


La Santísima Virgen continuó hablando con su predilecta hija, Madre 
Mariana de Jesús, y le dice: 


“Vamos, hija querida, da la orden a la gente para que nada se pierda, 
y que vea que este incendio no fue desgracia sino ventaja”. Y ella 
paseaba con Madre Mariana de Jesús y las Fundadoras, por todo el 
Convento, recogiendo todas las cosas. 


Cuando llegó el momento determinado, por la Voluntad Divina, para 
que el incendio cesase, la Santísima Virgen, rodeada por las 
Fundadoras del Convento, sus hijas, exclamó con majestad de Reina: 


“¡Id, malditos, al fuego eterno, donde sufrís vuestra soberbia! ¡Así os 
ordeno, en Nombre de mi Hijo Santísimo, que tengo en mis brazos, 
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como tierno Niño, para salvación de las almas!”. 


Inmediatamente, con la velocidad del rayo, se precipitaron los demo- 
nios, con estruendo, al Infierno, mientras caía el techo y las vigas 
quemadas del Altar Mayor. 


La Reina de los Cielos volvió a hablar, esta vez para detener el fuego 
material: 


“Fuego, elemento creado por mi Hijo Santísimo para beneficio y tam- 
bién para castigo de la humanidad, yo te bendigo y ordeno que mode- 
res tu violencia, para que seas apagado. Cumpliste tu misión, sin 
traspasar los límites designados por el Todopoderoso. Bendito seas”. 


Sin tardanza, el fuego atenuó su poder activo, y los hombres pudie- 
ron apagar el incendio, quedando intactos el resto del Convento y sus 
dependencias. 


ys 


Este es el relato del primer autor de la vida de Madre Mariana de 
Jesús Torres, biografía que se conserva en el Monasterio de la 
Inmaculada Concepción, juntamente con las de las otras Madres 
Fundadoras. Yo aquí cuento, de segunda mano, con el objeto de faci- 
litar la impresión y aprobación. 


Tampoco viviré yo en la época del incendio, mas lo veré desde el 
Cielo, según espero la realización profética, o mejor, el cumplimien- 
to de dicha visión. Mis hermanos de Orden y mis Hermanas -las 
Religiosas de la Inmaculada Concepción- que vivirán en ese tiempo, 
lo verán. Y las Monjas que les sucedan asistirán al cumplimiento de 
todo, para que humildemente agradezcan al Señor, a su Madre 
Santísima y a las Fundadoras, que con solícito empeño velan por ellas 
y por el Convento. También, para que amen esta Fundación de todo 
corazón y se esmeren en el cumplimiento de sus obligaciones monás- 
ticas; bien para honrar la memoria de su Santa Hermana Madre 
Mariana de Jesús Torres, su Madre y Fundadora, procurando imitar- 
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le sus virtudes: la humildad, la Observancia de la Regla, la santa sim- 
plicidad, la caridad y el amor a Dios, al mismo tiempo el absoluto 
desprendimiento de las cosas de la tierra. 


SÚPLICAS 


¡Oh, mi Santa Hermana, quien me diera haber vivido en el tiempo en 
que vivisteis “viadora” (término español, que se aplica a la criatura 
racional que vive en esta vida y aspira y camina hacia la Eternidad)! 
¡Quién me diera la felicidad de introducirme en el interior de vuestra 
bella alma, espejo clarísimo de la Reina de las Vírgenes! Mas, desde 
el Cielo, donde gozáis feliz, sobre el azulado manto de Nuestra 
Inmaculada Madre, volved los ojos hacia vuestras Hermanas y 
Hermanos, y conducidnos al Cielo para gozar en vuestra compañía. 


Bien puedo asegurar, sin faltar a la verdad, que sois de la alta estatu- 
ra de los Santos, comparable a la seráfica Teresa. 


Ella brilla en el candelabro de la Santa Iglesia, y su voz repercute de 
un confin al otro. Pero, vos, cual humilde y olorosa violeta, azucena 
y rosa del jardín de la Inmaculada Concepción, viviste escondida y 
henchis siempre con vuestra fragancia los secretos recintos de estos 
Claustros que se glorían de poseer vuestros restos mortales. 
Vuestras virtudes heroicas serán en los siglos venideros, voces que 
despertarán a las almas soñolientas, para llevarlas a Dios. 


Mas, ¿por qué admiro tanta virtud? Basta mirar a la Seráfica Familia 
para encontrar en ella toda clase de virtud y santidad. 


El humano Serafín, Francisco de Asís -mi Padre-, por cuya humildad 
el Señor os dio hijos e hijas para realzar vuestra Orden, y para que 
vivieran en la tierra cual otros serafines, amando al Creador, ¡os pido 
una centella de ese seráfico amor, para la frialdad de mi corazón! 


USZ 
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MARIANO Y MARIANA 


Vuelvo ahora al relato de la vida de Madre Mariana de Jesús, para 
decir que del año 1624 en adelante, la vida de ella fue más angelical 
que humana. 


Cada aparición, cada trato con Dios, la volvian más santa. Su ansia de 
dejar la tierra ya no se podía contener en el secreto de su ardoroso 
corazón. Cuando llegaba a saber que en algún Convento moría una 
Religiosa, lloraba como una niña, diciendo: “¡Esa feliz Esposa levantó 
su vuelo hasta las alturas, donde se encuentra su Esposo! ¡Mas yo, 
pobrecita, sigo aquí en la tierra! La Hermana muerte huye lejos de mi 
y no quiere darme el deseado abrazo”. 


Las Religiosas de esa época y aun las personas de afuera, ya venera- 
ban a Madre Mariana de Jesús como Santa. 


¡Cuántas enfermedades curó, mandando “agua de anís del país” 
hecha por sus propias manos! Esta era su receta predilecta. Obraba 
prodigios diariamente, sobre todo en las parturientas, evitando la 
muerte prematura de sus niños. Es la razón por la que, en esos tiem- 
pos, mucho se generalizaron los nombres de Mariano y Mariana, que 
las Madres agradecidas colocaban a sus hijos e hijas en la pila bau- 
tismal. 


Cuando venian a pedirle oraciones, avisando de que una criatura no 
bautizada estaba en peligro de muerte, corría presurosa a hacer 
“agua de anis del país” para mandar al enfermo. Volaba después, al 
pie del Sagrario, a exigir, entre lágrimas, a su Dios que no permitiese 
descender al Limbo esas almas inocentes que no tenían ninguna 
culpa. Y hacía muchas veces duras penitencias para obtener éxito. 
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LAS VENGANZAS DEL DEMONIO 


Todo esto irritaba al demonio que, rabioso, corría detrás de ella bus- 
cando causarle daño en el cuerpo, ya que era imposible alcanzar el 
alma. Le hacía rodar las gradas con crueldad, le enredaba los pies y 
le hacía caer, aun durante los actos de Comunidad. 


En el refectorio era pasión dominante: servir a las mesas, O hacer la 
lectura, o besar los pies de la Comunidad, o comer en el suelo. 


En todo esto, el demonio se entrometía: cuando ella servía, él procu- 
raba hacerla caer con los platos y regar la comida; cuando leía, le 
borraba las letras; cuando comía en tierra, o besaba los pies de las 
Hermanas, hacía que le trastonasen la comida encima de ella, y mil 
otras cosas por el estilo. 


Pero esta valiente criatura, siempre serena, viviendo en Dios, conser- 
vaba, a pesar de los demonios, aquella santa imperturbabilidad, pro- 
pia de las almas sólidamente piadosas. Varias veces, estando sus her- 
mosos ojos llenos de lágrimas, le preguntaban la causa y ella respon- 
día: “¡Ah, Hermanitas! ¡Lloro porque no puedo hacerles felices a los 
pobres diablos! ¡Lloro porque ellos son más solícitos en perdernos, 
que nosotros en salvarnos!”. 


Su espíritu de oración era extraordinario. En cualquier lugar que 
estuviese, podía rezar y contemplar, todo le hablaba de Dios. 


Su caridad era admirable y rara. Usaba de su autoridad de Fundadora 
para tomar contacto con las enfermas de muerte y tratar de ayudar- 
las a bien morir. Después, amortajaba los cadáveres y hacía todo lo 
posible para sacarlas cuanto antes del Purgatorio. Su celo y caridad 
por la salvación de las almas y conversión de los pecadores, eran 
inmensos y heroicos. En suma, poseía todas las virtudes cristianas y 
religiosas, que caracterizan a las criaturas escogidas por el Señor, 
para sus grandes obras. 
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XXXVII 


NUESTRO SEÑOR PREDICE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA A SU ESPOSA, 
MADRE MARIANA DE JESÚS TORRES. ELLA VE LO QUE PASARÁ EN LA COLONIA. 
ADMIRABLES VISIONES Y GRACIAS EXTRAORDINARIAS 


( orría el año de 1628 y Madre Mariana de Jesús era Abadesa en 

el Monasterio de la Inmaculada Concepción de Quito. Pero al fin 
de ese año, cuando estaba por terminar su trienio, sucedió el siguien- 
te caso: 


Como de costumbre, a media noche oraba en el Coro Superior, y en 
una de esas ocasiones vio a toda la Colonia en agitación. Fijó sus ojos 
en Dios, que le reveló que se trataba de esfuerzos por separar a la 
Colonia de la Metrópoli, transformándose en república libre. El moti- 
vo se debía a que las autoridades enviadas por el Rey, nuestro señor, 
para gobernar el país, hacía tiempo se arrogaban muchas libertades 
y cometían abusos, oprimiendo a inocentes, y causando, por consi- 


guiente, grandes sufrimientos. Sin que hubiese posibilidad de reme- 
diarlos. 


Vio la guerra de la Independencia, los grandes sacrificios de los héroes 
y la tierra empapada en sangre. 
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Se dolió de todo y pidió al Señor que favoreciese la causa del partido 
que fuese de su santa Voluntad, y a ése diese el triunfo. 


FIN DE LA BELLA AURORA 


Conoció, entonces, que la Colonia debería volverse independiente de 
España. Por eso la bella aurora que todas las mañanas resplandecía 
sobre esta tierra -espectáculo encantador, que algunas personas para 
verlo se levantaban de madrugada para entretenerse con esta obra del 
Creador- perdería su brillo. Y ese favor cesaría, porque conforme le fue 
revelado, al volverse la Colonia República libre, no transcurrirían dos- 
cientos años de independencia y ya sería pecadora e ingrata a los bene- 
ficios de su Dios, a quien ultrajarían con crímenes secretos en el 
Sacramento de su Amor. Crecería el número de Judas, ingratos y mali- 
ciosos que lo venderían por pocas monedas, instigados y poseídos por 
el espíritu diabólico. Vio el miserable y desgraciado destino de estas 
pobres almas por toda la Eternidad. 


Conoció, también, los castigos secretos y públicos que sufriría en 
estos tiempos esta pobre patria, entonces con el nombre de Ecuador. 
Le fue revelado, así mismo, la república tragada y enterrada debajo 
de los escombros de un terremoto, y si no fuese por la Bondad divi- 
na que suscitó en esa época almas heroicas y justas, para de diversas 
maneras secretas ser víctimas incesantes que aplacaran la Justicia 
Divina, como otro Moisés. 


Habría almas de éstas, tanto en el mundo como en los Conventos y 
Claustros, y también en éste su Monasterio tan querido, donde vio 
muchas cosas que llenaron al principio de mucho pesar su corazón; 
el demonio, con apariencia de bien y valiéndose de increíbles miem- 
bros de la Comunidad, introducía sutilmente el relajamiento, del cual 


141 


se darían cuenta cuando el mal ya haya echado profundas raíces, y el 
mal era irremediable a la vista humana. Pero vio enseguida, con rego- 
cijo para el corazón, que, a costa de enormes sacrificios, Dios acaba- 
ría siendo glorificado y se alegraba con la Fundación de este 
Convento. 


GUERRA ENTRE LOS ANGELES Y LOS DEMONIOS 


Después de haber presenciado la terminación de la guerra, con la 
Colonia transformada en República libre, fue obsequiada con otras 
admirables visiones. 


En la primera, vio al Ecuador rodeado por sus cuatro extremos por 
una nube negra, compuesta de innumerables demonios, los que, 
con alaridos, gritos, risas diabólicas y horribles ademanes, procu- 
raban apoderarse de la nueva República, para que fuese desde el 
principio gobernada y regida por ellos. Y allí, se asentaría la mal- 
dad de los siete pecados capitales, y el odio a Nuestro Señor y a su 
Bendita Madre, se acabarían todos los Conventos y Claustros, e 
impedirian la existencia de toda institución piadosa. 


Ellos soplaban y toda la atmósfera se llenaba de humo espeso, que 
oscurecía la luz preciosa de la fe en las almas, encendiendo la blas- 
femia y endureciendo los corazones. 


En la segunda visión, el Cielo se abrió de par en par sobre la 
República, y una luz clara e irresistible se apoderó de todo el 
Ecuador. De cada Convento y Claustro brotaba una nube de estrellas 
que subia hasta el Cielo, y se oyó la voz del Principe San Miguel que 
decía: 

“¡Descended inmediatamente al fondo de los abismos, malditas y 
negras legiones, porque aquí Dios vive, Dios triunfa, Dios reina en 
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todo tiempo por medio de sus almas predilectas! ¡Y, cuando más 
tiunfantes estuviesen, más próxima estará vuestra derrota! ¡Ay, 
de esta nueva República sin las Comunidades religiosas! ¡Ella no 
subsistiria!”. 


Y por las cuatro extremidades de esta tierra, se cruzaron en ese 
momento rayos, tormentas, relámpagos y espadas de fuego, que 
caían a diestra y siniestra. Parecian manejadas por manos muy 
versadas en la guerra, y derrotaban a las diabólicas legiones, las 
que al desaparecer, lanzaban alaridos horribles, como de alguien 
mortalmente herido; al mismo tiempo que amenazaban jamás 
dejar de promover cruel guerra contra esta pequeña porción de 
tierra, en la que será venerada y querida la Mujer, su Enemiga. 
Porque -explicabanm los demonios- si lograsen extinguir la devo- 
ción del pueblo hacia Ella, la victoria sería de ellos. Y gritaban: 
“Vendrán tiempos en que tendremos muy buenos agentes, que con 
fuerza y violencia ganarán para nosotros un buen pedazo. Serán 
amparados por nosotros, y les proporcionaremos placeres, como- 
didades, riquezas; y después los atormentaremos en el Infierno, 
porque, ingratos desconocerán los beneficios de su Creador”. 


Expulsados los demonios, vio Madre Mariana de Jesús retornar la 
tierra a la calma. La atrnósfera y el sol resplandecian con lumino- 
sidad más clara. 


VISIONES DEL NIÑO JESÚS EN EL CERRO DEL PICHINCHA 


Entonces, Nuestra Señora María del Buen Suceso se le apareció con su 
Dulce Niño en brazos, y le dice: 


“¡Pobre hija de mi Corazón, con visión tan formidable desfallecen ya 
tus fuerzas naturales, y si quisieses volver a la vida, humanamente 
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no lo conseguirías. Pero, aún no es tiempo de dejar la tierra, siete 
años más, en memoria de mis siete dolores y alegrías, peregrinarás 
en la tierra, sufriendo y gozando en tu espíritu. Después, tu Amor te 
llamará a su Casa y compañía en los Cielos, donde tu larga vida no 
parecerá haber durado sino un día, y tú te reirás de tus grandes sufri- 
mientos de esta vida, los que se te figurarán como insignificantes, y 
sentirás, entonces, deseo de volver a vivir para sufrir y merecer el 
doble”. 


Ver la estima de tus Hermanas y de los devotos de éste mi querido 
Convento, será el mayor de los sufrimientos para tu corazón, que 
ansioso, desearía, sin poderlo conseguir, los desprecios, las burlas y 
las calumnias, porque ya pasó para ti ese tiempo de oro. El, entre 
tanto, vivirá para mis hijas y tuyas, en tiempos futuros, pues almas 
muy hermosas tendremos en este lugar querido. 


Secreto y oculto vivirá tu espíritu en ellas, y será el desprecio de las 
propias Hermanas, cuyas mentes oscurecidas por disfrazada sober- 
bia, no comprenderán ni sabrán valorar el tesoro que poseen en sus 
Hermanas santas. Cuántas mencionarán tu nombre, deseando haber 
vivido en tu tiempo y no se darán cuenta de que tú misma estarás 
viviendo en algunas Hermanas, las más despreciadas y oprimidas. 


Felices mis buenas hijas, cuyas almas unidas a Dios y a su Madre 
pasaron olvidadas y tranquilas en la oscuridad del dolor, haciendo el 
bien a los suyos y a los extraños”. 


Y prosiguió la Reina de los Cielos: 


“Levanta ahora la vista y mira hacia el cerro de Pichincha, donde será 
crucificado este Divino Infante que traigo en mis brazos. Lo entrego 
ala Cruz a fin de que El dé siempre buenos sucesos a esta República, 
la que será muy feliz cuando en toda su extensión me conozcan y me 
honren bajo esta advocación, pues será buen suceso para las almas, 
casas y familias y esta invocación será prenda de salvación”. 


Enseguida, Madre Mariana de Jesús vio a los tres Arcángeles: Miguel, 
Gabriel y Rafael, que tomaron al Divino Niño de los brazos de su 
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Santísima Madre y lo condujeron al cerro de Pichincha, dejándolo allí 
con reverente acatamiento, desapareciendo después. 


El Divino Niño parecía tener la edad de doce a quince años, hermoso 
y lleno de Divinidad, oculta en su santa Humanidad. El se prosternó 
en tierra, con los brazos en Cruz y oró a su Eterno Padre, diciendo: 


“Padre mío y Dios Eterno, considerad benigno esta pequeña porción 
de tierra que hoy me dais, para que reine en ella, como Señor abso- 
luto, mi amoroso y tierno Corazón y el de mi Madre Santísima, cria- 
tura tan pura y tan bella cual no hay otra. 


En este lugar, se dará la libertad a la República nueva, y mi Corazón 
infantil se ensancha de infinita ternura al mirar cuántos héroes per- 
derán la vida temporal. Benditos sean mil veces por sus heroicos 
sacrificios, serán sus almas recibidas en el Cielo para que gocen el 
premio de sus esfuerzos. Es por esto que quiero orar en este monte 
como oré en Getsemaní, pidiéndoos para Mí todas las almas que 
poblaren estas tierras, librándolas de la ira diabólica que tanto las 
amenaza. Yo quiero salvar a todos, para esto tengo Esposas vírgenes 
que, asociadas a Mí, elevan sus manos suplicantes al trono de 
Vuestra Majestad, y cual tórtolas inocentes permanecen gimiendo al 
pie de mi Sagrario. 


Sobre todo, mira mi casa y Monasterio, propiedad de mi Madre 
Inmaculada, fundada por Vuestra Santísima Voluntad en el propio 
corazón de la ciudad, para desagravio de tantos crímenes que se 
cometen en todos los tiempos. Allí tenemos, y en todos los siglos ten- 
dremos almas crucificadas y justas, que me imitarán y a mi Madre sin 
mancha; ellas sostendrán el brazo encolerizado de Vuestra Justicia 
Divina para impedir grandes males físicos y morales en su patria 
querida. 


Por esta razón, el Monasterio será perseguido y el demonio procura- 
rá extinguirlo, valiéndose de buenos y malos. Pero mi Madre querida, 
cual estrella luminosa, brillará sobre él en todos los tiempos y será 
su mejor arrimo, su muralla impenetrable y le dará siempre buenos 
sucesos. 
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Por eso estuvimos tantas veces allí, y dejamos la preciosa Imagen, la 
mejor prenda de nuestro amor y protección. Las bendeciremos y sos- 
tendremos en sus luchas y sufrimientos”. 


Terminada esta oración, se oyó una Voz del Cielo que decía, llena de 
afectuosa majestad: 


“Este es mi Hijo muy amado, en Quien encontré siempre mis compla- 
cencias. Oídle e imitadle, almas escogidas y queridas”. 


EL MONTE ENVUELTO EN LUZ 


Todo el cerro, después, se envolvió de una Luz celestial. El Niño 
Jesús, levantándose de la tierra, encontró delante de sí, una cruz de 
madera, lisa y achatada, no redonda, con la inscripción INRI en lo 
alto, del brazo izquierdo pendía una corona de agudas espinas, y del 
brazo derecho una estola blanca. 


De inmediato aparecieron los tres Santos Arcángeles. San Miguel, 
traía reverente y muy devoto una blanca Hostia. San Gabriel, una 
larga túnica blanca salpicada de estrellas. San Rafael, un manto de un 
color rosado muy precioso, nunca visto en la tierra. 


El Niño Jesús, lleno de contento, se vistió [con] la túnica blanca que 
tomó de las manos del Principe San Miguel, sobre la cual, el Arcángel 
ajustó la estola que estaba en el brazo derecho de la cruz, según el 
uso de los diáconos (de los hombros a la cintura, en diagonal). Por 
encima de la túnica, el Niño Jesús puso el precioso manto, tomándo- 
lo de las manos del Arcángel San Rafael. 


Asi vestido, se aproximó a la cruz, fijándose a ella con amor, y, por 
las rosadas mejillas corrieron gruesas lágrimas que fueron recogidas 
luego por los Arcángeles San Miguel y San Rafael, que las aspergea- 
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ron en toda la nueva nación. 


Tomando con amor la corona de puntiagudas espinas, del brazo 
izquierdo de la cruz, la colocaron en su santísima cabeza. Se apegó a 
la cruz y extendió sus manos, quedando crucificado, sin aparecer los 
clavos. 


Ordenó enseguida al Arcángel San Gabriel, que pusiese la Hostia por 
detrás de la nuca, a media altura de su Divina Cabeza. Hecho esto, 
aparecieron sobre el blanco de la Hostia tres rayos de luz, que brilla- 
ban, lo que confería un extraordinario realce, porque la aureola era 
de oro pulido y labrado con verdes y finisimas esmeraldas. En el rayo 
vertical, estaba inscrita la palabra Amor, en el rayo derecho, Ecuador 
y en el izquierdo, España. 


El Niño Jesús, tomó un semblante majestuoso y un tanto triste, como 
reflejando el dolor que intensamente sufrían sus tiernos y divinos 
miembros. Mas, al mismo tiempo, se mostraba complacido en sufrir 
porque amaba tanto. De su corona de punzantes espinos, salían 
gruesas gotas de Sangre que corrían por su frente; de sus manos, las 
heridas de los clavos también vertían Sangre, al igual que de sus pies, 
que pisaban el suelo de aquel cerro. Con todo no aparecían clavos, ni 
en las manos, ni en los pies. 


Su mirada, desde la cruz, abarcaba toda la nueva patria, su cabeza no 
se movía y permanecía un poco inclinada a la derecha, y solozando 
repetía las siguientes palabras: 


“No puedo hacer más por ti, para demostrarte mi Amor. Almas ingra- 
tas, no me paguéis con desprecio, sacrilegios y blasfemias, tanto 
amor y delicadeza de mi Corazón. Por lo menos vosotras, mis muy 
amadas y escogidas Esposas, sed mi consuelo en mis soledades euca- 
rísticas, velad en mi compañía, lejos de vosotras el sueño de la indi- 
ferencia con relación a Dios que tanto os ama. Sed continuamente 
las heroínas de vuestra patria, en medio de las amarguras y funes- 
tos tiempos que la sobrevendrán. Vuestra humilde, secreta y silen- 
ciosa oración, juntamente con vuestra penitencia voluntaria, la sal- 
vará de la destrucción a donde la conducen sus hijos ingratos, 
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pues éstos, humillando y despreciando a los buenos, exaltarán y 
alabarán a los malos advenedizos satélites de Satanás”. 


En torno a la cruz había un conjunto de arbustos de espinos con gra- 
ciosas flores. El Niño Jesús estaba crucificado delante del gran 
Pichincha. 


SOBRE LA FUTURA DECADENCIA DEL CONVENTO 


Después de estas maravillosas visiones, Madre Mariana de Jesús vol- 
vió en sí. Su corazón de española sufrió, como criatura mortal y pasi- 
ble, por la separación de la Colonia de su madre-patria España, y por 
eso lloraba como una criatura. 


Por ese tiempo ya habían muerto, o mejor, ya dormían el sueño tran- 
quilo de los justos, casi todas las Fundadoras, viviendo apenas Madre 
Francisca de los Angeles quien murió, como adelante se dirá, un año 
antes de Madre Mariana de Jesús, o sea en 1634, a las cinco de la 
tarde, momento en que se canta, en la Orden Seráfica, el glorioso 
tránsito de nuestro Seráfico Padre San Francisco. Coincidieron en esa 
ocasión, circunstancias muy raras, más propias a un alma cargada de 
Amor divino, como era Madre Francisca de los Ángeles. Dejemos, por 
ahora, la narración de su muerte, o más adecuadamente, el dulce 
sueño en los brazos de su Amado. 


Madre Mariana de Jesús se consolaba con ella, porque estas dos 
almas grandes, Hermanas en santidad, patria y religión, no guarda- 
ban entre sí reserva alguna de ningún favor que recibían de mi Dios 
Omnipotente. 


Ciertas veces, Madre Mariana de Jesús, menos anciana que Madre 
Francisca, se quejaba como criatura, y llorando decía: 
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“¡Ay, mi Hermana! Yo pensaba que estas tierras habrían de ser siem- 
pre españolas, mas llegará un día en que se volverán independientes 
de mi madre-patria. Y llegará entonces, a nuestro amado Monasterio, 
la decadencia y el desprecio. ¡Dios no permita que ella se extinga con 
la plaga de gente tan ruin! Y puede ser fatal la imprudente conducta 
de nuestras sucesoras de aquella época, las que introducirán en el 
Convento, cuya Fundación tanto nos costó, gente sin vocación y sin 
espíritu, movidas por una falsa caridad, sin tomar en cuenta que en 
primer lugar está el futuro de la Comunidad, y no comodidad y segu- 
ridad individual de personas insensatas, hipócritas y orgullosas, que 
sutilmente socavarán, con apariencia de virtud y falso celo, la pura y 
verdadera Observancia de la Regla. 


Esa clase de gente acabará por introducir, según sus caprichos, cos- 
tumbres extravagantes, y eliminarán aquellas que nosotras guiadas 
por el Espíritu de Dios establecimos desde la Fundación, por interme- 
dio de nuestra querida Madre, maestra y Fundadora, Madre María de 
Jesús Taboada, que en todo se conducía -como sabéis- bajo la obe- 
diencia y sumisión a los Hermanos Menores. Y sea dicha la verdad, la 
falta de ellos en este Convento fue lamentable y lo será mucho más, 
después. 


El consuelo que nos queda, es que desde el Cielo gobernaremos este 
Convento, que nos cuesta tantas lágrimas y sufrimientos, y velare- 
mos sobre él. Cuando parezca que nuestras Hermanas y sucesoras 
fieles estén a punto de ser derrotadas, entonces, la Estrella, María del 
Buen Suceso y nosotras de un modo asombroso y providencial, sal- 
varemos al Monasterio y a la Comunidad. Mas, ¡ay de estas hijas bas- 
tardas! ¡Mejor hubiese sido que no hubiesen permanecido en nuestro 
Convento!”., 


Madre Francisca respondió: “¡Mi Madre y Hermana, consolaos! 
Parecéis siempre una niña en vuestras quejas. Aquello que me decís 
de la independencia de esta Colonia, en relación a España, nuestra 
amada patria, está bien, pero, ¿por qué llorar lo que nuestros ojos no 
verán? ¡Vamos! ¡Qué corazón pequeño el de Vuestra Reverenda! Los 
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males dolorosos y dignos de ser lamentados son los que padecerá en 
ese período nuestra Iglesia y también nuestro muy amado 
Monasterio. 


Pero, Dios Nuestro Señor, en su amabilísima Bondad, se digna mani- 
festarnos el porvenir de nuestra Comunidad. En primer lugar, para 
que nos alegremos por el hecho de haber siempre buenas almas. 
Después, para llorar por las hijas bastardas, y por la insensatez de 
las Maestras y Abadesas en recibir esa categoría de almas. Y final- 
mente, para que pidamos Misericordia y piedad para esas Maestras, 
Abadesas y esas pobres almas, que profesan sin auténtico espíritu 
religioso, sin saber, ni darse cuenta de la gravedad de las obligacio- 
nes que contraen, más con objetivos meramente humanos, fundados 
en un falso espíritu de piedad. 


Lloremos, sí, pero recemos para que la Bondad divina acorte el tiem- 
po de tales sufrimientos y nuestras fieles y sufridas hijas se libren de 
tan duro cautiverio. 


En esa época tan infeliz por la que pasará nuestro Convento, nosotros 
velaremos desde el Cielo sobre nuestras Hermanas, para que sosten- 
gan la Observancia regular, a costa de grandes sacrificios y sufri- 
mientos. Y de muchas de ellas conservaremos la vida por milagro, 
porque, humanamente hablando, sería imposible a un alma que sabe 
ser Religiosa y Esposa de Dios crucificado, permanecer con salud y 
viva en medio de tal cúmulo de sufrimientos. 


Religiosas de ese temple tuvieron los espíritus formados para ser 
hijas de la Inmaculada Concepción de Nuestra Madre Purísima. 
Fueron preparadas, primero, en el ambiente paterno; después, en el 
Noviciado por Maestras y Abadesas que supieron dar hijas a Dios. 
Por eso, grande será la Gloria de éstas en el Cielo, porque, sin adula- 
ción ni respeto humano, infundieron en las almas confiadas por la 
Bondad divina a su cuidado, el verdadero espíritu. Y, en todas las cir- 
cunstancias de la vida, tristes o alegres, se portaron como Hermanas 
y dejaron después de la muerte el tesoro del buen ejemplo a las más 
nuevas. 
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¡Cuánto bien harán a los espíritus de aquellas que vivieran la verda- 
dera vocación, las virtudes practicadas -sea en salud, sea en enferme- 
dad, en las privaciones y sacrificios-, por estas santas almas que 
vivieron en el Claustro. Y esas virtudes serán continuamente el secre- 
to soporte de la Comunidad. Estas buenas almas velarán siempre por 
nuestro Monasterio. 


¡Animo, pues, Madre! Dejad la tristeza. Alcemos nuestro abatido 
corazón y demos aliento a nuestro espíritu, toquemos el arpa y can- 
temos las tristes notas de aquellos versos que Vuestra Reverenda 
cormpuso, cuando era aún joven y sufrida”. 


SE CONSUELAN AL SON DEL ARPA 


Y ambas, al son del arpa, tocada por Madre Mariana de Jesús, canta- 
ban con tanta melodía y dulzura, que parecían de veinticinco años. 
Entonaron el cántico “Hermosa doncella”, ya con los versos dedica- 
dos al Santísimo Sacramento, ya con los que Madre Mariana de Jesús 
había compuesto en su juventud y en las diversas circunstancias de 
su vida. 


Son muy tiernos y llenos de unción divina, que elevan el alma a regio- 
nes más altas, los versos compuestos por ella, en 1934, para home- 
najear a Madre Francisca de los Angeles, anunciándole la buena 
nueva de la terminación de su destierro, y manifestándole que muy 
en breve ella también le seguiría. 


¡Así se consuelan los Santos! 


Después de estas visiones tan llenas de amargos dolores para la 
Santa española, su vida se volvió más angelical que humana. Siempre 
dócil y obediente, como una niña, con el alma continuamente serena 
y tranquila en medio de las más difíciles circunstancias, daba valor a 
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todos: y era el consuelo para [los] suyos y extraños. 


Pasaba la vida haciendo el bien, no sólo a los de dentro de los estre- 
chos muros del Convento, sino también a la Iglesia, a la patria, con la 
práctica diaria de sólidas virtudes, con la oración y austeras peniten- 
cias, a pesar de la avanzada edad, eran las dos únicas Madres 
Fundadoras sobrevivientes. 


Su espíritu, entre tanto, se conservaba siempre joven, y su salud, 
ahora un poco quebrantada, no les impedía las penitencias, la 
Observancia de la santa Regla y la vida austera. Para las buenas 
Monjas, de verdadero espíritu religioso, la penitencia era el mejor 
remedio para las dolencias leves del cuerpo. Ellas se suspenderían 
sólo cuando su Dios y Señor las probaba con enfermedades graves, 
dolores en los que se complacian, porque, entonces, se veían clava- 
das con los mismos clavos, en la misma cruz de su Esposo Jesucristo, 
Nuestro Señor. 
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NUEVA APARICIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA DEL BUEN SUCESO 
A MADRE MARIANA DE JESUS. EL Divino ESPOSO MUESTRA LOS SUFRIMIENTOS 
DE SU COMUNIDAD EN EL SIGLO XX. LLORA SU DESOLACIÓN 


tica de las más heroicas virtudes. 


El día 2 de febrero, rezaba Madre Mariana de Jesús, a media noche, 
en el Coro Superior de su tan querido Convento. Derramando abun- 
dantes lágrimas, abría el corazón a su Esposo, Jesucristo Nuestro 
Señor, y a su Madre María Santísima del Buen Suceso, pidiendo la 
conservación, hasta el último día de los tiempos, de ese puñado de 
almas tan querido, recordando lo mucho que les había costado la 
Fundación y la conservación del Convento. Presintiendo, al mismo 
tiempo, que su fin se aproximaba, oraba así, entre sollozos: 


legó finalmente el año 1634, transcurridos los demás en la prác- 
SS 


MADRE MARIANA DE JESÚS RUEGA POR SU MONASTERIO. 
ABADESAS SANTAS Y CASTIGO PARA LAS RELIGIOSAS NOCIVAS 


“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, Santísima Virgen 
del Buen Suceso, Madre mía querida y Reina del universo, yo la más 
vil de las criaturas, salida de vuestras manos omnipotentes, proster- 
nada en el suelo de mi nada, os doy gracias por todos los beneficios 
que, sin merecimientos personales, recibí. Pues a pesar de mi igno- 
rancia e ingratitud, fui favorecida con el trato familiar de vuestras 
Majestades Soberanas, y me habéis manifestado tantas maravillas, 
que constituirán motivo de asombro a los siglos venideros, a los que 
está reservado el conocimiento de mi nombre y de los grandes y 
admirables prodigios que sucedieron en este Real Monasterio de la 
Inmaculada Concepción de mi Purísima Madre, de la ciudad de Quito, 
edificado en el propio corazón de la ciudad para ser siempre su sal- 
vación. Conservad, os ruego, ese vergel tan querido, donde vuestras 
Majestades tendréis siempre preciosas y olorosas flores, en las san- 
tas Religiosas que hasta el último día de los tiempos habitarán en 
estos secretos muros. Mantened la Observancia de la Regla, que es el 
alma de la contemplación. Haced reinar el santo silencio, adorno de 
las Casas Religiosas. 


Haced que éste mi Convento sea siempre gobernado por Abadesas de 
una caridad bien entendida, que corrijan los abusos con pulso firme, 
teniendo en las manos vara de hierro con aquellas que en tristes 
tiempos se infiltrarán aquí, a fin de perturbar la santa caridad y 
unión que nosotras sus Fundadoras les legamos como para perpetua 
memoria en esta bella Imagen de la Reina del Buen Suceso, la que 
gobernará siempre desde la Sede Abacial, porque Ella así lo quiso. 


Abadesas que sepan también utilizar la blandura y suavidad con las 
humildes y sufridas Religiosas, que llorarán secretas lágrimas al ver, 
consternadas, los abusos, que como invisibles gusanos, corroerán la 
vida de la contemplación y unión que deben caracterizar a las 
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Religiosas Concepcionistas Franciscanas, herederas naturales de 
nuestro Convento”. 


La SANTA ABADESA PIDE EL ALARGAMIENTO DE SU VIDA 


La visión de esos espiritus extraños e intrusos, que en épocas infeli- 
ces vivirían aquí, consume de dolor su corazón. “Quisiera pediros 
que me conservaseis la vida para al menos sujetarlos a lo santo, justo 
y razonable, cuando no expulsarlos sin conmiseración, miembros 
podridos e inútiles que son y arrojarlos al mundo, donde pagarán los 
abusos e infidelidades cometidos bajo apariencia de bien, en el claro 
y azulado cielo de este Claustro de María Inmaculada. Claustro que 
es la divina cepa del Celestial Padre de Familia, del cual todos somos 
sarmientos y al cual todos debemos estar unidos de verdad, a Cristo 
Señor Nuestro, mediante la imitación de su santa vida, en el cumpli- 
miento de la Regla que se debe profesar en este santo Claustro, o, 
entonces vagar en el mundo, donde campea la disipación y la volun- 
tad propia, caminos que conducen tantas almas a los antros inferna- 
les: porque los sarmientos sólo así vivirán o serán arrojados al fuego. 


Temo que el mal ejemplo, como peste formidable, se propague sutil- 
mente en mi querida Comunidad, extinguiendo la virtud y la santidad 
de mis buenas y dóciles hijas. Si no se ha corregido y escarmentado 
a las culpables el mal tomará cuenta y se instalará en el gobierno del 
Convento. Tengo recelo de que, entonces, el maldito demonio logre 
destruir el querido Monasterio a través de miembros postizos e hijas 
bastardas, no habiéndolo conseguido por medio de los enemigos de 
la Iglesia. 


¡Oh, Dios mio! ¡Esto es muy doloroso! ¡No lo permita vuestra amabi- 
lísima caridad! 
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Para impedir tamaña desgracia, os pido que el Convento sea gober- 
nado por Abadesas llenas de santa energía y ajenas al maldito respe- 
to humano, el que siempre frustró los magnificos planes de vuestra 
caridad en relación a las almas, impidiendo portentosas obras, que 
hubieran sido germen de heroica santidad y os habrían dado inmen- 
sa Gloria. Es por esto que quiero vivir en esos tiempos para reprimir 
a las insolentes con mi autoridad de Fundadora, e impedir los gran- 
des males reservados para esos desdichados tiempos. 


Al atributo de vuestro divino Poder no es imposible fijar en edad 
mediana las criaturas humanas, cuya longevidad se calcularia en 
siglos, en lugar de años. Si mi humilde petición os agrada, animada 
siempre de amoroso celo por la Observancia de la Regla de mi 
Convento, y queráis dilatarme la existencia terrena, manifestadme 
vuestra Voluntad, para que en mi vida vaya arreglando las cosas de 
mi Comunidad, de forma que parezca todo normal y que nadie per- 
ciba, ni dentro, peor fuera, algo de extraordinario”. 


PREÁMBULO DE NUEVA APARICIÓN 
DE MARÍA SANTÍSIMA DEL BUEN SUCESO 


Concluida esta formal y, según parece, dura petición, la Santa 
Fundadora quedó enteramente sin sentido. Y vio abrirse el Sagrario, 
e inundarse el recinto de una claridad celestial, trascendente a esta 
miserable y tenebrosa tierra, cerca de la cual la luz del sol era oscu- 
ridad. 


Con extraordinaria dulzura y suavidad de su alma, conoció ella cómo 
en la Santa Hostia Eucarística estaba el Padre, el Hijo con su 
Santísima Humanidad, y el Espíritu Santo, y el modo por el cual Dios 
Uno y Trino concedía a sus criaturas -según la correspondencia y la 
docilidad de espiritu y el corazón de cada una- las Gracias de santi- 
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ficación y los siete dones y frutos para que alcanzara la perfección, 
de los cuales se beneficiaban, con preferencia, las Religiosas bien dis- 
puestas para esto. 


Contempló a la Santísima Virgen cómo fue preservada de la culpa ori- 
ginal por los méritos “ante preavisa” de Nuestro Señor Jesucristo, 
para que en esta bellísima e inmaculada criatura se realizase sin obs- 
táculo ni resistencia personal la Voluntad Divina, en la grande obra 
de la Redención y salvación de las almas. Viola, también, en cuanto 
Reina, Madre y Protectora de la Iglesia Católica, fundada por Cristo 
Redentor, con tantos trabajos y que se conservaría mediante la pro- 
tección y amparo de esta Soberana Reina, hermoseada por la sangre 
de los mártires, que no le faltarán en ningún tiempo. 


Le fueron mostradas, también, todas las instituciones piadosas, con- 
gregaciones y Comunidades religiosas que deberían fundarse hasta 
la consumación de los siglos, también las que se irían destruyendo, 
sea por la decadencia de sus miembros, sea por el relajamiento resul- 
tante de la recepción indiscriminada de elementos inconvenientes, en 
razón de la falta de correspondencia a la Gracia. 


Tuvo igualmente conocimiento y se dio cuenta exacta e inequívoca de 
los tiempos funestos que ésta, su Comunidad y Convento tan queri- 
dos, atravesarian, sobre todo a mediados del siglo XX. Fue manifes- 
tado a Madre Mariana de Jesús, no ser necesaria la conservación de 
su vida material para esa época, porque, desde el Cielo, ella podría 
favorecer con más libertad y autoridad a su tan amada Comunidad, 
abatida y sufrida por ese tiempo, en que apenas el Poder Divino y el 
amor de Nuestra Señora, a ésta su Fundación, podrian mantenerla, si 
se elevasen al Cielo las oraciones de las almas religiosas justas, que, 
en ese período como en todos, existirán en el Convento. 


Vio a la tempestad abatirse sobre ella, provocada por miembros 
indignos de convivir dentro de sus muros. Conoció también la falta 
de prudencia y discernimiento de las Abadesas, por haberse creado 
tal situación, la opresión del Obispo y la persecución de los suyos. Su 
amada Comunidad aparecia en medio de una noche oscura y en la 
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más amarga soledad. 


Dentro de ese cuadro, suplicaba en alta voz a la Bondad divina que 
enviase la claridad del día, con el retorno de los Menores, cuyo 
gobierno hiciese cesar el largo y cruel invierno que impedía el creci- 
miento y el desarrollo de las preciosas flores de las virtudes bajo la 
benéfica sombra de la meticulosa Observancia de la Regla, tan llena 
de suavidad. Pues, solamente con ella podrían las Religiosas entrar 
directamente en el Cielo después de la muerte, sin tantos tropiezos 
y cargas pesadas impuestas por los hombres. 


NUESTRA SEÑORA PONE AL 
NIÑO JESÚS EN BRAZOS DE MADRE MARIANA 


Nuestra Señora tomó entonces la palabra y habló así: 


“Hija querida y predilecta de mis amores, no es necesario que tu des- 
tierro, ni el [de] Madre Francisca de los Angeles, se prolongue por 
tantos siglos. Para las dos únicas Fundadoras que hoy sobreviven, ha 
llegado ya el fin de la vida, el Esposo las llama, salgan a recibirlo con 
la lámpara encendida. 


Hoy que la Santa Iglesia celebra el Misterio de mi Purificación en el 
Templo y la Presentación de mi Divino Niño, quiero ponerlo en tus 
brazos como prueba de que, de aquí a un año, estarás viviendo en el 
Templo de la Gloria donde acabará todo llanto y dolor. Acuérdate de 
que esta fecha constituye siempre para ti, ocasión de muchos rega- 
los y mercedes por mi concedidos. 


Me quedaré yo a vivir y gobernar éste mi Monasterio, a través de mi 
milagrosa Imagen que te ordené fuese hecha y puesta en el Coro Alto 
de éste mi Convento, sobre la Sede Abacial, segura y firme está, por 
tanto, esta es mi querida Casa. 
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Y tú debes salir tranquila de esta vida mortal, dejando a tus continua- 
doras este precioso tesoro, que no fue dado, ni lo será, a ningún otro 
Convento, porque, ninguno como éste será tan perseguido por los de 
dentro y por los [del] fuera, llegando hasta ser odiado, y por eso 
mismo, muy amado de Dios. 


Pero, ¡ay de los que lo persiguen! ¡Ay de aquellas, que por su falta de 
virtud, fueren causa de que el Convento tenga mala reputación! 
Algunas pagarán en vida mismo, para escarmiento de sus Hermanas. 
Otras, ¡ay de ellas!, se les arrojará de las puertas del Cielo, como vir- 
genes locas, halagaron sus propios caprichos, mientras vivian en el 
paraiso de mi Claustro, recibiendo aplausos por su engañoso y apa- 
rente buen proceder. Estas descenderán a los abismos del Infierno y 
sufrirán por toda la Eternidad -mientras Dios sea Dios- el merecido 
castigo por haber atormentado a sus santas Hermanas en vida, las 
que no poseían otro asilo que Jesús Sacramentado, ante quien derra- 
maban abundantes y ocultas lágrimas sin apelación ni consuelo 
humano. 


Recibe en tus brazos mi dulce Niño, como prueba de lo mucho que 
amo a este Convento y de que siempre lo guardaré. Prepárate con 
esto a salir tranquila de la vida mortal, tú continuarás presente en las 
personas de las buenas Religiosas”. 


Y estrechando la Virgen Inmaculada al Divino Niño contra su 
Corazón virginal, lo puso complacida en brazos de Madre Mariana de 
Jesús, que lo recibió con presteza inimaginable y gozo inefable. 
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COMIENZO DE LAS PROFECÍAS DEL NIÑO JESÚS. LAS APARICIONES DE 
NUESTRA SEÑORA DEL BUEN SUCESO SERÁN PUESTAS EN DUDA 


El Niño Jesús en los brazos de Madre Mariana de Jesús, la acaricia y 
dice: 


“Mi Esposa querida, ¡cómo eres de hermosa a mis ojos! En tu larga 
vida solamente Yo fui tu único amor, amaste la Cruz como Yo la amé, 
y la cargaste en paz, haciendo de ella tu tesoro y tu riqueza. Justo es, 
que luego de esto, te dé en el Cielo el gozo eterno que tengo prepa- 
rado para mis elegidos que me siguieron muy de cerca. 


Amo este Convento porque es Fundación y propiedad de mi Madre 
Inmaculada, y también mía. Lo amo, porque tú viviste en él y seguirás 
viviendo en todos los siglos. En las épocas difíciles, Yo lo sostendré. 


Concluido el tiempo de prueba, reuniré las varas secas con que azoté 
a ésta mi Comunidad y las sepultaré en el fuego eterno, y nacerá 
entonces, el día de su libertad, libre como un día será esta Colonia de 
tu madre-patria. Rápido pasará el invierno para dar lugar a la prima- 
vera, y allí verán, dentro y fuera, el precioso tesoro que tuve, tengo y 
tendré aquí, donde tú moraste. 


Las Hermanas incautas y carentes de virtud sólida, pondrán en duda 
tu maravillosa vida y los favores muy especiales y raros, con los que 
Yo y mi Bendita Madre te hemos regalado. 


Las eminencias del mundo moverán guerra implacable y aun entre la 
Seráfica Familia -¡quién lo diría!- habrá duda, oposición e indiferen- 
cia. Solamente a las almas humildes y simples de corazón, se les fran- 
queará la seguridad, en conocimiento y la firme convicción de todo 
lo referido en tu vida, la que permanecerá oculta durante los prime- 
ros siglos de esta Colonia, que se volverá nueva patria. 


Mas, como mis grandes obras llevan el sello de la contradicción, de 
la oposición y aun de la calumnia, cuando esto suceda, aquellas que 
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lo presenciarán no deberán inquietarse. Por lo contrario, es la hora 
de cantar victoria, pues el día se aproxima, de la misma forma como 
la cruel e ignominiosa muerte, que precedió al momento de mi 
Resurrección. Nadie, después podrá quitarme la vida. Ni el poder de 
los reyes y principes paganos fue capaz de impedir la Fundación de 
mi Iglesia, para lo cual no me serví ni de ricos, ni de nombres según 
la carne, sino de unos pocos pescadores, simples e ignorantes, per- 
sonas modestas que se ganaban la vida pescando a la ribera del mar. 


Esta Iglesia tan querida, la conservaré hasta la consumación de los 
siglos. Ella será fuertemente combatida, pero jamás vencida, por- 
que si faltaren hombres, traeré del Cielo legiones de Angeles para 
su conservación, hasta su triunfo. 


En épocas funestas, Yo la gobernaré a mi gusto y Voluntad, por medio 
de mis Vicarios en la tierra, residentes en Roma, ciudad de los Papas 
de invicta e intrépida fe. Al cual deben obedecer y reconocer como mi 
representante en la tierra, a él deben prestar obediencia ciega, Bendito 
será de mi Padre Celestial y reinará conmigo en el Cielo”. 


PREVISIONES SOBRE LOS DOGMAS 
DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN Y ASUNCIÓN 


“El Dogma de Fe de la Inmaculada Concepción de mi Madre, será pro- 
clamado cuando más combatida esté la Iglesia, y se encuentre cauti- 
vo mi Vicario. 


Del mismo modo el Dogma de Fe del Tránsito y Asunción en cuerpo 
y alma a los Cielos de mi Madre Santísima. Mas, tú, mis Esposas y 
almas escogidas, debéis creerlo siempre, como si ya fuese Dogma. 


Esto me da mucha alegría, porque es un acto de reconocimiento a mi 
Poder y a mi Amor de Hijo a la Inmaculada Virgen Madre, a quien por 
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mi propia Honra y Dignidad, jamás hubiera permitido que su 
Inmaculado y Bendito Cuerpo se reduzcan al polvo de la tierra, 
como sucede con el común de mis humanos. 


Sé, por designio mío, que es inaccesible a los humanos la compren- 
sión de la conservación de cuerpos incorruptos de algunos de mis 
siervos, con cuánta mayor razón no conservaría el Cuerpo de mi 
Madre -Virgen Inmaculada-, elevado con su Santísima Alma a la 
Gloria, para alegría de la Santísima Trinidad y alegría accidental de 
los bienaventurados. 


Constituye esto, también, en cierto modo, un acto de justicia con mi 
Santísima Madre, la Santa de los Santos y Reina de todos ellos. 


¡Malditos mil veces sean los herejes y sus secuaces, que ponen en 
duda los Misterios concernientes a Mi y a mi Madre! ¡Malditos sean! 
Y sea su morada eterna el centro de la tierra, junto con el padre de 
la mentira, Lucifer y sus secuaces, en medio del fuego creado por la 
Ira Divina, para los Angeles rebeldes y los hombres que los sigan a 
ellos, apartándose de la verdad, fuera de la Iglesia Católica”. 


EL DIVINO NIÑO ANUNCIA LA MUERTE DE MADRE FRANCISCA DE LOS ÁNGELES. 
VISIÓN DEL PURGATORIO 


“Madre Francisca de los Angeles -esa mi Esposa fiel-, en quien impri- 
mí secretamente mis llagas, verdadera hija que el Serafín Llagado 
-Francisco de Asis-, entregará el día 4 de octubre, a las cinco de la 
tarde, su vida terrena para ingresar a la Eternidad. Ocho meses ape- 
nas de peregrinación y después el Cielo. Ella no debe siquiera ver el 
Purgatorio, y para purificarse después de su camino, padecerá duran- 
te tres meses (del amanecer del 1 de julio hasta terminar el 30 de 
septiembre) tormentos indecibles en el alma, tentaciones de toda 
suerte y contra todas las virtudes, siendo las más dolorosas aquellas 
contra la fe, contra la santa pureza, porque éstas no le serán muy 
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manifiestas, pero sí muy sensibles, en virtud de su candidez y casti- 
dad de alma. 


En ese periodo, tan aflictivo para esta amada Esposa mía, llenará su 
alma de grandes méritos. Porque cuando a algunas almas muy queri- 
das de mi Corazón doy el Purgatorio en vida mortal, es para que la 
purificación venga acompañada de méritos, lo que no ocurre en el 
lugar de expiación, fuera de la vida mortal, donde las almas rescatan 
las faltas cometidas sin adquirir ningún merecimiento personal, a la 
espera, como mendigos indigentes de la caridad de los sufragios de 
la Iglesia Militante. 


Y, como habitualmente sobreviene el olvido de aquellas que sufren 
en la Iglesia Paciente (Purgante) allí tienes, a tu vista, esa ciudad de 
fuego, llanto y dolor, compuesta por ese incontable número de espí- 
ritus, de toda edad, sexo, condición y estado que estuvieron en la 
vida terrena, sufriendo lo que para los mortales es incomprensible. 
Mas, siendo ya almas confirmadas en Gracia, poseen esa paz, esa 
resignación, esa paciencia admirable, que glorifican a Dios, su mayor 
padecimiento es ese mismo amor sobrenatural de su Dios y Señor, y 
el deseo de contemplarlo cuánto antes en el Cielo y de permanecer 
siempre en su compañía”. 


Levantando la vista, la Santa Monja española divisó esa ciudad tan 
poblada de espíritus afligidos por tormentos indecibles que le pedían, 
éste, una oración, aquel, una penitencia, y todos, con los brazos en 
alto, sufragios. Su corazón compasivo se dolió de esos seres sufridos 
y les prometió que en el poco tiempo que le quedaba de vida haría 
todo cuanto estuviese a su alcance para aliviarlos e introducirlos en 
el Cielo a cuantos pudiese. 


Continuó hablando el Niño Jesús: 


“Madre Francisca de los Angeles no podrá estar aquí ni un instante, 
ni tú tampoco, porque me amaste con toda el alma durante la vida y 
no me relegaste a las criaturas, ni las hicisteis rivalizar conmigo. La 
concupiscencia de la vista, ni la concupiscencia de la carne, ni la 
soberbia de la vida no mancharon vuestras almas. 
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Durante el intervalo de los ocho meses restantes, di a mi hija 
Francisca que se prepare con alegría para entrar, finalmente, a la 
Patria Celestial, terminando su destierro, dándome por esto repeti- 
das gracias. 


En el tiempo de su purificación, los tres últimos meses, ayúdala con 
tus Oraciones, penitencias, consejos; dilata aquel corazón, anima a 
aquella alma, ampara a aquel espiritu fuertemente probado con gran- 
des tribulaciones. 


Yo daré unción a tus palabras y luz clarísima, para que conozcas sus 
penas interiores y veas cómo las almas justas se purifican antes de 
entrar en el gozo eterno, restituido hasta el último maraveaí”. 


INGRATITUDES Y TRAICIONES 


“¡Ay! Si las almas religiosas mostrasen un corazón dócil a las inspira- 
ciones de mi Gracia, ¡cómo Yo les haría ver -de la manera que hice 
contigo- la pureza que necesita un alma para entrar en la gloria! Les 
daría también estas Gracias tan particulares, que solamente concedo 
a las almas muy interiores y desvinculadas de todo lo terreno, a 
punto de evitar hasta la menor oscuridad, ya no digo de los pecados, 
sino de esas faltas advertidas, de esas imperfecciones frecuentes a 
las que se habitúan las almas religiosas. Esas criaturas, tan queridas 
a mi Corazón, me causan tanto disgusto. Me obligan asi a bajar el 
brazo de mi Justicia, sobre mis Claustros queridos y hasta sobre las 
ciudades, cuando aquellas que mucho me pertenecen se apartan de 
mi espíritu, abandonándome solitario en los Sagrarios, raras veces 
acordándose de que Yo vivo allí, especialmente por amor a ellas, más 
que al resto de los fieles, abrigándolas bajo un mismo techo, y que les 
pido amor y caricias cuando la ingratitud del mundo me atormenta, 
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me desconoce y quiere expulsarme de sus ciudades y aldeas, como si 
fuera para ellas un Ser nocivo. Y, porque donde vivo sacramentado 
tengo Esposas en los Claustros -esta ciudad tendrá muchos 
Claustros- por eso habrá muchos Sagrarios. 


Te digo, con todo, que en [el] correr de los tiempos habrá almas trai- 
doras, ingratas, Esposas infieles que me odiarán. Y Yo no las sopor- 
taré por mucho tiempo en mi casa y en mi compañía, con mi Poder 
Omnipotente me valdré de muchos recursos secretos -de vez en 
cuando públicos- para acabar con esos seres sin corazón. 


Pero, en éste mi Convento, tan querido de mi Corazón, tantas veces 
visitado y santificado con mi Presencia y la de mi Bendita Madre, no 
toleraremos tales extremos. No, aquí viviremos y reinaremos siem- 
pre, guardando y defendiendo nuestra porción querida. Aquí me 
refugiaré cuando el mundo me persiga. Aquí tendré almas secretas, 
singulares y siempre desconocidas, con las que me complazco y que 
me desagravian y desarman cuando mi Justicia esté saturada por las 
maldades y sacrilegios del siglo XX”. 


EL PECADO DE LAS ABADESAS 


“No te aflijas al extremo de desagradarme, por los verdaderos y cala- 
mitosos tiempos por los que tendrá que pasar éste mi Convento muy 
amado, cuando se aproxime la mitad del siglo XX. 


Las injusticias internas, las demoras en la admisión de jóvenes que- 
ridas de mi Corazón, llamadas por Mí con verdadera vocación, la 
injusta opresión de aquellas que deberían ser verdaderas Madres, 
cuidando con desvelo el aumento y perfección del Convento, y que, 
cediendo a sus caprichos, se dejan llevar por la injusticia y el enga- 
ño, llegando, inclusive, a despedir a aquellas que Yo las he destinado 
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en mis designios para que cooperen, haciéndose Religiosas, para la 
salvación de ésta mi Comunidad, pequeña en aquellos tiempos, y 
para con sus oraciones, Observancia Regular y deberes bien cumpli- 
dos, sirvieran de pararrayos de la Cólera Divina sobre esta ciudad. 


Verdaderamente, éste es el peor de los castigos que Yo enviaré a mi 
querido Convento, con dolor para mi Corazón. Comprende, entre 
tanto, que este camino fue preparado por la indiscreción, por la falta 
de celo y de caridad verdadera y bien entendida, por parte de las 
Abadesas. A ellas, Yo llamé para ser almas de oración, se disiparon 
en cosas ajenas a Mí, que soy su Esposo, Dueño y Señor. Se les 
aumentó la obstinación en admitir al Monasterio a quien no debían, 
para lo que no les faltaron mis luces, mis avisos, mis Gracias. Esas no 
son ramas de mi viña. Que lo digan sus obras y conducta. 


Las Abadesas y las Religiosas responsables de estas admisiones, ten- 
drán un Juicio y un Purgatorio específicos, para castigar su falta de 
discreción y amor a mi Comunidad. 


¡Ay, de aquellos miembros que no pusieren de lado sus propios inte- 
reses para hacer lo que deben, absteniéndose de soberbias y vanas 
presunciones! ¡Mejor les fuera no haber entrado a profanar mi Casa 
tan querida! ¡Ay de ellas! ¡Ay! 


Mas, como viste y conoces, tendré también en esos tiempos almas 
fieles y bellas en quienes desahogaré mi Corazón. 


Sus inmensas amarguras, sacrificios, oraciones y penitencias harán 
violencia a la Justicia Divina de mi Padre, para que se abrevie el tiem- 
po de tanta desolación en mi muy estimada Comunidad, y obtenido 
el perdón, sea levantado el castigo. Se verá libre de los opresores de 
cuyos maleficios se resentirán las posteriores generaciones de 
Religiosas. Una sola alma llamada por Mí, a determinada Orden 
Religiosa, vale tanto, cuanto una Hostia Consagrada existente en el 
ciborio. Mi Providencia velará sobre ellas para que no se pierdan, una 
vez que no fueron culpables”. 
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DEVOCIÓN AL NIÑO JESÚS, 
SÍMBOLO DE INFANCIA ESPIRITUAL 


“Ya para ti se termina el destierro, de aquí a un año estarás en el Cielo, 
pues cerrarás tus ojos a la luz material para abrirlos a la Luz eterna, el 
dia 16 de enero del próximo año. Después de mi Hermana Francisca, 
le faltarán apenas tres meses de peregrinación sobre la tierra”. 


Que el tiempo que te resta de vida sea de una unión absoluta conmi- 
go, con mi Santísima Madre, con mi Siervo Francisco de Asís -tu 
Padre-, y con los cortesanos del Cielo. Junto a ellos vivirás luego, sin 
jamás separarte del cuidado de tu amado Convento, mío y tuyo, fun- 
dado a costa de inmensos sacrificios”. 


De ello, entre tanto, las futuras Religiosas -por lo menos las carentes 
de espiritu y virtud- no se darán cuenta exacta y por eso malbarata- 
rán los tesoros de Gracias que tengo reservados para las personas 
favorecidas con el sublime don de la Vocación religiosa, en este 
Claustro de mi Madre Inmaculada, donde Yo seré siempre servido, 
querido y adorado en Espíritu y en Verdad. 


Es por esta razón que Yo mismo inspiré a mi Esposa, tu Madre María 
Taboada, cuando veía edificarse esta Fundación, que hiciese titular 
de ella mi dulce Nombre de Jesús, y trajese de su patria una imagen 
mía para ser venerada, querida y reconocida como Titular de este 
Convento. 


Quiero que sepas y transmitas a tus sucesoras -como tradición- que 
la devoción al Niño Jesús será siempre, en todo conflicto, la salva- 
guardia del Convento. Si faltara esta devoción, desaparecerá el bello 
espiritu de infancia espiritual en el que se complace mi Padre 
Celestial. Mientras El exista, no habrá poder humano capaz de des- 
truir este Convento mio, tan querido. 


¡Felices, mil veces, las almas religiosas que habitaren en esta mi Casa, 
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que me amen y me den culto! Yo las llenaré de Luces y Gracias para 
que sus almas sean preciosas ante mi Padre Celestial y la Santísima 
Trinidad, en ellas nos deleitaremos. Yo las asistiré en la última ago- 
nía, y volveré suave su Juicio, menor el tiempo de su purificación y 
grande el grado de Gloria que tuvieren en el Cielo”. 


SOBRE LOS MIEMBROS PODRIDOS Y LAS ADMISIONES IMPRUDENTES 


“Fijate bien y medita en tu interior, en todas las apariciones con que 
mi Inmaculada y Bendita Madre te favoreció, mi pobre y querida 
Esposa, siempre me trajo en el brazo izquierdo, para conmigo apla- 
car la Justicia Divina, y el precioso báculo en el brazo derecho para 
gobernar ésta mi grey querida. De ese báculo, que mi Bendita Madre 
trae en su mano, Yo me serviré, en todos los tiempos, para lanzar 
fuera, sin conmiseración, después de agotados todos los medios de 
Gracias, de los buenos ejemplos, de la corrección y hasta de la tole- 
rancia por parte de mi querido redil, a las ovejas incautas, infieles, 
maliciosas y culpables, para que su mal espíritu no contamine a las 
que procuran servirme con humilde sencillez y con las que compar- 
tiré mis secretos y mis delicias. 


En los primeros años del siglo XX, cuando, sin conocimiento de los 
hombres, estuviere por extinguirse éste mi Convento, Yo mismo haré 
una nueva Fundación, comenzada por personas de corazón dócil, 
humilde y hábil. Después de inmensas tribulaciones (al principio), lle- 
vará el nombre de Lucía de la Cruz, y todas las que fueren entrando 
después deberán tomar el nombre de cada una de las Fundadoras. 


Aquellas que no lo quisieren, no quedarán aquí. Y si acaso permane- 
cieren, en virtud de algún apego humano, inducido por el espíritu 
maligno, se convertirá después en uno de esos miembros podridos 
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que harán cruel guerra contra ésta mi Casa amada, donde quiero que 
reine sólo la paz, la unión, la caridad bien entendida, bajo el régimen 
de Abadesas que gobiernen con dulzura y suavidad, para las de 
corazón dócil, mas con severa austeridad para las que pretendan 
introducir el relajamiento y arruinen con sus temperamentos mal 
domados, mi Comunidad querida. 


Vuelvo a repetir, las admisiones imprudentes son la ruina de las 
Comunidades, las que sólo pueden conservarse mientras existan 
aquellas, a costa de mucha penitencia, humillaciones y práctica 
diaria y sólida de las virtudes religiosas de las buenas Hermanas. 


¡Ay, de aquellos miembros podridos en esos tiempos de calamidad! 
Llora por ellas, Esposa querida, y pide que se acorte el tiempo de 
tanto padecer para tus caritativas Hermanas y mis Esposas fieles, 
Como tú, ellas colgarán en los sauces del espiritu su corazón oprimi- 
do -el corazón que alegra del mortal la existencia- y cautivas llora- 
rán pidiendo al Cielo su liberación. Y dirán unas a otras: 


«¿Cómo entonar nuestros alegres cánticos debajo del duro cautive- 
rio? ¡Oh, no! Entonaremos el cántico del Señor cuando raye el día de 
nuestra libertad, cuando veamos nuestro Coro y Claustros poblados 
de nuevos vástagos, dotados de virtud a toda prueba. Allí entonare- 
mos también el 'Nunc dimittis* y podremos dormir tranquilas el 
sueño del sepulcro»”. 


EL CASTIGO 


“Cuando hubiere terminado el tiempo del castigo de ésta mi 
Comunidad, durante el cual el demonio trabajará por destruirla impi- 
diendo la renovación de las Monjas y poniendo mil trabas caracteris- 
ticas de su orgullo luciferino y envidioso, buscando, inclusive, llevar 
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a mis fieles Esposas a la desesperación y desconfianza en Mi que tanto 
las amo, me vengaré de aquellas que se arrogaren injustas libertades 
para oprimir a los desvalidos seres que sólo tienen lágrimas. 


Y haré lo mismo con esos elementos podridos que causan asco y 
horror a mi Corazón de Niño, agotados todos los medios de llamada 
a la verdadera conversión. A unas y a otras castigaré. Primeramente 
con castigos secretos, cegaré su corazón. Vendrá después, para algu- 
nas, el escarmiento público, otros, entre tanto, reservo para la 
Eternidad. Estas verán, en el momento de la muerte, con nítida luz, 
toda la enormidad de su conducta en el Cielo del Claustro de mi 
Madre Inmaculada, las Gracias que recibieron para enmendarse, los 
auxilios que tuvieron en los buenos ejemplos de sus Hermanas, las 
oraciones se dirigían al Cielo, frustrándose todo por su rechazo y 
soberbia, por su vanagloria de ser algo, cuando cualquier mortal no 
pasa de ser un saco de podredumbre y un puñado de polvo. 


En esa hora nada les ayudará, porque en el Tribunal Divino no valen 
los sobornos, las aduwaciones -en suma-, a Dios no se le engaña, Dios 
es claridad, Dios es Justicia, Dios es Amor, Dios es Eterno y tiene 
recompensas y gozos eternos para sus humildes y fieles servidores, 
así como castigos y tormentos eternos para los que, disipando las 
Gracias y dones divinos, todo lo desperdiciarán y ennegrecerán sus 
almas con ingratitudes e infidelidades”. 


SOBRE LOS TIBIOS 


“:Ay, si los mortales comprendiesen -y sobre todo mis Sacerdotes y 
almas religiosas- cuánto me hieren y desagradan las distancias, sepa- 
raciones, desconfianzas y pequeñas imperfecciones inveteradas que 
saliendo de ellas, que tan de cerca me pertenecen! Nadie quizás, O 
muy pocas almas a las que Yo les ilumino, tendrían idea de cuántas 
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vocaciones, tanto Sacerdotes como Religiosas, serían retiradas al 
cabo de años por causa de esas arraigadas infidelidades. Quieren ser- 
virme a medias, conservando sus caprichos y genios, satisfaciendo 
en todo su voluntad y tomándose libertades incompatibles con su 
estado y profesión. 


¡Por eso Yo no los tolero, nada a medias me agrada, o todo, o nada, 
a mi semejanza, que no me quedó una sola gota de Sangre, ni de 
Agua en mi Cuerpo destrozado en la Cruz. ¡Pero después continué 
viviendo con estas almas escogidas debajo de un mismo techo, en el 
Sagrario, expuesto a tantas profanaciones, odios y sacrilegios! ¡Todo 
lo que debía pasar en mi vida sacramental Yo lo conocí! 


Y Yo las llamo para compartir con ellas mis amarguras, para que des- 
pués alcancen el gozo eterno, para que progresen a lo largo de los 
años, a veces a costa de sacrificios y heroísmo, para, justamente 
cuando se aproxima el momento de ceñir las frentes con coronas de 
gloría inmortal, no se desvien del camino, ni se cansen del suave 
yugo de mi Cruz, o apegándose a las criaturas mortales y poniendo 
su confianza en la carne que sucumbe con la muerte, se alejen de Mí 
y pierdan su espíritu... 


Entonces, Yo las abandono y dejo que sigan todos los deseos de su 
corazón pervertido, para desconocerlas delante de mi Padre 
Celestial, puesto que ellas en su vida se avergonzaron de la humil- 
dad, de la obediencia, de la práctica de las virtudes, las que hacen 
violencia a la naturaleza, haciendo bellas las almas, asemejándose a 
Mi, que soy el modelo de los predestinados; y sin esas semejanzas 
nadie podrá salvarse. 


¡Ay, de aquellos y aquellas! ¡Ay! 


Mas, los Sacerdotes y también Prelados, tanto Religiosos como secu- 
lares, que amando la Orden de mi Madre Inmaculada, se esmeran por 
el aumento y conservación de éste mi Convento y procurando en 
todo el buen nombre, celarán por él y lo defenderán, serán benditos 
de mi Corazón y los recompensaré en esta vida con Gracias y favores 
y tendrán en la otra reservada su recompensa, fuente de Gloria 


171 


mayor a los bienaventurados y gozo especialísimo para sí mismos. 


Y será tal esa magnificencia, que desearán retornar a la tierra y se 
empeñarán mucho más por éste mi Convento, para aumento de su 
esplendor en la Patria de los elegidos”. 


PREDILECCIÓN DE NUESTRO SEÑOR POR LOS MERCEDARIOS 


“También te hago saber, Esposa querida, que es grande mi Amor de 
predilección a la Orden de mi Madre que lleva el título de Mercedes 
y Misericordias. 


A esta Orden de los Mercedarios, uniré en Santa Hermandad éste mi 
Convento y el de mi Madre Inmaculada, cultuada por tantas Ordenes 
Religiosas, que la honran bajo diversas invocaciones. Y para que esos 
lazos de unión fraterna sean indisolubles, en todos los siglos habrá 
miembros de una Orden viviendo en el Convento de otra, recíproca- 
mente, para propiciar la prestación mutua de servicios. En los tiem- 
pos calamitosos y aflictivos por los que atravesará éste mi Convento, 
en lo más oculto de la tempestad, esta Orden Mercedaria, para MÍ tan 
cara, verá engrosar sus filas, proporcionando miembros verdadera- 
mente idóneos de espíritu y dóciles de corazón y almas realmente 
contemplativas. 


En ella coloco mis delicias, porque tengo muchos servidores fieles en 
los lugares donde ella existe. Y tengo y tendré en esta Colonia, már- 
tires que perderán la vida por predicar en el litoral a almas ignoran- 
tes y ciegas. Así como en este Convento tendré siempre Esposas fie- 
les, entre los Mercedarios tendré Ministros fieles, con sólida virtud, 
que, ocultos a los ojos humanos, despreciados por el mundo, e inclu- 
so a veces por los suyos, siempre me darán Gloria. Ellos serán los que 
Traigan almas para éste mi Convento. Reza tú con fervor, por todos 
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los Mercedarios que vinieren a habitar en estas tierras, en todos los 
siglos. Pide fervor, constancia y perseverancia a todos los que han de 
dedicarse por entero a la santidad, en el silencio de su Claustro, 
donde algunos tendrán que trabar terrible y duro combate con el 
Infierno. Mira y conoce a todos”. 


Y paseando los ojos, la Monja española, entre los Religiosos 
Mercedarios, conoció a todos y a cada uno de todas las épocas. Ello se 
comprueba con las virtudes que, unos más, otros menos, deberán 
practicar en grado heroico, bien como los sufrimientos que habrán de 
padecer, sus amargas privaciones y combates reñidos que tendrían 
que sostener contra el Infierno y, finalmente, la Gloria que darían a 
Dios con valeroso triunfo, obtenido con la Gracia de Dios y el ampa- 
ro de la Reina Inmaculada de las Mercedes, su Madre. 


Madre Mariana de Jesús dio gracias al Señor porque siempre tendría, 
en todas las Ordenes, almas hermosas y queridas. A partir de ese 
momento amó con especial predilección a la Orden de los 
Mercedarios, y elevaba fervorosas oraciones por todos los miembros 
de esa Orden, los de su siglo y también los de los tiempos venideros. 


ys 


Así terminó esta maravillosa visión, en la cual tan largamente, a 
nuestro parecer, el Niño Jesús habló y manifestó a esa Santa Abadesa 
Concepcionista, muchos secretos, terribles la mayor parte, que se 
cumplirán en tiempos venideros. 


Yo no los veré realizados en mi vida mortal, pero los verán mis futu- 
ros Hermanos de la Seráfica Familia, y mucho más, mis buenas 
Hermanas de entonces, las Monjas de la Inmaculada Concepción de 
este Convento de Quito. Lo sabrán, también, los demás Conventos, y 
toda la Orden Concepcionista, para que alaben y den gracias al Autor 
de tantas maravillas, y no sean menos que las demás Ordenes 
Religiosas en sus santos y bienaventurados. 
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XXXIX 


NUEVOS FAVORES CONCEDIDOS A MADRE MARIANA DE JESUS TORRES. 
OTRA APARICIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA DEL BUEN SUCESO 


M adre Mariana de Jesús, favorecida con innumerables y singula- 
res dones del Cielo, que conocía hasta el futuro, era humildísi- 
ma, mansa de corazón y poseía además, esa encantadora simplicidad 
de niña que la hacía agradable a las personas. 


Recordemos que el propio Nuestro Señor Jesucristo, en decurso de 
su vida mortal, teniendo a los niños en su divino regazo, los abraza- 
ba y se entretenía con ellos, y tomando -en cierta ocasión- a uno de 
ellos, dice a los Apóstoles: “Si no os hiciereis como este niño, no 
entraréis en el Reino de los Cielos” (cfr. Mt 18, 3). Pues, esa inocencia 
infantil adorna esta gran alma dotada, además, con los dones de 
naturaleza y Gracia que, pródigo el Señor le había concedido. 


Ella narró a Madre Francisca de los Angeles toda la referida visión 
(cfr. cap. IX), le dio la alegre noticia de que dentro de pocos meses 
subiría feliz y dichosa a los Cielos. Y con tiernas lágrimas le hacía sus 
recomendaciones a su Amado Jesús, a su Madre, la Virgen 
Inmaculada, a su seráfico Padre San Francisco, a San José, a quien 
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profesaba tierna devoción, y a su Madre Fundadora, María de Jesús 
Taboada, como a las demás Hermanas santas, felices y venturosas 
que reinaban con Cristo en los Cielos, bajo el manto azul de su Madre 
Inmaculada, cantando el cántico nuevo que sólo a las virgenes es 
dado entonar en el Reino Celestial. 


Madre Francisca recibió la noticia de su muerte con la serenidad del 
alma justa, que anhela desatarse de los lazos mortales para volar a 
la región empírea. 


Manifestó, una vez más, su gratitud a Dios Nuestro Señor por haber- 
le avisado y dice que sufría únicamente al considerar los tres meses 
de dura prueba que le aguardaba. Temiía al pensar que le podrían fal- 
tar las fuerzas, y como frágil barquilla, naufragase en el tormentoso 
mar de tantas tribulaciones internas y perder a Dios para siempre. 


Madre Mariana le alentaba argumentando que Dios Nuestro Señor no 
quería la muerte eterna del pecador, mas sí, que se convierta y viva 
a la vida de la Gracia. Lo que no tendrá relación con sus Esposas, 
almas tan predilectas y queridas a su Corazón; y que si a nadie el 
Divino Maestro manda pruebas más allá de lo que cada uno puede 
soportar, ¡cuánto más tratándose de sus amadas! Y le prometió que 
durante su prueba, ella la asistiría constantemente, sea personalmen- 
te, sea espiritualmente. La exhortó a avivar su confianza en Dios y en 
Nuestra Señora, pues le darían feliz suceso. Por otro lado, le pidió 
que cuando estuviese en el Cielo no se olvidase de ella, y junto con 
todas las Fundadoras viniesen a asistirla en la muerte que ocurriría 
el día 16 de enero del año siguiente. 


Así lo prometió Madre Francisca. 


No narro aquí las virtudes practicadas por Madre Francisca, ni el 
modo de sufrir durante su Purgatorio, para relatarlos después en una 
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biografía sumaria. Sumaria, si, porque el relato, por lo extenso de la 
vida de todas las Fundadoras del Monasterio de la Inmaculada 
Concepción de Quito se conserva en el famoso “Cuadernón”. 


MADRE MARIANA CUENTA AL OBISPO SU ÚLTIMA VISIÓN 


Volviendo, pues, a Madre Mariana de Jesús, estuvieron de acuerdo, 
ella y Madre Francisca en llevar a conocimiento de su Padre Director, 
un Religioso franciscano, todo cuanto sucedió en la visión. 


Así se hizo y el Padre mandó a Madre Mariana de Jesús que tratase 
con el Obispo, porque, según se ve, era necesario pintar cuadros de 
la mencionada visión, aunque para no ser divulgados en aquellos 
tiempos, donde había tanta tendencia a la idolatría, pero serian de 
gran provecho para los tiempos venideros, cuando el culto de 
Nuestra Señora María del Buen Suceso sería propagado en esta repu- 
blica libre, y sería conocido también el nombre de la Religiosa favo- 
recida. 


Madre Mariana de Jesús, humilde y siempre confiada en Dios y su 
Madre Santisima, escribió al Excelentísimo Señor Obispo, Monseñor 
Pedro de Oviedo, que gobernaba en aquel tiempo la Diócesis de 
Quito, rogándole que se dignase venir a hablar con ella. 


El Obispo, para quien no eran ajenos ni desconocidos el nombre y las 
virtudes de la Fundadora española, vino prontamente y dijo: 


“Estimada Madre, aquí está su Padre, Prelado y Pastor, dispuesto a 
favorecer a Vuestra Reverenda, en todo lo que fuere según Dios. 
Hable con libertad y confianza del asunto que motivó el llamado, 
sabe cuánto aprecio tengo a las Comunidades religiosas y por cada 
uno de sus miembros, muy especialmente las virgenes consagradas a 
Dios en clausura absoluta. Admiro y venero la generosidad de aban- 
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donarlo todo por amor a Dios. Además fui Fraile cisterciense, como 
sabe Vuestra Reverenda, y entre todos los Religiosos existe en el 
fondo del alma, un no se qué de simpatía tan arraigada, que rompe 
los lazos de parentesco. 


Entiendo que Dios Nuestro Señor hizo de mí Prelado, para el gobier- 
no de esta Diócesis y por esto resolví ser Padre para con todos, con- 
solándolos de tantas amargas pruebas pasadas, haciendo soportable 
la vida y fácil y suave el yugo del Señor. Pero mis deferencias son 
para las Monjas contemplativas, sobre todo las Hijas de la 
Inmaculada Concepción de la Madre de Dios, a quien amo con espe- 
cial veneración desde muy niño, con la esperanza de que esta devo- 
ción de amor me abra las puertas del Cielo”. 


Madre Mariana agradeció tanta bondad paternal del Excelentísimo 
Señor Obispo y le manifestó que su gobierno se prolongaría después 
por algunos años, caracterizándose por la paz, mansedumbre y al 
mismo tiempo prudencia, y le puso al corriente de toda la visión. 
Aclaró que había comunicado todo a su Padre Director y que éste le 
mandó llevar a conocimiento de su Excelencia para que, como 
Prelado, decidiese lo que habría que hacerse. 


El Obispo escuchó admirado toda la descripción de la larga visión. A 
medida que ella hablaba, el Prelado se sentía inundado de emociones 
celestiales e iba conociendo la admirable sencillez y al mismo tiem- 
po el alto pináculo de virtudes alcanzado por aquella grande alma 
tan favorecida de Dios Nuestro Señor y de su Madre Santísima. Y 
daba gracias al Señor por encontrar criatura de esta naturaleza 
durante su gobierno. 


ALT 


EL OBISPO PROPONE UNA NOVENA 
PARA SABER LO QUE SE HA DE HACER 


Concluida la narración, dice el Obispo: 


“Apreciada Madre, el gran Apóstol dice que no se debe creer en todo 
espíritu, ni a mí me agradan frivolidades pueriles, en asuntos graves y 
de mucha trascendencia, como el presente, mas como no es la prime- 
ra vez que trato con Vuestra Reverenda, yo alabo al Señor por las gran- 
des maravillas y Misericordias que gratuitamente El obra en nosotros, 
sus siervos. 


Vuestra Reverenda, yo y Madre Francisca iniciaremos mañana mismo 
una Novena a Dios Espíritu Santo, foco de Luz y de divina claridad, 
pidiendo que nos ilumine sobre lo que debemos hacer al respecto de 
esto, que después de siglos redundará en la Gloria de la Augusta 
Trinidad. Una vez conocida la Voluntad de Dios, haremos lo que El 
quiera y nos pida, no importa cuántos sacrificios se nos exija. 
Después, el rey nuestro señor, que es de buen corazón, nos ayudará 
en esta empresa. 


Dispénseme, Madre. De aquí a diez días, junto con Vuestra 
Reverenda, hablaremos con Madre Francisca, que ya está de partida 
para ir a regiones mejores; a ella le doy mi bendición. Dios está con 
Vuestra Reverenda y con todas mis hijas. Me encomiendo a sus ora- 
ciones y les ofrezco las mías”. 


Después que el señor Obispo se retiró, Madre Mariana de Jesús trans- 
mitió la orden del Prelado a Madre Francisca, quien la recibió con 
humildad. 


Al día siguiente, las dos santas Fundadoras dieron inicio a la Novena 
al Espíritu Santo, redoblando el fervor y también las penitencias, a fin 
de alcanzar para el Prelado luz y discernimiento claro de la Voluntad 
divina. 
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Contaron también al Padre Director que ofreció asociarse a la 
Novena, rezando él en su Convento y encomendado el asunto con 
vivo interés en el Santo Sacrificio de la Misa. 


Durante la Novena, las dos Fundadoras fueron beneficiadas muchísi- 
mo por la Bondad divina. 


NUESTRA SEÑORA HABLA 
SOBRE LA INDEPENDENCIA DEL ECUADOR 


Madre Mariana de Jesús vio a su Madre Santísima María del Buen 
Suceso con el Niño Jesús en el brazo izquierdo y el báculo en la mano 
derecha -como acostumbraba verla siempre- y con semblante risue- 
ño y alegre le dice: 


“Hija mía muy querida, la luz material se apagará en breve para mi 
Francisca y para ti. Ya es tiempo de abandonar la tierra de llanto y 
dolor, para con alegría y gozo entrar en la verdadera Patria. 


Mi dulce Niño te habló y mostró la guerra que habrá, para que esta 
Colonia se separe del Reino Español, volviéndose república libre (cfr. 
tomo Il, cap. XXXVI). Conociste la conveniencia de esto, y sufrió tu 
corazón por este rompimiento con tu madre-patria y te sometiste 
con humildad. Justo fue tu pesar, porque es grande virtud amar a la 
patria natal e interesarse por su bien público. 


Para tu consuelo te hago saber que es muy conveniente esa indepen- 
dencia, a fin de disminuir las responsabilidades de los monarcas, que, 
mandando sus representantes para el gobierno, se vuelven ambiciosos, 
se arrogan libertades indebidas, ofenden a la Iglesia, uwWtrajan a los 
Ministros del Señor y se vuelven dueños absolutos de todo. 


A ti te consta los incontables males inflingidos a la Iglesia de Dios en 
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esta Colonia durante estos tiempos, por parte de los representantes 
del poder eclesiástico, designados apenas en virtud del favor de los 
reyes. Por esta causa, ¡cuántos escándalos dados al pueblo, cuántas 
riñas y peleas, cuántos pecados con los que Dios ha sido ofendido! 


Amamos mucho esta pequeña porción de tierra. Un día será Ecuador. 
Y teniendo en cuenta las almas verdaderamente buenas que habita- 
rán aquí, nos empeñamos en hacerla república libre, la cual será un 
día consagrada solemnemente al Corazón Santísimo de mi Divino 
Hijo. Y a plenos pulmones repetirán de un confin al otro: «La 
República del Sagrado Corazón de Jesús»”. 


Y CUAL TIERNA NIÑA, RESURGIRÁ LA IGLESIA, 
ACUNADA EN MANOS DE MI HIJO ELEGIDO MUY QUERIDO 


“Tiempos funestos sobrevendrán, en los que, apagando la propia cla- 
ridad, aquellos que deberían defender en justicia los derechos de la 
Iglesia, sin temor servil ni respeto humano, darán la mano a los ene- 
migos de la Iglesia para hacer lo que éstos quisieren. 


Pero, ¡ay del error del sabio, el que gobierna la Iglesia, del Pastor del 
redil que mi Hijo Santísimo confió a sus cuidados! 


Mas, cuando aparezcan triunfantes y cuando la autoridad abuse de su 
poder cometiendo injusticias y oprimiendo a los débiles, está próxima 
su ruina. ¡Caerán por tierra! 


Y alegre y triunfante, cual tierna niña, resurgirá la Iglesia y se ador- 
mecerá blandamente en brazos del hábil corazón maternal de mi hijo 
elegido, muy querido de aquellos tiempos, al cual será de prestar 
oído a las inspiraciones de la Gracia -siendo una de ellas la lectura 
de las grandes Misericordias que mi Hijo Santísimo y yo hemos usado 
contigo-, lo hemos llenado de Gracias y dones muy particulares, lo 
haremos grande en la tierra y más aún en el Cielo, donde le hemos 
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reservado un asiento muy precioso, porque sin temor a los hombres 
combatió por la verdad y defendió impertérrito los derechos de su 
Iglesia, por lo que bien lo podemos llamar mártir”. 


La VIRGEN SANTISIMA ORDENA QUE LA VISIÓN DEL NIÑO JESÚS DEL PICHINCHA, 
SEA REPRESENTADA EN ESTAMPAS 


“Crucificado viste a mi Divino Niño en el cerro del Pichincha. No fue 
al acaso. Como esa colina domina la ciudad, mi Hijo Santísimo quiso 
santificar ese lugar, desde donde el Corazón Santísimo de mi Jesús 
querido quiere ejercer su dominio. 


Y, así como por mandato mío, dejaste mi Imagen sobre la Sede 
Abacial, en el Coro Superior de éste mi Convento, para gobernarlo y 
defenderlo, y hacer el bien a todas las poblaciones y ciudades, que- 
remos igualmente que hagas reproducir esta visión, en estampas, 
valiéndote del actual Obispo, Sacerdote prudente, virtuoso y lleno de 
suavidad en su gobierno, escribiendo en ellas las mismas palabras 
que oíste de labios de tu Amor Crucificado en el cerro del Pichincha. 
Esas estampas volarán por el mundo entero y a todos impresionará 
santamente, sin saberse en el transcurso de los tiempos de su proce- 
dencia. Día llegará en que la conocerán las Hermanas de este 
Convento tuyo y mio, aquellas de corazón simple y dócil, para las que 
yo reservo mis secretos. 


Ahora tu Obispo ya tiene la Luz necesaria para decirte él mismo que 
conviene hacer esas estampas. Tú y mi Francisca, que está asistiendo 
a lo que te comunico, debe apoyar la resolución del Prelado, a quien 
la Bondad Divina dispensará grandes favores para su alma y también 
para su gobierno. Dile esta última cosa en mi nombre. 


No tengas recelo en abrir a él tu alma. El resolvió entrar en tu inte- 
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rior y querrá de ti que le reveles toda tu vida, tanto las alegrías como 
las amarguras, no guardes ninguna reserva. Abre tu corazón, confía- 
le toda tu alma y llámalo Padre, pues él posee una bella alma”. 


Y dando la hermosa Reina su Bendición a Madre Mariana de Jesús, a 
Madre Francisca de los Angeles, al Convento y a la ciudad, desapare- 
ció la visión y quedaron las dos Fundadoras sin habla ni movimiento 
durante un buen tiempo. Todo esto se desarrolló cuando juntas ora- 
ban en el Coro Inferior de su Convento, encomendando a Dios y a su 
Bendita Madre el dicho asunto. 


Salieron ambas de la oración y fueron a conversar respecto de lo que 
les había sucedido. 


Madre Francisca habló primero: “Madre, no me prive Vuestra 
Reverenda la alegría de oír de sus propios labios las mercedes que 
acaba de recibir de la Augusta Reina y Madre Nuestra. También yo fui 
privilegiada con esta bella visión”. 


“Si, Madre -respondió Madre Mariana de Jesús-, con gusto narraré, 
aunque Vuestra Reverenda vio todo. Nosotras apoyaremos al señor 
Obispo para que mande a hacer las estampas de la visión del Divino 
Niño Jesús Crucificado en el Pichincha, pero esperaremos que Su 
Excelencia tome la iniciativa. ¿No le parece prudente?”. 


Madre Francisca respondió: "Bien pensado, Madre, esperemos que el 
Prelado nos dé su parecer y entonces lo apoyaremos. Como él ya 
tiene inspiraciones y Luz del Cielo, todo será claro y se dará Gloria a 
Dios. Aunque quisiéramos presenciar en nuestra vida mortal, no lo 
podremos ver, pues la gente de este lugar es propensa a la idolatría. 
Desde el Cielo asistiremos y, en ocasión oportuna intervendremos 
para facilitar todo. Unos creerán, otros no, aunque esto es propio de 
la vida mortal. En cambio, Dios será glorificado por muchas almas y 
habrá conversiones secretas y también públicas. El resto no tiene 
importancia. 


¡Felices nuestras Hermanas de esos tiempos! Sufrirán, porque ésta es 
la herencia que les dejamos juntamente con nuestro Convento y 
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nuestro espíritu. De esta forma mantendrán a la Comunidad, casi 
extinguida hasta que raye la aurora, cuando se encienda la luz apa- 
gada en el candelabro de la Iglesia. Entonces, estos Claustros tan'que- 
ridos, se poblarán de buenas y santas Religiosas, como mejor que yo 
sabe Vuestra Reverenda”. 


EL SUEÑO DE DON OVIEDO 


Al día siguiente, del término de la Novena, el señor Obispo fue al par- 
latorio del Convento para hablar con las dos Madres Fundadoras. 
Después de saludarlas y darles la bendición, preguntó: “Queridas 
Madres, ¿qué habéis resuelto a propósito del asunto por cuya inten- 
ción hicimos la Novena del Divino Espíritu Santo?”. 


Respondieron ambas al mismo tiempo: “Nuestra resolución es la de 
obedecer ciegamente, como dóciles hijas, las órdenes de Nuestro 
Padre, haciendo nuestra la opinión de Vuestra Excelencia”. 


Agradó tanto al Obispo esta respuesta que sin poderse contener dijo: 
“Verdaderamente, éste es el espíritu de Dios que dirige vuestras 
almas. Pues, bien sepan Vuestras Reverendas que durante la Novena 
sentí emociones celestiales, y en sueños me pareció ver a mi Madre 
Santísima, que, llena de amor y ternura maternal, me recomendaba 
éste su Convento y me prometía, si lo atendiese, especial recompen- 
sa. Además, me pareció contemplar toda la visión de Madre Mariana 
de Jesús, referente al Niño Crucificado en el cerro del Pichincha, con 
una añadidura, me pedía que mandase grabar estampas de la visión, 
las que serían esparcidas por todo el mundo, acompañadas de las 
palabras pronunciadas por el mismo Divino Niño. Y tuve la impre- 
sión de que ellas nunca se perderían, por el contrario, serían conti- 
nuamente reproducidas y tendrían el don de conquistar corazones 
para el amor a Dios. 
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Os mando dibujar la aparición del Divino Niño y enviarla a España 
con-cartas de recomendación a su Majestad, pidiéndole emplee su 
autoridad a fin de efectuar una rápida impresión. 


Cuando las estampas vinieren acá, yo mismo las distribuiré a todas 
las Religiosas de esta Comunidad, y a varios Sacerdotes y Religiosos. 
Con esto espero obtener grandes bienes públicos y privados durante 
mi gobierno”. 


Después de conversar largamente con las dos Madres Fundadoras, se 
despidió dando la bendición episcopal. Les dijo que no [se] olvidaran 
de él y que siempre que lo desearan lo llamaran pues las atendería 
con gusto. Agregó enseguida: “Madre Mariana de Jesús, dirijase al 
confesionario porque allí necesito tratar con Vuestra Reverenda de 
cosas internas del alma”. Y saliendo del Parlatorio, el señor Obispo 
se dirigió para allá. 


MADRE MARIANA CUENTA SU VIDA AL OBISPO 


Llegado allá, dice a Madre Mariana de Jesús que, en calidad de 
Prelado tiene necesidad de penetrar en el interior de su alma. Y como 
Padre le encarecía y mandaba que, sin ocultar nada, le diese cuenta 
exacta de su vida, desde el uso de razón. 


Siempre obediente y dócil a los representantes de Dios, la humilde y 
Santa Monja española expuso al Obispo toda su vida con una simpli- 
cidad y candorosidad infantil. 


Mientras ella hablaba, el Obispo iba aquilatando la elevación de su 
espíritu, sus grandes virtudes, y conoció que Dios mismo habia diri- 
gido y gobernado sus pasos desde los primeros años, hasta llegar a 
esa unión consumada con el Divino Esposo, que él tenía delante de 
sí. Y cuando supo que el día 16 de enero del año siguiente ella deja- 
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ría la tierra para remontarse al Cielo, se entristeció y preguntó: 
“Querida Madre, ¿no podemos alcanzar de la Bondad de Nuestro Dios 
que os deje algún tiempo más, para amparo de este Convento?”. 


“No, Excelencia -respondió ella- contados son los días mortales de 
las criaturas y la sentencia está dada. Es preciso marchar con deci- 
sión a nuestra propia patria. Largo ha sido mi destierro, él está final- 
mente por terminar”. 


El señor Obispo, extasiado -este sí era un varón de Dios-, volvió a su 
casa y a solas meditaba y repasaba en espíritu la liberalidad y el 
Amor de Dios para con sus criaturas, que El sabe escoger, para lle- 
narlas de Gracias y comunicarse con ellas. Y como Religioso que fue, 
y versado en los Caminos del Señor, supo discernir y comprobar el 
buen espíritu de esta hija de la Virgen Inmaculada. Y vio, claramen- 
te, cuán verdaderas eran las revelaciones de ella, como también el 
trato íntimo con Dios y su Santísima Madre. 


EL OBISPO MANDA IMPRIMIR LAS ESTAMPAS EN ESPAÑA 


Con la brevedad posible, negoció en España la impresión de las referi- 
das estampas, hasta aquel día nada de extraordinario había sucedido. 


Escribió al Rey un relato bastante extenso, haciendo resaltar el hecho 
de que la Colonia abrigaba a una Santa Religiosa española, una de las 
Fundadoras del Real Convento de la Inmaculada Concepción. Le 
informó, también, al respecto de Madre Francisca, diciendo que estas 
dos santas españolas, las únicas sobrevivientes de la Fundación del 
Convento, estaban cercanas a pasar a mejor vida, llenas de heroicas 
virtudes y que la Madre España, debería gloriarse de hijas tan santas. 


A partir de ese día, el señor Obispo, sin ser llamado, venía frecuente- 
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mente al confesionario a hablar con las dos Madres, Mariana de Jesús 
y Francisca de los Angeles, a las que dejó completa libertad para que 
continuasen entendiéndose con el Religioso franciscano, sobre todas 
las cosas de sus almas, pero sin ocultarle nada a él. De este modo 
procedieron mis Santas Hermanas. 
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MADRE MARIANA DE JESÚS TORRES, DESDE EL CIELO, CONVIERTE A UN MILITAR 
Y CONSIGUE DE DIOS QUE EL MILITAR SE HAGA FRAILE DE LA ORDEN DE LOS 
MENORES, PROTEJA SU MONASTERIO Y ESCRIBA SU VIDA 


lega el momento de narrar el motivo de mi ingreso a la Orden 

Seráfica, gracias a Madre Mariana de Jesús Torres, Abadesa y una 
de las Fundadoras de este Real Convento de la Inmaculada 
Concepción de Quito, que desde el Cielo velaba por mí, sin que yo lo 
supiera. 


A mi modo de entender, fue este Angel que me protegió desde los 
primeros años y me libró de la perdición en la carrera de las armas, 
donde tantos abismos de maldad se presentan a la vista que -se 
diría- el propio estado militar conduce a la perdición de las almas. 
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La ESCUELA DE CARRERA 


Soy portugués de nacimiento, desde pequeño quedé huérfano de 
padre, y mi madre no tardó en seguirlo. Quedé, entonces, bajo el cui- 
dado y la tutela de un tío materno, militar y general en el ejército. 


El cuidaba de mí y de la herencia suficiente dejada por mis padres, 
siendo hijo único. Mi tío era muy católico y militar de buenas costum- 
bres. Se confesaba y comulgaba anualmente, con ocasión de la 
Pascua de Resurrección. Su esposa, noble matrona y muy piadosa, 
frecuentaba los Sacramentos y con ella sus hijos y yo. 


Algunos de la familia querían que yo estudiase derecho, otros medi- 
cina, pero yo sentía arder en mi pecho el amor a la milicia. 


Cierta noche, estando reunida toda la familia, dijeron terminante- 
mente que ya era tiempo de que Manuel comenzara los estudios. De 
lo contrario, quedaría sin beneficio ni profesión, lo que sería doloro- 
so, pues vivía bajo la responsabilidad de sus tíos. Por lo demás, para 
cursar la Universidad y correr con los gastos que demanda había la 
herencia paterna, bastando apenas decidir la carrera. Unos me suge- 
rían que me hiciese abogado, otros que siguiese medicina. Sólo mi tío 
permaneció callado, y cuando todos resolvieron hacer silencio a la 
espera de mi respuesta, tomó él la palabra: 


“Manuel, ¿a qué carrera te inclinas libremente, dejando a un lado el 
deseo de complacer a la familia? Habla, porque no debes dar más lar- 
gas al tiempo de los estudios”. 


Alentado por esta pregunta, que me dejaba escoger libremente, res- 
pondi: “Tío, yo no sirvo para médico ni para abogado. Escojo única- 
mente la carrera militar. Y, si no me dedico a ella, no me dedicaré a 
nada más”. 


La familia quedó atónita. La señora esposa de mi tío ponderó preo- 


cupada: “Manuel, yo no te quisiera militar porque te expones en esa 
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forma a perder tu alma. Reflexiona bien el partido que abrazas”. 


Pero yo respondi: “Veo muy bien, señora. Estoy muy firme en mi 
resolución”. 


Entonces mi tío sentenció: “Si Manuel así lo quiere, ¿cómo contrariar 
sus deseos? ¡Un buen militar puede dar mucha Gloria a Dios y aun 
reformar el cuartel!”. 


Viendo que él apoyaba lo que yo había escogido, dije categóricamen- 
te delante de todos: “Tío, sin pérdida de tiempo inscríbame en la mili- 
cia y comenzaré mi carrera”. 


Mi tío, que era General, tenía mucha influencia con los grandes, de 
los que era muy considerado y estimado. Tomó todas las providen- 


cias y tuve la alegría de ser inscrito en la milicia, sueño dorado de 
toda mi vida. 


La familia sintió mucho mi despedida, yo también me enternecí y 
agradecí a todos por los cuidados, de modo especial a la señora espo- 
sa de mi tío, que había hecho para mi las veces de mi madre. Y reci- 
biendo la bendición, [le] besé las manos y parti. 


ÉN EL CUARTEL 


Una vez iniciada la carrera militar, me sostuve en ella con brío y 
esmerada aplicación, sin pasar el tiempo inútilmente, al contrario de 
otros jóvenes, que quedaban muy atrasados con relación a mí, a 
pesar de haber yo entrado mucho después. Mi tío se preocupaba 
mucho de mi aprovechamiento y de que nada me faltase. Su esposa 
continuó siendo siempre para mí una verdadera madre. 


El convivir demasiado con toda especie de gente y la compañía de 
jóvenes sin moral me disiparon bastante. Yo sentía grande atracción 
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por el mundo y sus placeres. Mis colegas, unos más, otros menos, me 
hablaban de matrimonio y me indicaban esposas. Yo pensaba en lo 
que me decían, pero no sentía inclinación para casarme. A solas, yo 
comparaba mi inclinación y resolución para las armas con la indife- 
rencia y la falta de gusto por el matrimonio, y llegué a la conclusión 
de que no era llamado para este estado. 


Paseando un día con mi tío, me dijo: “Manuel, tú ya estás en edad de 
tomar estado. Yo, que hago para ti las veces de padre, tengo la obli- 
gación de mirar por tu futuro, para asegurarlo, procurando una espo- 
sa adecuada para ti. Conozco varias niñas muy buenas, y entre ellas 
veré cuál sea la mejor para señora de tu casa, que te haga feliz, como 
lo he sido yo con mi esposa. Creo que piensas del mismo modo”. 


“Como nada me dices -sin duda por temor- te hablo en privado para 
arreglar este asunto y disponer las cosas. Yo mismo dispondré de 
todo. Los padrinos seremos nosotros, mi señora y yo que hemos sido 
como tus padres. Quiero saber tu decisión definitiva, háblame con 
libertad y confianza. Tú sabes que te quiero como hijo, estimada joya 
de mi idolatrada última hermana”. 


Entonces yo respondi: “Obligado, obligado mi querido tio. Mi corazón 
guarda hacia el señor deberes de profunda gratitud. En verdad, con- 
sidero al señor y a la señora como mis padres. Como muy pronto 
quedé huérfano, se empeñaron para que no sintiese la orfandad. Dios 
Nuestro Señor les pagará todo con creses y mucho más en sus hijos. 
De mi parte procuraré cumplir con los deberes de hijo fiel y agrade- 
cido, a donde me lleve el destino. 


Una vez que el señor me habla de abrazar el matrimonio para asegu- 
rar mi futuro, diré con franqueza y resolución invariable, que no soy 
llamado para ese estado. Temo considerarme casado, por buena que 
fuese la esposa. Ya pensé mucho al respecto y llego siempre a la 
misma conclusión. Bajo la protección de los señores, viviré hasta la 
muerte, siendo de verdad hijo afectuoso y agradecido”. 


Mi tío me estrechó en sus brazos, y dijo: “Mucho me agrada tu fran- 
ca resolución. No puedo ni debo obligarte al matrimonio. En cuanto 
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a mí, cumplí con mi deber. Respeto tu resolución y la acato. A partir 
de hoy, te consideraremos mucho más como nuestro propio hijo, 
redoblando nuestros cuidados paternales. 


En lo que te toca, sé siempre militar serio y digno de tu sangre. No 
ensucies tu alma con pecados feos, que tanto degradan a las criatu- 
ras delante de Dios que es Nuestro Padre, quien también es Justo y 
Severo Juez; y también, degradan delante de las criaturas a quien se 
escandaliza y da origen a una prole desgraciada acarreando el justo 
desprecio de almas sensatas y reflexivas”. 


Yo guardé estos consejos en mi corazón y ellos me fueron siempre 
provechosos, sobre todo en los momentos en que la compañía de 
militares disolutos, procuraba hacerme caer en los lazos en que tan 
a menudo caían ellos. 


EL JOVEN MANUEL SOUSA PERAIRA CONOCE LA 
VIDA DE MADRE MARIANA DE JESÚS 


Algunas veces mi alma fluctuaba en peligros inminentes, especial- 
mente en una ocasión en que, empujado por todos los lados a ceder 
y caer en el lazo, ya caía. En esa época, yo era “cabo de escuadra” de 
una de las compañías destinadas “al para”. 


Yo me confesaba siempre con un Fraile franciscano, pero en esos 
últimos tiempos ya no recibía con frecuencia los Sacramentos, con lo 
que mi alma se iba debilitando en la robustez de la Gracia. 


Al fin, con la cabeza llena de tantos encantos vanos, resolví hablar 
por última vez con el Fraile franciscano -mi Confesor desde niño-, 
para pedirle que no me olvide en sus oraciones y comunicarle que ya 
no me sería posible volverlo a ver. 
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Yo conservaba grande afecto por aquel Religioso, cuyos consejos, 
junto con los de mis tíos, que eran como mis padres, me sostenían 
en las luchas contra el mundo, el demonio y la carne. 


Una vez en presencia de aquel Sacerdote, gratos recuerdos del pasa- 
do llenaron mi corazón de inesperada ternura, y no pudiendo hablar, 
lloré como un niño. La fisonomía venerable del Padre, el cariño con 
que me recibió y la grande virtud que transparentaba, eran mudas 
pero elocuentes reprensiones de mi conducta y del abismo definitivo 
en el que yo me iba a precipitar con conocimiento de causa. 


El Padre me abrazó y me dijo: “Manuel, hijo mío, ¿qué pasa?, ¿tal vez 
murió alguno de tus tíos y quedaste completamente huérfano y 
solo?, vamos, cobra ánimo y habla con confianza, como siempre lo 
hiciste desde niño”. Y con mucho afecto comenzó a enjugarme el ros- 
tro con el pañuelo. 


Me hizo señas para que me sentase y caí a sus pies, en actitud de con- 
fesarme. 


El Padre me daba valor, me consolaba y decía: “Hijo mío, ¿tal vez 
algún pecado grave ha manchado tu alma en el cuartel? ¡Vamos! La 
Misericordia de Dios es grande. Un acto de contrición, la acusación 
humilde con el firme propósito de no volver a caer, está todo hecho. 
La santa absolución será el baño saludable con el que tu alma será 
purificada y volverá a la amistad del Amor benévolo de Nuestro Buen 
Dios. Habla, hijo mío, habla a tu Padre”. 


Un tanto reanimado, respondi: “Padre mío, no murió ninguno de mi 
familia, pero mi alma va a morir. Me veo precipitado en el abismo y 
vengo solo a despedirme del señor, porque lo quiero, para nunca más 
volver a verlo. No obstante, pida a Dios Nuestro Señor y a la 
Santísima Virgen, cuya devoción jamás desaparecerá en mi, que se 
compadezca de mí y me salve cuando llegue la última hora. Nada de 
esto que me pasa conoce mi tío y no quiero que lo sepa, pues él siem- 
pre me aconsejó [que] sea un militar digno. Mis sufrimientos se redo- 
blan cuando pienso que él puede morir con el golpe, al recibir la noti- 
cia de aquello que voy a hacer”. Y conté todo minuciosamente al 
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Padre, quien me oyó con mucha serenidad. 


Concluida la narración, me acarició la cabeza y me dijo: “Manuel, ¡tú 
te ahogas en poca agua!, el mal no está consumado, estuviste en peli- 
gro de caer, yo me asusté pensando que ya lo hubieses cometido. 
Deja eso de lado, que voy a contarte unas maravillas que te distrai- 
gan la mente, pues ella está vagando lejos de la verdad”. 


Y levantándome del suelo, donde estaba arrodillado, me hizo sentar 
en su hermosa silla, cogió un libro de su mesa y sentándose a mi 
lado, dijo: “Sabes, Manuel, lo que vas a oír no es un cuento, es la pura 
verdad. 


Una Monjita española, residente en la Colonia de Quito, donde el Rey 
de España estableció un Convento de la Inmaculada Concepción, es 
ella una de las Fundadoras, nos tiene en movimiento. ¡Qué criatura 
angelical! ¡Vuélvete devoto de ella y serás feliz, porque ella desde el 
Cielo velará por ti!”. Y comenzó a leer. 


A medida que iba leyendo, mi mente se calmaba, mi corazón se sen- 
tía aliviado, y en mi espíritu se reanimaba la confianza en Dios, 
cediendo la desesperación de la que estaba poseído. 


Oyendo que la Santísima Virgen trataba con familiaridad a esta cria- 
tura humana, interrumpí la lectura del Padre y pregunté: 
“¡Permitame, Padre!, pero, ¿esto es verdadero?”. A lo que él respon- 
dió: “¡Sí, hijo mío! ¡Es verdad pura y sin adornos! Dios Nuestro Señor 
y María Santísima, Nuestra Madre, tiene el placer de comunicarse con 
los humildes de corazón, y estos siervos buenos y fieles son nuestros 
intercesores en el Cielo. Por esto yo te decía para que te aficionaras 
de esta santa criatura y la invocaras, a fin de que seas feliz, ¿no es 
verdad que tú quieres ahora?”. 


“Si, Padre -respondí-, quiero muchísimo. Oyendo la narración de la 
vida de ella, recobré la paz perdida de mi alma, y veo ahora, que 
hablando francamente, soy un tonto. Pues, si no cometí el pecado, 
¿por qué esta desesperación? ¡Yo no quiero cometerlo! No soy jugue- 
te de mis jóvenes compañeros, ni una criatura para que me manipu- 
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len como quieran. Mil veces bendita sea la hora en que vine aquí, 
estoy salvo y en paz con mi honra. Prosiga, Padre, la lectura, pues el 
mismo Dios me habla”. 


El Padre oyó el reloj y dijo: “Hijo mío, ya es hora de irme al Coro. Vete 
en paz al cuartel, no peques y vuelve mañana, mañana continuare- 
mos la lectura y tú te confesarás para comulgar pasado mañana”. En 
seguida levantó los ojos al Cielo y me dio una bendición especial. 
Besé la mano y me alejé del Convento. 


CONTRA LOS COMPAÑEROS 


En mi mente, la hora fatal para lanzarme a la desesperación había 
pasado sin que lo notase. Mis compañeros me habían buscado por 
todas partes, inclusive donde mi familia. 


Mi tío, al saber que me buscaban con tanto empeño, estuvo preocupa- 
do y también fue a buscarme. Fue con él con quien primero me encon- 
tré. Con tono severo me dijo: “¡Manuel!, ¿dónde te perdiste? Tus com- 
pañeros te buscan desde hace horas. ¿Cómo abandonaste el cuartel? 
¿Qué militar eres? ¡Esta conducta no es digna de un militar de honra! 
¡Dime francamente!, ¿dónde estuviste durante este tiempo?”. 


Respondíi: “Señor, mil perdones por la incomodidad que le he causa- 
do. Fui al Convento de los franciscanos por unos instantes y no me 
di cuenta de la demora. Fui a buscar consuelo junto al Padre con 
quien el señor sabe me confieso y lo obtuve realmente. Además, fue 
una Providencia de Dios mi ausencia del cuartel. El señor sabrá opor- 
tunamente el porqué”. 


El se tranquilizó y me acompañó hasta el cuartel. 


Mis disolutos compañeros, viéendome entrar, vinieron sobre mí, pero 
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por la presencia de mi tío, se contuvieron, debido al respeto que le 
tenían. El me disculpó ante mis jefes que me amonestaron en esta 
ocasión, y no dijeron nada después que mi tío se retiró. 


Mis compañeros vinieron, entonces, con arrogancia y me dijeron: 


“Por tu causa todo fracasó, por esperarte todo quedó en nada. Una 
hora después esa familia se fue lejos. Otra de éstas no nos harás, por- 
que te obligaremos por la razón o por la fuerza”. 


Pero yo, con tono más altanero -o tal vez con ironía- repliqué: “Yo no 
soy juguete de nadie, para dejarme manipular como quieren. Soy 
hombre libre y joven noble. No mancharé mi sangre con esas fealda- 
des, ni perderé mi honra ni mi reputación. Hago lo que yo quiero y 
no me digan una sola palabra, ni cuenten conmigo para sus malda- 
des, porque en otra vez que quieran cometer estas torpezas les dela- 
taré a mi tío, que es General, y haré que reciban el merecido castigo”. 


Al oír mi categórica decisión se fueron espantados y quedaron pen- 
sativos. 


pS 


Toda aquella noche pasé como si estuviese con fiebre. ¡Qué noche 
más larga! Sentía latir mi corazón de santo afecto hacia la feliz Monja 
española, que estaba en el gozo de Dios en el Cielo. Yo ansiaba que 
amaneciera para poder volver al Convento y oír nuevas maravillas 
que entretenían y elevaban mi alma hacia Dios. 


Cuando conseguí conciliar el sueño, me parecía ver una Monja 
Concepcionista vestida de blanco y azul, de hermosa fisonomía y de 
cara rosada que me decía: “Manuel, joven militar, deja la milicia tem- 
poral y alistate entre los hijos del Serafín de Asís, para que con pro- 
vecho y ventaja combatas bajo su bandera. Esta milicia es superior a 
la tuya y no te arrepentirás”. 


Yo me despertaba asustado y exclamaba: “¿Quién se atrevió a entrar 
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aquí?”. Y, mirando a mi alrededor no veía a nadie. 


Me adormecí nuevamente, el mismo fantasma surgió delante de mí, 
profiriendo las mismas palabras, yo volvía a decir: “¿Qué incauto osó 
penetrar aquí? ¡Cuidado!”. Y hacía mención de empuñar la espada. 


Amaneció el día y llegó la hora señalada por el Padre. 


Pedí permiso a mis jefes para ir hasta el Convento de San Francisco 
porque tenía alí un compromiso, les decía, para que no extrañasen 
mi ausencia del cuartel. Ellos me autorizaron sin dificultad, por la 
consideración que me tenían, tanto a causa de mi tío General, cuan- 
to por mi conducta irreprensible. 


Salí contento y apresuré el paso para llegar cuanto antes. Entré al 
Convento y fui hasta la celda del Padre, que salió a mi encuentro con 
amabilidad propia de aquel santo Religioso (mi opinión es que él, es 
uno de los santos ocultos que tiene la Orden Seráfica). Me estrechó 
entre sus brazos, y tomándome de la mano me preguntó: “¿Cómo 
vamos Manuel? ¿Cómo pasaste la noche? ¿Qué impresiones tienes 
sobre la Monjita española? Dime, dime que te oigo con gusto, pues se 
trata de una Hermana mía favorecida de Dios, cuya liberalidad es 
infinita para con sus criaturas”. 


Me senté a su lado y le dije: “Padre, esa española es demasiado 
valiente, activa y emprendedora. 


Sepa pues, que santamente impresionado y con la mente llena de 
buenas ideas, dormía tranquilo, cuando la vi vestida de Monja 
Concepcionista, de blanco y azul, de bella fisonomía, con la cara 
rosada, etc.”, y le conté todo, como también mi conducta y respues- 
ta alos jóvenes militares, en el día anterior. 


El Padre me oyó lleno de alegría, aprobó mi proceder en relación a los 
compañeros y añadió: “¡Oh, mi hijo, tú no sabes ni puedes compren- 
der las delicias puras que goza un buen Religioso, durante toda la 
vida a la sombra de la Cruz! ¡Oh, santa vida religiosa! La milicia de 
Francisco supera, por cierto, en mucho a la milicia humana. ¡Oh, si tú 
fueses llamado a ella! 
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Eres joven y el buen Dios te dotó de mucha inteligencia. Puedes per- 
fectamente estudiar con vistas al Sacerdocio, pero no en España, por- 
que allá existe mucho campo para los estudios. 


Tú y yo pediremos al Señor, que se digne manifestar su Voluntad, por 
intercesión de la Monjita española y Hermana, porque sé que es ver- 
dadera toda esa vida escrita sobre ella, que tú vas a leer. Ella no cru- 
zará los brazos en este asunto. 


Por otro lado, puesto que no eres llamado al estado matrimonial, ha 
sido providencial la respuesta categórica y la resolución dada a tu tío, 
en lo tocante a escoger el estado. ¡Veamos, pues, lo que Dios quiere 
de ti, Manuel!”. 


Y tomando el libro, comenzó la lectura. 


Mi espiritu ávido de Verdad, se encantaba con lo que oía. Mi alma 
parecía dejar la tierra y mi corazón latía con violencia, aspirando una 
felicidad pura y estable, en la cual, libre de preocupaciones y trabas 
humanas, viviese sin ningún brillo ni aparato exterior, ajeno al deseo 
de honras y vanidades, en las que se alojan ocultos vicios, para que 
cuando el hombre menos lo espera, hacerle dura guerra y sepultarle 
en los abismos, apartándolo de Dios y acarreando, como consecuen- 
cia fatal, la condenación eterna. 


Al fin, no pudiendo resistir más, rompí el silencio: “Padre, ¿si una 
débil niña ama así a Dios, con un corazón tan grande, conforme se 
ve, es magnánimo y generoso, cómo no podré yo, siendo hombre y 
militar? ¡Qué vergúenza para nosotros los hombres, que las mujeres 
nos aventajen en materia de heroísmo! 


Mire, Padre, el tiempo vuela y llegará la hora de que Vuestra 
Reverencia tenga que ir al Coro, y yo quedaré sin saber la conclusión 
de esta hermosa vida. Es mejor que me preste el libro. Yo lo leeré con 
mis compañeros en pleno cuartel, quizás algunos hasta se enmien- 
den y dejen la vida del vicio. Además, ahora no me será fácil ausen- 
tarme del cuartel, días seguidos y por largos intervalos. Bien com- 
prenderá, Vuestra Reverencia, los deberes que allí tiene el militar”. 
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“Con mucho gusto, hijo mío -dijo el Padre-. Tienes razón de celar 
por el exacto cumplimiento de los deberes, pues en esto consiste la 
perfección en todo estado. Aquí tienes el bello libro escrito por el 
gran Padre Bartolomé Ochoa de Alacano y Gamboa, español de naci- 
miento, digno hijo de mi Seráfico Padre, y por tanto, mi Hermano. 


El vivió y murió en nuestro Convento Máximo de San Francisco de 
Quito, en la Colonia de la grande Madre España, lleno de méritos y 
virtudes, de sabiduría y prudencia, profundamente arraigado en una 
sólida humildad. 


Fue ese Sacerdote quien, siete meses después de haber sido escogido 
para Provincial, por primera vez, expidió, en los primeros días de 
marzo de 1726, una bella y afectuosa carta a los Religiosos subordi- 
nados a su jurisdicción, como Superiores de Conventos, Padres 
Doctrineros (Sacerdotes que tenían a su cargo una “doctrina”, grupo 
de indígenas que aún no formaban una parroquia), encareciéndoles y 
mandando que, con celo y solicitud, recogiesen limosnas para la 
causa de la beatificación y canonización de la Venerable Madre María 
de Jesús de Agreda, también Monja Concepcionista franciscana, glo- 
ria y honra de nuestra Seráfica Familia, cuya vida me encanta, porque 
veo en ella esa delicadeza de niña hermanada con la sabiduría de un 
gran Doctor místico. De allí, que son muy provechosas al espiritu, las 
lecturas de las Doctrinas que la propia Reina del Cielo y de la tierra, 
María Santísima, Nuestra Madre Inmaculada, se dignó dar a esa su 
muy amada hija, «La Mística Ciudad de Dios», como ella tituló su 
obra, y digna de tal nombre. 


Esta obra será leída y estimada tan solamente por las almas, que en 
el transcurso de los tiempos, tuvieren efectivamente mucho amor a 
Dios y un corazón limpio y puro, para recibir a fondo la verdad pro- 
veniente del Espíritu de Dios sobre una sólida humildad. Manuel, sin 
esta virtud, no puede haber ninguna otra, y todo no sería sino apa- 
riencia de santidad, o mejor, de un sepulcro blanqueado”. 


Tomé el libro de sus manos y con mucha alegría regresé al cuartel. 
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Mis jefe me vieron tan contento que me preguntaron: “¿Qué te suce- 
dió para que estés desbordante de alegría? Tal vez el General, tu úo, 
te prepara las nupcias, sin duda alguna con una chica excelente, 
noble y juiciosa, que te hará feliz. Nuestro contento será indecible, 
participaremos de tu alegría”. 


“No se trata de casamiento -responaí-, ni tengo vocación para eso. 
Yo nací para el celibato, sepan los señores que tengo un gran libro, 
escrito por el Padre Alacano, Fraile Menor, que relata la vida de una 
Monja Concepcionista franciscana, española de nacimiento, una de 
las Fundadoras del Convento de la Inmaculada Concepción de Quito, 
en la Colonia, cuya Fundación fue hecha en nombre del Rey, por el 
año de 1577. Silos señores quisieren, leeremos para todos en el cuar- 
tel, porque es más que encantador”. 


Los jefes, quienes eran personas de buenas costumbres, cuidaban 
para que en el cuartel prevaleciese la moralidad y el orden en todo. 
Eran también católicos, aunque no hicieran la Pascual anualmente. En 
el cuartel todos rezaban a la Santísima Virgen, invocaban a Dios y a 
los Santos, y jamás dejaban de oír la Misa todos los días de precep- 
to. Había, es verdad, jóvenes militares disolutos, pero a espaldas de 
los jefes, sólo así podían cometer sus torpezas. 


Los superiores, con mucha curiosidad y placer, aprobaron la lectura 
pública a la que se dio pronto comienzo. 


Como una chispa, prendió el entusiasmo en todos, de tal manera que 
se cuidaban unos a otros para no interrumpir la lectura. Se leía hasta 
de noche, de modo general, todos se mostraban bien interesados. 


Nadie hablaba de otra cosa. Todos admiraban el heroísmo de esa 
joven Religiosa española, en medio de tantos y variados sufrimien- 
tos. 


Se notaba cada día, algún cambio en el cuartel. Terminada la lectura, 
todos, a una voz, pidieron un retiro espiritual, que fue de alto prove- 
cho por los grandes frutos obtenidos en tantas almas llenas de vicios. 


ys 
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Durante los días de retiro -dados por los Frailes franciscanos, entre 
ellos mi Confesor-, la bella Monja española con su hábito más blan- 
co que la nieve y manto azul, se me apareció todas las noches, en 
sueños, aproximándose a mi lecho y diciéndome: “Manuel, deja la 
milicia de la tierra y alístate bajo la bandera de Francisco, mi Padre, 
que necesita valientes campeones para luchar contra los vicios y sal- 
var las almas. Tú eres persona muy adecuada para este ejército, y 
haría mucho bien a las almas”. 


Yo me despertaba asustado, santamente impresionado, me inclinaba 
a abandonar la milicia temporal e ingresar en la de Francisco, pero 
no me resolvía, porque veía delante de mi, montañas de dificultades, 
insuperables humanamente hablando. Por fin, al terminar el retiro, 
estaba muy pensativo y con la atención fija en ese asunto, muy incli- 
nado a un completo cambio de vida. Entre tanto, me faltaba una deli- 
beración categórica. 


Fue cuando vi nuevamente a la Monjita española, pero esta vez, con 
mis ojos corporales. Su aspecto era idéntico al de las visiones en sue- 
ños, con semblante sereno me dice: “Manuel, joven militar, ¿por qué 
eres lento y pesado de corazón? Oye finalmente la Voz de Dios. Deja 
el ejército, el mundo y sus locas vanidades, y alistate bajo la bande- 
ra del Serafín de Asís. Allí te espera Dios. Pero si desoyes la Voz divi- 
na y te mantienes sordo a tantas inspiraciones, seguramente perde- 
rás tu alma, que caerá como plomo en lo más profundo del abismo 
infernal. Y, para que te convenzas de esto, mira el lugar donde irás a 
pasar por toda la Eternidad”. 


Y apareció entonces, delante de mi, el abismo del Infierno, en el cen- 
tro de la tierra. No había lugar vacío, lleno de fuego y de atrocísimos 
tormentos, en torno del cual bailaban los espíritus infernales, dando 
gritos y alaridos, esperando ansiosos la presa. Y unos gritaban a 
otros: “Este es el lugar del militar, Manuel Sousa Peraira, por no haber 
atendido a la Voz del Señor que lo llamó a perfección en las vías del 
«estomagoso» (causador de malestar) Francisco de Asís, mi enemigo, 
que me tiene arrancadas incontables almas. Trabajemos todos con 
empeño para impedir que ese militar se haga Fraile Menor. Y cuando 
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llegue aqui, lo atormentaremos sin compasión”. 


Volví en mi, como si despertase de un sueño, pero enteramente cam- 
biado y decidido a dejar de una vez el mundo, pase lo que pase. 


Recomendé el asunto a la Santa Monja española, de esta forma: “¡Oh, 
virgen Religiosa, si es verdad que estás en el Cielo, habiendo llevado 
la vida de fidelidad que aquí leemos, disponed vos misma las cosas, 
de manera que sin dificultad pueda alistarme bajo la bandera de 
Francisco, para combatir a la sombra del estandarte de la Cruz”. 


No bien acababa de pronunciar la última palabra, volví a verla, tan 
hermosa como las veces anteriores. Con dulzura y suavidad de voz, 
me dijo: “Manuel, mi dilecto Hermano, por fin Dios ganó definitiva- 
mente tu corazón. No temas. Todo saldrá bien. No dudes de la vera- 
cidad de mi vida, porque, tú mismo, después de poco tiempo, escri- 
birás otra biografía mía en la que narrarás también tu vocación y el 
llamado a la Orden Seráfica. 


Ahora ves, que si no oyes la Voz Divina, te aguarda una Eternidad de 
tormentos. Si eres sensato, haz ahora lo que en la hora de la muerte 
te gustaría haber hecho”. 
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Cuando el día amaneció, yo estaba todo aterrado y confuso pero deci- 
dido. Hablé con mi Confesor y lo puse al corriente de todo cuanto 
pasó. Le dije que estaba resuelto a dejar el mundo e inscribirme en 
el ejército del Seráfico Padre San Francisco de Asís, sin demora, a fin 
de garantizar mi salvación eterna, porque era imposible dudar de lo 
que, a lo largo de semanas seguidas, había acontecido conmigo. 


El Padre me escuchó con atención y ternura, y con los ojos llenos de 
lágrimas, me dijo aquel venerable anciano: “No es ilusión lo que pasó 


contigo, Manuel. Es Dios que te llama por medio de mi Santa 
Hermana. 
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¡Oh, si me fuera dado viajar a Quito, a la Colonia española, y rezar 
ante el túmulo de la virgen española, Mariana de Jesús Torres, y ante 
los restos venerables de todas las virgenes españolas Fundadoras de 
aquel feliz Convento! Mas, en mi ancianidad no espero tal consuelo, 
en el Cielo veré a todas mis Santas Hermanas Concepcionistas y me 
complaceré con la presencia de ellas. 


No temas. Hoy mismo hablaré con el Superior de mi Convento para 
que, terminado el retiro, pases de la milicia humana a la divina. 
Después que ingreses al Convento haremos lo necesario para que via- 
jes a España para tus estudios sacerdotales”. 


“Sí, Padre, respondí. Inscríbame hoy mismo en la Milicia Seráfica. 
Prometo que en ella seré mejor militar de lo que he sido aquí; allí sí 
tendré como punto de honra el cumplimiento del deber”. 


EL CONSENTIMIENTO DEL TÍO 


Al concluir el retiro, todo el cuartel fue a la Comunión Pascual con 
extraordinario fervor y entusiasmo. Se confesaron los militares que 
habían dejado los Sacramentos hace diez, veinte y hasta veinticinco 
años. Todos eran entusiastas de la Santa Monja española. 


Saliendo del retiro espiritual, mi tío, quien también tomó parte con 
gran fervor, me llamó a un lado y me invitó a un pequeño paseo, y 
me dijo: “¡Manuel, hijo mío! ¿Qué preocupación tienes? Te veo pensa- 
tivo, meditativo, nada te distrae. La tristeza parece haberse apodera- 
do de ti. ¿Sientes algún dolor? Háblame con franqueza, ¿no soy tu 
padre?”. 


Estábamos en una bella pradera, había asientos aquí y allá, dispues- 
tos por la misma naturaleza, ésta nos convidaba a descansar. Tomé 
de la mano a mi tío y nos sentamos debajo de un árbol muy frondo- 


202 


so, cuya sombra nos protegia del ardiente sol. Le di un abrazo y res- 
ponaí de esta forma: 


“Señor, reconozco que es un buen católico, tengo al señor como a mi 
padre, porque bajo su protección y custodia fui criado, y del señor 
recibí esmerada y cristiana educación. Sus consejos me libraron 


varias veces de caer en vicios degradantes, a lo que se está propenso 
en la carrera militar. 


Acabamos de recibir el don de Dios, en un diluvio de Gracias, durante 
estos días de retiro. Predispuestos nuestros corazones a hacer sacrifi- 
cios por Dios, quiero pedir su bendición y licencia para abrazar el esta- 
do al que, discierno de modo muy evidente y claro, ser llamado. 


Antes, quiero relatar los antecedentes para que el señor se entere de 
todo, y con su experiencia, juicio y prudencia, considere las cosas y 
no atribuya mi firme e invariable resolución a un sentimiento pueril, 


ni tal vez a un arrojo imprudente, motivado por despecho que en mí 
no existen absolutamente”. 


Y narré todo cuanto aconteció, desde que me perdí del cuartel. Dije 
enseguida: “Nuestro Buen Dios, pródigo en sus dones y Gracias, llenó 
a la Santa Monja española de favores muy apreciables, como el señor 
sabe por la lectura del libro que yo reparé, fue de muy buen agrado 
del señor. Pues bien, esta Santa Esposa de Jesucristo procura, desde 
el Cielo, atraer y ganar almas para el servicio de Dios y la renuncia a 
las locuras del mundo ingrato. Y una de estas felices almas soy yo. 
Percibo que soy llamado a luchar bajo el estandarte de la Cruz, en la 
milicia del Seráfico Padre San Francisco de Asís. Debo dejar, por tanto, 
la milicia humana, en la que se expone mi alma a serios riesgos. 


El señor, mi tío y mi padre, ¿me acompañará hasta los umbrales del 
Convento de los Franciscanos para encerrarme allí?, ¿allí donde ser- 
viré a Dios y aseguraré la salvación de mi alma? Hasta ahora había un 
vació en el fondo de mi alma, y no sabía cómo llenarlo, porque las 
cosas del mundo no eran suficientes para esto. Mas, veo que la vida 
religiosa llena esa laguna. Mi resolución es definitiva, irrevocable. 
Nadie, ni cosa alguna, podrá hacerme desistir. Ya hablé con mi 
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Confesor y mañana sabré si me admiten”. 


Mi tío quedó perplejo, me abrazó y lloró de tal modo, que sus lágrimas 
bañaban mi frente. Entre sollozos me dijo: “Manuel, mi hijo muy que- 
rido, siento que mi corazón de padre se parte en dos. Tú has sido para 
mi el hijo predilecto. Pensaba que tú cerrariías mis ojos y harías los 
funerales de mi cadáver, mas veo que tienes certeza de que Dios te 
llama a la vida perfecta, soy incapaz de oponer resistencia. Anda y sé 
feliz, mas no te olvides de aquellos que fueron para ti como padres y 
te amaron con predilección. Poco tiempo nos queda de vida, cuando 
sepas de nuestra muerte, no olvides los sufragios por nuestras almas. 
Asi como yo te inscribí en la milicia terrena, yo mismo te acompañaré 
para que te alistes en la milicia del Serafín de Asís, como tú deseas”. 


ENTREVISTA CON EL PADRE GUARDIÁN 


Al día siguiente, pedí permiso para ir al Convento de los 
Franciscanos, hablé con mi Confesor, quien me recibió con los bra- 
zos abiertos: “Manuel, hijo mío, fuiste recibido para Fraile Menor. 
Vamos a presentarte al Padre Guardián (Superior de un Convento en 
la Orden Franciscana), al que responderás con simplicidad todas las 
preguntas que te hiciere”, y me llevó. Atravesamos algunos corredo- 
res, llegamos frente a una puerta, el Padre abrió, de dentro respon- 
dió una voz suave que dijo: “¡Adelante!”, y entramos. Me vi luego en 
presencia de un Religioso en la fuerza de la edad, alto y delgado. Sus 
ojos azules, donde se revelaba santidad de vida y el discernimiento 
de las vocaciones, se fijaron en mí. El me preguntó tocándome los 
hombros: “¿Qué necesidad te trae acá, joven militar?”. 


“Padre -respondí-, para rogar puesto a las plantas de Vuestra 
Reverencia que haga la gran merced de admitirme como Religioso 
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franciscano, porque descubro ser ésta mi vocación. Aseguro a 
Vuestra Reverencia, que con la Gracia de Dios, seré en la Milicia 
Seráfica mejor soldado de lo que he sido en la milicia humana”. 


“Hijo mío, ¿podrás ayunar, obedecer, llevar una vida de continuos 
sacrificios y austeridades, sin nunca dar descanso al cuerpo, y esto 
durante toda la vida, de noche y de dia? ¿Tendrás ánimo de viajar a 
lugares distantes, a fin de evangelizar almas ignorantes, cuando 
menos esperes, según disposición de tus Superiores? ¿Podrás vivir 
solo y retirado de la familia, de amigos y conocidos, ocupado en 
meditar en los novisimos del hombre, desempeñando las funciones 
que los Superiores tengan a bien encargarte, te guste o no, sin con- 
testaciones ni disculpas?”. 


“Si, Padre, todo esto es lo que procuro, apenas esto puede llenar el vacío 
de mi alma. La vida del mundo no fue hecha para mi” -respondí-. 


“Pues bien -respondió el Padre-, si te consideras con fuerzas para 
tanto y te sientes llamado por Dios al estado religioso en la Familia 
Seráfica, puedes venir hoy o mañana al Convento donde te sujetarás 
a la Observancia de la Regla, desde el momento que te vuelvas miem- 
bro de la Comunidad. Estás admitido, pero si demoras más de una 
semana en entrar, entonces las puertas de este Convento no se abri- 
rán para ti. Precisamente en esto conoceremos si eres o no llamado 
por Dios. La Comunidad rogará por ti y yo te doy mi bendición”. 


Sali de la presencia del Padre Guardián, lleno de entusiasmo. Hablé 
un poco con mi Confesor, y contento volví al cuartel, donde mi tío 
salió a mi encuentro. Le conté todo lo ocurrido y solicité retirarme 
definitivamente de la carrera militar y me llevase a la casa, a fin de 
preparar el ingreso a la Orden Franciscana. El atendió a todo cuanto 
le pedi. 
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DESPEDIDAS 


Di, entonces, un adiós eterno al cuartel y a mis compañeros, ningu- 
no se atrevió a decirme una sola palabra. Los oficiales que tanto me 
estimaban se lamentaban, sugiriéndome reflexionara un poco más, 
puesto que yo seria más feliz como militar que como Fraile. 
Ponderaban que con mis conocimientos y modos militares podría 
ascender al generalato, como mi tío. Yo agradecí sus amabilidades y 
me despealí. 


Una vez en casa de mis tíos, que fueron como mis padres, y en com- 
pañía de sus hijos, a quienes amaba y reconocía como hermanos 
-pues los amaba con amor fraterno-, destiné para ellos mi herencia 
paterna, dejando a los pobres la tercera parte. 


En el tercer día de mi permanencia allí, a las cuatro de la tarde, tomé 
la palabra y dije: 


“Padres y señores mios, mis hermanos, mi familia querida. Llegó la 
hora del abrazo de despedida, la que será eterna. Esta misma noche 
yo pasaré en el dulce y solitario Claustro Franciscano, ya todo está 
arreglado. Nada poseo en el mundo. Ahora que soy un mendigo indi- 
gente, no me resta sino reunirme con mis Hermanos, para esperar el 
socorro diario de la Divina Providencia, encomendándome al Señor, 
para que antes muera que serle infiel”. 


Enseguida me arrodillé delante de mi madre, la esposa de mi tío, y le 
pedí la bendición; lo mismo hice con mi tío, y abracé a mis hermanos. 
Acompañados por ellos y mi tío, segui alegre rumbo al Convento. El 
trayecto me pareció largo, pues ansiaba verme alli. 
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INGRESO AL CONVENTO 


Pulsé la cuerda de la campana, y al preguntarme el Hermano portero 
quién era y qué deseaba, respondí: “Hermano, soy el militar que 
dejando el mundo vengo a este Santo Asilo. Abridme la puerta, que 
ya tardé mucho”. El Hermano me dijo: “Está bien, pero voy a avisar al 
Padre Guardián. Espere un momento”. 


De ahí a poco, la puerta se abrió y el Padre Guardián, acompañado de 
otros Padres, salieron a recibirme. Muy contentos saludaron a mi tío 
y a mis hermanos, y nos hicieron entrar. Después de conversar un 
poco, el Padre se dirigió a mí y me preguntó: 


“Hijo mío, ¿entonces vienes para quedarte?”. 


“Sí, Padre -respondí-, nada más tengo en el mundo, todos los lazos 
ya están rotos”. 


Mi tío dice: “Aquí tienes Padre, a mi hijo querido, que me dio un adiós 
eterno. Mas como es Dios el que me pide el sacrificio de la separa- 
ción, no lo puedo negar”. Y diciendo esto, corrieron copiosas lágri- 
mas por su rostro. 


A lo que el Padre dice: “Señor General, el señor puede considerarse 
feliz por dejar en el Claustro a su hijo, su familia será por esto ben- 
decida por Dios”. 


Dirigiéndose a mi, me dijo: “Pide la bendición a tu padre, abraza a tus 
hermanos y entra”. Asilo hice y los Religiosos me condujeron al inte- 
rior de mi Cielo, mientras el Padre Guardián permanecía con mi tío y 
hermanos. A partir de entonces, sentí llenarse el vacío de mi alma, 
que con nada de este mundo se había saciado. Todo alrededor de mi, 
parecía sonreir”. 
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MISIÓN A LAS INDIAS OCCIDENTALES 


El Maestro de Novicios, Religioso joven, un poco extenuado por la 
vida penitente, me puso al corriente de mis obligaciones y deberes, 
diciéndome que el yugo del Señor es suave y su peso ligero, que para 
seguir a Nuestro Señor era preciso buena voluntad y amor, y que, con 
este espíritu, todas las dificultades se allanaban. Religioso, siempre 
austero para consigo mismo, pero amable y suave con los demás, nos 
conducía, a nosotros sus discípulos, sin que sintiésemos la austeri- 
dad de la vida monástica, mientras nos conducía al cumplimiento 
exacto de la Regla en todos los pormenores. 


Pasé allí tres meses, observando todo, consolidando cada vez más mi 
vocación. Durante este período me dediqué a pedir a Dios que mani- 
festase su Santa Voluntad, porque los Superiores querían enviarme a 
España, para mis estudios sacerdotales. 


Me valí, entonces, de la intercesión de mi Santa Hermana, la 
Concepcionista española, con quien soñaba todas las noches. En uno 
de esos sueños, ella me decía: 


“Manuel, mi Hermano, Dios no te quiere en España, sino en Quito, la 
Colonia hispánica. Allí, en la ciudad donde vivi, harás mucho y favo- 
recerás mucho a mi Convento. Pide que te manden para allá, yo te 
haré compañía. Tu alma aprovechará mucho más que en mi madre 
España”. 


Conté todo al Maestro de Novicios, quien prometió rezar por mí. Yo 
no cesaba de pedir al Señor y a mi Madre Inmaculada, de quien era 
hijo tan amoroso, para que me hiciese conocer con claridad cuál era 
su Santa Voluntad respecto a mi vida religiosa, a fin de cumplirla 
durante mi peregrinación en la tierra y merecer el Cielo, único deseo 
ardiente de mi alma sedienta de felicidad eterna. 


En las meditaciones, ponderaba las responsabilidades de los Frailes, 
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Sacerdotes y la sublimidad del Orden Sacerdotal, razón que le llevó 
a mi Padre, el Serafín Llagado, a no querer ascender a ella, porque, 
humildísimo como era, se consideraba indigno del Sacerdocio. Yo 
decia para mi mismo, ¿si una persona como mi Seráfico Padre renun- 
ció por humildad al Sacerdocio, qué decir de mí, que fui militar y vilí- 
simo pecador, llamado gratuitamente por la Bondad de Dios a la vida 
perfecta, por intercesión y ruegos de esa Santa heroina española, una 
de las Fundadoras del Convento de la Inmaculada Concepción de 
Quito, en la Colonia? 


¡Ah, no! Sería temerario y atrevido llamar al propio Dios, por medio 
de la Consagración, para tenerlo en mis manos que con destreza 
manejaron las armas. Mejor será que yo profese como Hermano 
Lego, sirviendo humilde, respetuoso y al mismo tiempo agradecido a 
los Santos Ministros del Altar, manejando con mayor destreza, 
entonces, en mi cuerpo rebelde, las armas de la más rigida peniten- 
cia. Oigo decir en las crónicas, que hubo innumerables Hermanos 
Legos Santos en la Orden Franciscana. ¿Por qué no puedo ser como 
uno de ellos? Salud, fuerza y voluntad me sobran. Voy a pedir a mis 
Superiores que me manden a Quito, en la Colonia, para en esa ciudad 
feliz, que posee los restos de mi Santa Hermana Madre Mariana de 
Jesús Torres, vestir el hábito franciscano en calidad de Hermano 
Lego. Reflexionaba sobre estas cosas, cuando el Maestro de Novicios, 
acompañado del Padre Guardián, se dirigió a mí y conduciéndome a 
la huerta del Noviciado me dijeron: 


“Hermano, tienes salud y capacidades para los estudios sacerdotales. 
Para que puedas hacerlos bien y con tranquilidad, vamos a encami- 
narte a España, a la brevedad posible. Hemos podido certificarnos de 
tu vocación para nuestra Orden y queremos asegurarla definitiva- 
mente. Muy probable que tu partida sea dentro de dos semanas”. 


Me arrodillé delante de los Padres, diciéndoles: “Padres, agradezco la 
caridad tan grande de Vuestras Reverencias para conmigo, mas pen- 
sando todo este tiempo delante de Dios, veo claramente que no debo 
cometer la temeridad de subir al Altar, pues, si mi Seráfico Padre San 


209 


Francisco, siendo quien fue, resolvió no ordenarse como Sacerdote, 
mucho menos puedo atreverme a esto, ¡yo que fui militar! Mi firme 
deliberación es pedir a Vuestras Reverencias que tengan la caridad de 
recibirme en la Orden como Hermano Lego profeso, a fin de servirles 
como esclavo y manejar con destreza las armas de la penitencia en 
mi rebelde cuerpo, así como manejé las armas en la carrera militar”. 


Mas, conociendo cuán grande es la caridad existente en la Seráfica 
Familia, pido y ruego, postrado a los pies de Vuestras Reverencias, y 
no me levantaré hasta conseguir que me enviaren a las Indias, o sea 
para Quito, Colonia Española, país donde vivió y murió la Santa heroí- 
na española, Fundadora del Monasterio de la Inmaculada Concepción. 
Allí, en nuestro Convento Franciscano, vestiré el santo hábito y pro- 
fesaré para el servicio, con toda la alegría de mi corazón. Vuestras 
Reverencias, bien saben que debo mi vocación a esa Santa heroína, 
Madre Mariana de Jesús Torres, la que me prometió acompañarme en 
el viaje, y me reveló ser Voluntad de Dios que pida a mis Superiores 
que me envíen para Quito. No tengo otra aspiración en la tierra, que 
ser un santo y buen Hermano Lego Franciscano”. 


NO RECONOZCO COMO MI FAMILIA A NADIE, 
SINO SÓLO A LA FAMILIA SERÁFICA 


Los Padres se enternecieron mucho, me abrazaron y me levantaron 
diciendo: “Hijo, ¿qué dirá tu tío, el señor General, cuando sepa que 
quieres partir para tan lejos y que renuncias al Sacerdocio para pro- 
fesar como Hermano Lego? Dada la cualidad de tu nombre, él llevará 
a mal tu decisión, y nos culpará de ello a nosotros”. 


“¡Ah, no, mis Padres! -respondí-. No tengo a nadie, ni nada en el 
mundo. Al trasponer estos benditos muros, quedé muerto y sepulta- 
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do a toda carne y sangre. Yo me considero solo en el mundo, sin otra 
familia que no sea la Seráfica, la que coadyuvará mis santos propósi- 
tos y resoluciones, haciéndome feliz, proporcionándome los medios 
necesarios para alcanzar mi perfección religiosa, en cualquier parte 
del mundo. Así, pues, sin pérdida de tiempo, pido que me envien al 
Convento de Franciscanos en Quito”. 


Los Padres lo prometieron, con confianza esperó sumiso que cum- 
plieran la promesa. 


Por aquellos días, llegó a España un Padre para tratar no sé qué asun- 
tos del Convento. El contó que sus Superiores le habian enviado 
aquel mismo mes a las Indias, para el Convento de Franciscanos de 
Quito, con el objeto de pasar allí algún tiempo, por motivos de salud, 
pues el clima era muy benéfico y propicio para su recuperación. 


El estaba contento, pero le faltaba un compañero. 


Entonces, los Padres le contaron mi historia, añadiendo que él viaja- 
ría contento conmigo. El Religioso me miró con atención y dijo: 
“Padres, me dan un excelente compañero de viaje. Yo lo llevaré, lo 
presentaré en nuestra Comunidad de Quito, y allí será Religioso”. 


Debíamos partir por aquellos días, yo estaba loco de contento, vien- 
do que mis deseos se realizaban. 


En aquellos mismos días, mi tío vino a visitarme, lo recibí con más 
afecto que otras veces. Al verme así me preguntó: 


“Manuel, ¿qué nueva alegría recibiste?”. 


“Tío -respondi-, mi corazón salta de satisfacción por ver realizados 
los anhelos de mi vida. Pedí a mis Superiores que me enviasen a las 
Indias, al Convento de Franciscanos de Quito, para allí recibir el hábi- 
to y hacer mi profesión religiosa en calidad de Hermano Lego, por- 
que conozco que para eso soy llamado por Dios. Y todo me favorece, 
pues en este momento está partiendo un Padre de España para Quito, 
la Colonia Española, y yo voy con él. 


Asi, el señor vino a tiempo para poderle dar un último adiós y el 
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abrazo de despedida, que ruego al señor, transmita a la señora, mi 
madre, su esposa, y a mis hermanos y familia, pues no tendré tiem- 
po de hacerlo personalmente”. 


Mi tío quedó yerto, como un cadáver y entre sollozos me dice: 


“Manuel, hijo mío, tú me dijiste que querías ser Sacerdote. Los Padres 
me garantizaron que te mandarían a estudiar a España, y yo no cesaba 
de preguntarles cuándo sería tu viaje, para poder acompañarte y dejar- 
te instalado y recomendado como mereces por tu noble linaje y de 
acuerdo a mi condición social. Parece que tú, ebrio por la alegría, no 
sabes lo que dices. Jamás consentiré que profeses como Hermano 
Lego. Te llevaré a casa y haré que tu porvenir sea brillante, ya que 
renunciaste a la carrera militar para la que, entendiste no ser llamado, 
sin apartarte, evidentemente, de las sendas de una vida muy cristiana. 


Hablaré con los Padres, y hoy mismo estaremos en casa, donde llo- 
ran tu ausencia y donde abrigan la esperanza de volverte a tener”. 


En este momento llegaron los Padres para avisarme que ya era hora 
de despedirnos, pues ya iban a tocar la campana para el Coro. Mi tío, 
muy contristado, manifestó a los Padres sus intenciones y éstos res- 
pondieron que tenía razón, y que si yo quisiese podía volver con mi 
tío inmediatamente, porque para la vida religiosa es necesaria la 
voluntad espontánea. 


Tomé entonces la palabra: “Tío y señor mío, soy huérfano y solo en 
el mundo. Mendigo y pobre de Cristo, estoy en este Santo Asilo espe- 
rando de la Misericordia divina, el sustento diario para mi cuerpo, la 
virtud y la santidad para mi alma, que es eterna. Ni el señor, con su 
casa, familia y toda su nobleza, podrá arrebatármela. A mi, téngan- 
me como muerto y sepultado. Nobleza, riquezas, aspiraciones huma- 
nas y mundanas se acabaron para mi, de la misma forma como se 
acabó mi país, que yace en la oscuridad del sepulcro. Yo busco a 
Dios, despreciando las vanas aspiraciones y libre de parentescos, 
considerando que los peores enemigos del Religioso son sus familias. 


Por eso me voy lejos, para que nadie de mi casa interrumpa mi sole- 
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dad y ponga dificultades a la vida perfecta a la que soy llamado por 
Dios. 


Tendré la felicidad incomparable de hacer mi profesión religiosa en 
calidad de Hermano Lego, bien lejos de aquí, para que en mi casa 
nadie se avergúence. Me voy al puerto. Nunca más pregunte por mi, 
pues no reconozco como mi familia a nadie, sino únicamente a la 
Familia Seráfica, que me hará feliz en el tiempo y en la Eternidad. 


¡Adiós, ya es hora del Coro! ¡Adiós para siempre! ¡Que Dios esté con 
todos vosotros!”. 


Me aparté, después de dar un último abrazo a mi tío, que quedó llo- 
rando como una criatura. Los Padres siguieron atendiéndolo. 
Satisfecho, me reuní con mis compañeros para irnos al Coro. Al fin 
de esto, vinieron a contarme cuán impresionado salió mi tío, y me 
aconsejaron: 


“Piensa bien, hijo mío, lo que vas a hacer para no arrepentirte más 
tarde”, a lo que responalí: 


“Padres, desde hace mucho tiempo tengo bien madurado el asunto y 
no cambiaré mi resolución. No soy criatura, ni tengo la inconstancia 
de mujer, soy hombre hecho y militar. Parto de aquí, no hay remedio, 
voy a donde Dios me llama. Jamás podré arrepentirme, siendo miem- 
bro intimo de la Familia Seráfica. 


Entre los que viven en el mundo, aun entre los buenos existe mucha 
vanidad y deseos de honra. A mí solo me complace la vida humilde, 
oculta, como vivió mi Señor Jesucristo, hasta la edad de treinta años. 
Mi Seráfico Padre San Francisco de Asís, fundó su Orden siguiendo el 
Santo Evangelio. En ella quiero vivir y morir oculto de todos, sin nin- 
guna ostentación. Envíenme Vuestras Reverencias, cuanto antes, a 
donde Dios me quiere”. 


Ellos me abrazaron y [me] colmaron de bendiciones, asegurándome 
de parte de Dios, que yo sería siempre muy feliz en la Orden Seráfica, 
pues Nuestro Padre San Francisco me reconocía como hijo genuino. 
Acordaron, entonces, mi partida. 


213 


La PARTIDA 


Bella mañana del día 10 de enero de 1777, contaba 26 años de edad 
y un mes. 


Después de comulgar y haber tomado el desayuno con la 
Comunidad, abracé a todos y cada uno de los Frailes, como también 
a mis compañeros. Todos se despidieron de mi con lágrimas. El Padre 
Guardián y el Maestro de Novicios me acompañaron hasta la puerta. 


En cuanto llegamos a la portería, sonó con fuerza la campanilla y se' 
adelantó el Hermano portero para decir al Superior: 


“Está aquí el señor General, tío de nuestro querido Hermano Manuel, 
pidiendo hablar con él”. 


“¡Paciencia!” -suspiré yo-, y salimos a su encuentro. 


El me estrechó en sus brazos, y llorando me dijo: “Manuel, hijo que- 
rido, ¿tienes corazón tan duro para abandonar a tus padres ancianos, 
que ya van camino a la sepultura?, ¿no quisieras esperar siquiera 
cinco años más?”., 


Le respondi con grande serenidad: “Tío querido y padre mío, tengo 
por vos grande amor y gratitud. Por eso mismo resolví darme por 
entero a la santidad, a fin de poder alcanzaros Gracias y mercedes 
para el tiempo y la Eternidad. 


En este preciso instante, dejo este Convento, rumbo a las Indias, para 
tomar el hábito franciscano y profesar en condición de Hermano 
Lego, en nuestro Convento de Quito. Esto quiere Dios de mí. Esta es 
su Santísima Voluntad. 


Bendecidme siempre, y rogad por vuestro hijo. Yo por mi parte, 
jamás podré olvidaros. Seréis los primeros en mis oraciones. Mas, 
desistir de mi resolución formal y prorrogar mi viaje, ¡esto no lo con- 
sentiré! ¿El señor recuerda aquel pasaje del Evangelio en el que el 
propio Nuestro Señor Jesucristo, llamó a un joven para que lo siguie- 
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ra? El le respondió que volvería pronto luego de atender los deberes 
de hijo. ¿Qué aconteció? El no fue admitido y se cree que acabó per- 
diéndose por no haber acudido al llamado divino. No quiero imitar a 
ese joven. Dios me llama. ¡Adiós!”. 


Entonces mi tío dice al Padre Guardián: “Manuel está completamente 
resuelto. Si es Dios quien lo llama, que parta para las Indias y sea 
feliz”, y volteándose hacia mi, me dijo: “Te bendigo, mi hijo, mi 
Manuel. Vete y sigue a Jesucristo en la Seráfica Milicia. No te olvides 
de nosotros, nosotros no te olvidaremos”. 


Me alejé pidiéndole la bendición, después hice lo mismo con los 
Padres, y salí entonces del Convento con el Padre, mi compañero, 
rumbo a España. 


Yo viajé muy contento. Parecía que la naturaleza sonreía a mi alrede- 
dor, las aves cantaban con especial melodía y mi espíritu se elevaba 
a las alturas celestiales. Mi alma, tranquila porque iba a realizar mis 
ardientes deseos, estaba jubilosa. 


El Padre Baltasar me decía: “Hermano, veo en ti un predestinado para 
la Orden. Nunca vi tanta alegría en jóvenes que, sonriendo dejaran el 
mundo, sobre todo en ti, que tuviste que pasar por grandes pruebas. 
Dime, ¿no te pesa renunciar a la nobleza, fortuna y honores, para ir 
a esconderte definitivamente en un distante rincón del mundo, en el 
humilde estado de Hermano Lego?”. 


“¡Ah, no Padre! -respondí-. Nada me importan esas bagatelas, fuego 
de paja que el viento disipa, brillo de oropel engañador y mentiroso, 
vanidad de vanidades, que una vez tomadas, hacen sentir al fin el 
amargor de la conciencia manchada. 


¡Oh, santo estado religioso, y más perfecto aún en la humilde profe- 
sión de Hermano Lego!”. 


Llegamos a España, los Padres me recibieron con cariño, como si 
fuera un antiguo miembro de la Comunidad. Permanecí allí una 
semana, tan satisfecho como en mi propia casa, rodeado de aquellos 
solícitos cuidados de una familia íntima. 


215 


FINALMENTE, EN QUITO 


Finalmente a mediados de enero del año del Señor, de 1777, me des- 
pedi de España camino a las Indias, en compañía del Padre Baltasar, 
que me llevó por diversos paises, haciéndome conocer, ibamos siem- 
pre a Conventos de nuestra Orden, donde nunca fui tratado como 
extraño. Realmente la Orden Seráfica es una solicita madre para con 
sus hijos fieles, en todo el mundo. 


En Quito, fuimos recibidos con indecible alegría por la Comunidad, 
ya informada de mi partida. Me felicitaban todos por la resolución 
firme de alistarme en la Seráfica Familia, renunciando a la milicia 
terrena. 


“:Oh -me decían-, el Ejército de Francisco de Asis es terrible contra 
el infierno, y muy querido de Dios! Aquí se vive y muere con admira- 
ble tranquilidad. Además, vivieron en este Convento Religiosos san- 
tos que lo edificaron con su vida, y en estas tierras la Seráfica Familia 
ha engendrado Santos Hermanos Legos”. 


Y llorando como un niño, yo desahogaba mi corazón. 


“Pero, ve hermano -me decían los Religiosos-, ¿no sería mejor que 
estudiases y te ordenases como Sacerdote, para así ganar almas para 
Dios en el púlpito y en el confesionario?”. 


“:Ah, no Padre! -respondí enseguida-, en la humilde condición de 
Hermano Lego, ayudaré a los misioneros con mi oración y trabajo. Mi 
inalterable decisión, al dejar el mundo, fue de profesar como 
Hermano Lego”. 
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NOVICIADO Y PROFESIÓN RELIGIOSA 


Días de verdadero deleite espiritual son los que transcurren felices y 
rápidos en los Claustros religiosos. Así pasé mi Noviciado, degustan- 
do la verdadera felicidad que los mundanos procuran con ansia y 
jamás la encuentran, porque ella sólo habita donde mora Dios, de 
modo especial, en el silencio de la vida austera de los Claustros, los 
ante-cámaras del Cielo. 


Terminado el Noviciado tuve la incomparable alegría de pronunciar 
los Votos Religiosos en el humilde estado de Hermano Lego, conside- 
rándome más feliz que el Rey de España. 


En la mañana del día 5 de febrero de 1778, cuando tenía 27 años y 
dos meses de edad, la Comunidad Franciscana, llena de santo rego- 
cijo, presenció el acto de mi profesión. Era tal la alegría de mi alma, 
que sentía estar en compañía de los bienaventurados. Nada terreno 
me preocupaba, ni obnubilaba el límpido Cielo de mi vida monástica. 
Todo se me hacía fácil, en una palabra, yo era feliz. 


Así, con este deleite inefable, yo vivía en el Convento de Quito. 


EN EL CONVENTO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 


Uno de nuestros Padres dirigía a algunas de las Religiosas del 
Convento de Monjas de la Inmaculada Concepción, y todas las veces 
que iba a allá, me llevaba en su compañía, lo que me agradaba 
mucho. 


Mientras el Padre atendía en el confesionario, yo me aproximaba a las 
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gradas del Coro Inferior, y con una santa envidia, mezclada de reli- 
gioso respeto, miraba y miraba aquel bendito lugar, en que Dios y la 
Santísima Virgen se comunicaron con aquella angelical criatura. Me 
parecia verla en todos los pasajes que narra su biografía, esta humil- 
dad tan profunda, este mirar circunspecto, esa gravedad al caminar, 
en una palabra, la santidad que se refleja en su aspecto exterior. 


Y yo, me decía: “¡Oh, si me hubiese sido dado vivir aquí durante la 
vida terrena de mi Santa Hermana, Madre Mariana de Jesús Torres!”. 


En ciertos momentos, emocionado, mi corazón quería verla resucita- 
da del sepulcro, diciendo con lágrimas: 


“Madre Mariana de Jesús, niña española, ya estoy en tu casa, deja las 
mortajas que os cubren, levántate y acércate a estas gradas; bendice- 
me y háblame palabras de fuego divino, que abracen mi frío corazón; 
escuchad a vuestro hermano, pues vos lo trajiste de modo admirable 
desde lejanas tierras, y contento me encuentro en Quito. 


¡Oh, quién me diera haber llegado aquí cuando vivías la vida terrena 
para oír el timbre de voz con el que, a semejanza de tierna y casta 
paloma, cautivaste con arrullos el Corazón de Vuestro Amado 
Jesucristo y de Vuestra Bendita Madre, hasta que sus Majestades des- 
cendiesen del Cielo Empíreo para tratar familiarmente con vos y 
comunicaros los más intimos secretos aun para los siglos venideros. 


Felices los muros que os guardan, cual bermeja rosa y blanca azuce- 
na, en este seráfico vergel de la Inmaculada Concepción de la Reina 
de las Vírgenes. Acordaos de mi, vos que gloriosa cantáis el Cántico 
Nuevo en el Cielo, después de haber cantado en este Coro, los loores 
divinos. 

Virgen Religiosa, mi Santa Hermana, vos nada ignoráis de mi vida 
pasada, todo sabéis, fuiste vos la que [me] librasteis de caer en el 
abismo. ¡Seas mil veces bendita y glorificada en mi, la infinita 
Misericordia de Dios! 


Entre tanto, ahora que estoy contento en el humilde estado de 
Hermano Lego, ya los Padres me insinúan e insisten para que me 
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dedique a los estudios, y me ordene de Sacerdote. Mi rostro se enro- 
jece porque no me considero digno y mi corazón se estremece cuan- 
do considero que, subir al Altar es ser llamado por Dios al 
Sacerdocio; yo me desviaría del recto camino que conduce al Cielo y 
me precipitaria en el abismo del Infierno. En la Orden Seráfica, con 
todo, puedo salvarme con seguridad viviendo y rezando en condición 
de Hermano Lego. 


Además, ¿cómo subir al Altar y llamar a Nuestro Señor Jesucristo, 
con las sublimes palabras de Consagración, y tocar el Santísimo 
Cuerpo con estas manos que tocaron armas cuando militar? 


¡Habladme desde vuestra sepultura, Santa Hermana, dime cuál es el 
Querer de mi Señor, pues no soy sino un gusanillo, un asqueroso 
lodo, un Hermano Lego ignorante! Conocida la Santísima Voluntad de 
Dios, la seguiré sin omitir esfuerzo alguno, puesto que El se sacrifi- 
có mucho más por mí, a punto de dejarse clavar por tres gruesos cla- 
vos en una cruz, con todo su Bendito Cuerpo hecho una llaga y 
corriendo a raudales su Sangre Divina por Amor a mí. 


Contemplándolo así, me devora el deseo de martirio para derramar 
también mi sangre, como prueba de mi amor, como derramaron su 
sangre tantos Hermanos Legos en este Convento de Quito. ¡Quién me 
diera el poder seguir acompañando a los Padres Misioneros en las 
misiones que realizan junto a los indios del litoral y de otros lugares 
de estas tierras!”. 


Y, llorando como un niño, desahogaba mi corazón junto a las gradas 
del Coro Inferior de este venturoso Monasterio, donde reposan los 
venerados restos mortales de mi Santa Hermana, volviendo a mi 
Convento con el corazón tranquilo, bien dispuesto a amar a Dios y 
resuelto a seguir su Santísima Voluntad, en todo lo que El quiera y 
pida. 
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EL SACERDOCIO 


Cierta noche, mientras dormía profundamente, con aquella paz que 
proporciona el testimonio de una buena conciencia, volví a ver a mi 
“españolita” vestida de blanco y azul, que hermosa y sonriente me 
decía: 


“Hermano Manuel, te doy mil parabienes, porque oyendo la Voz de 
Dios dejaste el mundo con coraje de soldado, bendito serás en el 
tiempo y en la Eternidad. 


Las santas emociones que sentiste en las gradas del Coro Inferior no 
me fueron ajenas y no pasaron desapercibidas. Te miro con ternura 
de Hermano y te respeto como Ministro de mi Señor Jesucristo, que 
te escogió para, subiendo al Altar, lo llamaras a tus manos y lo mane- 
jaras con ternura y amor agradecido. 


Mi Seráfico Padre, San Francisco de Asís, te escoge como el sucesor 
en el gobierno de este Convento Máximo, en él harás oportunamente 
mucho bien. Obedece a tus Superiores y ordénate de Sacerdote, sin 
temor de errar el camino, porque no solamente eres llamado, sino 
también elegido. 


Cuando seas Sacerdote, no olvides de favorecer mi Monasterio que 
necesita siempre la intervención de sus Hermanos, los Padres 
Menores. Estos lo sostendrán con sus consejos, hasta que llegue el 
día tan deseado en que el Convento les pertenecerá por entero”. 


Desperté de mi misterioso sueño. Sentí mi corazón lleno de amor a 
Dios. Estaba resuelto a estudiar para ordenarme como Sacerdote, 
después que estaba lleno de recelo, por no ser como debía para tra- 
tar y manejar el Cuerpo Sacratisimo de mi Señor Jesucristo. 


El Padre Confesor, insistió cada vez más para que comenzase los 
estudios. Le conté entonces el sueño y los santos propósitos que tuve 
al despertar. 
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Con vivo interés y firme resolución, él me dijo: “Hermano, no prorro- 
gue por más tiempo atender al divino llamado que te hace el 
Sacerdote Eterno, para que subas al Altar. Nada debes temer, pues 
profesaste como Hermano Lego, y ahora por medio de tus 
Superiores, Dios manifiesta su Voluntad y confirma con la aparición 
de aquella nuestra Hermana Religiosa, que, para nuestra ventura, es 
también española. ¡Sería pecado manifiesto si te hicieras de oídos 
sordos!”. 


“Sí, Padre” —respondí-. 


Apartándome de él, me encontré con el Padre Provincial y algunos 
Definidores (Religiosos que, en algunas Ordenes Religiosas, forman 
con el Superior principal, un Consejo o Definitorio para el gobierno 
de la Orden). Todos me dijeron unánimemente: “Hermano Manuel, 
deje los temores. Tú quieres jugar con Dios y no hacer la Voluntad 
Divina. Mañana comenzarán tus estudios para que te ordenes de 
Sacerdote, sin más disculpas, las que dejan de ser virtud para conver- 
tirse en tenaz porfía. Que esto está lejos de un Fraile Menor”. 


Me arrodillé y besé los pies de mis Superiores. Cuando me levantaron 
del suelo, respondi entre sollozos: “Padres, que se haga la Santísima 
Voluntad de Dios, obedeciendo a vosotros, con la certeza de contar 
con vuestras oraciones”. 


Ed 


Comencé los estudios que prosiguieron con una facilidad espantosa. 
Yo los había recomendado a mi Santa Hermana Mariana de Jesús 
Torres, habiéndole dicho que, si era Voluntad de Dios que me orde- 
nase, y si era verdad lo que había leído de su vida, que ella me facili- 
tase todo el trabajo. Y todo se realizó, conforme lo pedido. 


Concluidos los estudios, mis Superiores tomaron todas las providen- 
cias para mi Ordenación. Siendo yo portugués, se hacía necesario que 


ALI 


el Rey de España, su Majestad, Don Carlos Il y el Reverendo Padre 
Comisario General de Indias, Fray Manuel Trujillo, me incorporasen 
a esta Provincia de San Pablo de Quito. Tal incorporación fue aproba- 
da en edicto del año de 1786. 


Pude así ordenarme como Sacerdote en el año de 1787. 


A partir de entonces, dediqué el mayor empeño para que el 
Monasterio de la Inmaculada Concepción fuera muy considerado y 
nada faltase a esas virgenes Religiosas, herederas del espíritu de sus 
ilustres y Santas Fundadoras. 


EL PADRE MANUEL DE SOUSA PERAIRA ES NOMBRADO CONFESOR DE LAS 
RELIGIOSAS DEL MONASTERIO DE CONCEPCIONISTAS DE QUITO 


En una Visita Canónica a este Convento, el Excelentísimo señor 
Obispo pidió que dos Frailes Menores lo acompañasen. Yo fui uno de 
esos felices escogidos. 


Mi emoción fue grande y larga, muy larga la noche que precedió a la 
visita. Fuimos a la Iglesia del Convento, donde esperamos al señor 
Obispo con quien, reunidos los requisitos debidos, entramos en la 
clausura. 


En el Coro Inferior, mi corazón saltó de alegría y cuando cantaron los 
responsorios por los difuntos, yo decía para mis adentros, lo que se 
debería cantar es el "Te Deum”. Concluidos los responsorios, a los 
que asistió la numerosa Comunidad de las Hijas de la Inmaculada 
Concepción, mis carísimas Hermanas, todas se emulaban en atender 
a sus Hermanos Menores, turnándose con las que acompañaban al 
señor Obispo. Pregunté por el sepulcro de las Madres Fundadoras, 
cuando me dijeron que allí yacía Madre Mariana de Jesús Torres, sin 
querer, me arrojé al suelo y besé ese bendito lugar. 


Qee 


Pregunté a las Monjas: 


“¿Cómo haremos para ver estos restos tan queridos?, quiero besar 
sus manos”. 


“Padre, es imposible, me respondieron. El señor Obispo lo descubri- 
rá y entonces...”. 


Mientras recorrían todos por el Coro Inferior, yo no me moví del 
sepulcro de mi benefactora Hermana. Sentía la eficacia de sus virtu- 
des y una atmósfera de santidad y amor a Dios que salía desde la 
querida sepultura. Ya habían salido todos del Coro, pero yo perma- 
necía inmóvil, hasta que el compañero me vino a llamar. ¡Mi alma, mi 
corazón y todo mi ser quedaron junto al túmulo! 


Cuando nos mostraron la cárcel, mis ojos derramaron abundantes 
lágrimas. Me parecía ver a mi Santa Hermana prisionera y encarcela- 
da. Viéndome llorar, el señor Obispo preguntó: 


“¿Por qué ese llanto, Padre?”. 


“:Ah, Excelencia! -respondí-. Cuántos santos recuerdos existen en 
este venerable lugar, santificado por haber sufrido la virtud. Aquí se 
imitó a Nuestro Señor Jesucristo, que sufrió inocente, como si fuese 
un criminal”. 

Prosiguiendo la vista me sentí lleno de santas emociones, porque en 
todas partes me parecía ver a mi angélica Hermana. 


Fue en esa ocasión que las Hermanas me conocieron. Viéndome tan 
adicto al Convento, empezaron a llamarme al confesionario. Iba con 


mucho gusto y dejaba todas las ocupaciones, aun cuando tuviese que 
trabajar por la noche. 


Mi alma se alegraba al encontrar vírgenes inocentes y muy favoreci- 
das de Dios, y yo, con confianza de Hermano, les preguntaba qué 
cosas sabían de Madre Mariana de Jesús. 


Las Religiosas me relataban varios hechos que no constan en la bio- 
grafía que yo había leído en mi patria. 


Una de las Monjas, tuvo la fineza de presentarme como su Director 
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Espiritual, con lo que pude tener el diario que la santa virgen escri- 
biera para su meditación semanal. Yo llevaba siempre conmigo aquel 
cuadernito que nunca cambiaría por nada en esta vida, por ser escri- 
to de ella. Era para mí una preciosa reliquia. En todas las circunstan- 
cias de mi vida, acostumbraba encomendarme a mi Santa Hermana, 
cuya protección presencié visiblemente(), 


ORACIÓN 


¡Oh, Angel de inocencia y de candor!, en la Patria feliz donde moráis, 
no os olvidéis de vuestro Hermano, 

que navega en las olas del mar tempestuoso de la vida. 

Vos miráis desde el Cielo, mis dificultades, necesidades y temores 
en el desempeño de mi vida sacerdotal. 

Yo me ordené, porque Dios lo quiso 

y vos me empujasteis a eso. 

Cuidad de vuestro Hermano 

para que en todo agrade al Señor y lo glorifique. 

Estos son mis únicos deseos en esta tierra de llanto y dolor. 

Y cuando llegue el fin de mi vida, 

favorecedme, entonces, más que nunca, 

para que yo muera santamente y vaya a estar con vos 

para siempre en el Cielo, bajo el manto azulado 

de Nuestra Madre Inmaculada, 

en éxtasis eterno, 

contemplando y amando a nuestro Dios, 

sin temor de perderlo jamás. Amén. 


(1) Se sabe que Madre Mariana de Jesús favoreció visiblemente a este Religioso, apareciéndo- 
sele para defenderlo de los peligros, siendo la estrella de este militar, Santo Religioso Menor. 
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